
        
            
                
            
        


A ti que cambiaste mi mundo




Capítulo 1

El sonido de las sirenas empezaba a aturdirle después de tantos minutos seguidos escuchándolas. La persecución, que había comenzado en las calles de la ciudad, se había trasladado a la autopista con el consiguiente aumento en la velocidad y peligro. Los cinco años que llevaba patrullando las calles le habían hecho odiar aquellas persecuciones enloquecidas y a los dementes que las provocaban.

Seguía esquivando coches cada vez más cerca del sospechoso. Las luces de las sirenas se reflejan en los cristales del resto de los vehículos. Tras ellos quedaba una estela de automóviles en la cuneta. Por su mente sólo pasaba una idea en esos momentos, un deseo, devolverle la cordura de un puñetazo a ese bastardo. Por lo general los individuos a los que perseguía y detenía le resultaban indiferentes, aunque sin saber porque tenía cruzado a aquel criminal desde el momento en el que oyó el mensaje en la radio. No soportaba a la gente que maltrataba a los demás.

Un coche derrapó delante del suyo. Giró el volante con rapidez logrando evitar el choque. Tras esquivar el obstáculo imprevisto acertó a ver el automóvil que perseguía apenas a doscientos metros de él. No faltaba mucho para ponerle las manos encima a aquel cabrón.

Un nuevo giro deslizándose como una serpiente entre los coches. La velocidad a la que circulaba exigía unos reflejos que muy pocos poseían. Una columna de humo se alzaba ante él. Pudo ver cuatro coches, entre los que estaba el del presunto asesino, unidos en un amasijo de hierros a los que pocos segundos después se unió también el suyo.

El olor a sangre y muerte era intenso. El sonido de sirenas volvía a aparecer en escena, pero esta vez no era la suya, esa había enmudecido con el choque. Sus ojos le acercaban imágenes borrosas de su alrededor entre las que pudo distinguir el cuerpo de la esposa del asesino y el de este a su lado. Las ambulancias empezaban a atender a los heridos, pero no veía acercarse a nadie hacía su coche. Intentó moverse, sus piernas se encontraban atrapadas y un fuerte dolor en el costado acabó por sumirle en la inconsciencia.




Capítulo 2

Despertó con un terrible dolor de cabeza. Parecía un muñeco vudú. Miró a su alrededor, el día había amanecido soleado. Desconocía la razón por la que estaba en el hospital ni si llevaba mucho tiempo allí. Preguntarle a su compañero de habitación no habría sido de mucha ayuda, puesto que se encontraba en las mismas condiciones en las que él había estado hacía escasos instantes.

Se incorporó e intentó poner en orden sus ideas. De su muñeca pendía una pulsera de plástico en la que había escrito un nombre que no recordaba como el suyo, era de lo poco que estaba seguro.

Una enfermera entró en la habitación y corrió a avisar a un médico en cuanto descubrió que se había despertado. Las escenas que se sucedieron a continuación lo hicieron con tanta rapidez que apenas logró darse cuenta de lo que estaba pasando.

En un minuto se encontró con sus padres, no los recordaba. Le explicaron que llevaba dos meses en coma. Una chica lo había encontrado tendido en el suelo, avisó a una ambulancia y ellos lo habían llevado a ese hospital. En su mente aparecían escenas como fogonazos de luz que se desvanecían con la misma rapidez con la que aparecían. Nada de lo que le estaban contando coincidía con los recuerdos que llegaban a su mente, aunque tampoco podía asegurar que esas imágenes que le llegaban correspondiesen a la realidad y no a un sueño originado en su cabeza mientras permanecía en coma.

—Mira Harry, Está tan guapo como siempre. ¿Te encuentras bien hijo?

—Sí, mamá, no me ha pasado nada. Estoy deseando recuperarme, y recuperar todo este tiempo.

—Harry dile algo a tu hijo.

—Tus compañeros de trabajo están deseando verte Jeff. —Dijo su padre en respuesta al requerimiento de su esposa.

—¿Mis compañeros de trabajo?

—Si, en especial hay uno que se ha preocupado mucho por tu estado, venía a verte todos los días. —Contestó de nuevo su padre.

—¿Es tu novio Jeff?

—Mamá, por favor, ni siquiera sé de quien me habláis.

—Sí, un chico moreno, fuerte, con mucho estilo. Parecía estar esperando ansiosamente que despertases.

—No creo que... —De repente otro pensamiento se apoderó de su mente, “mis padres están muertos"—. Déjalo, no importa.

—Será mejor que descanses hijo, mañana volveremos, ¿quieres que te traigamos  algo?

—Nada mamá, estoy bien, de verdad.

Su madre depositó un beso en la mejilla de su hijo, después de dos meses por fin respondía a este gesto. Vio como se iban de la habitación mientras el pensamiento anterior picoteaba su mente con intensidad, no dejándole pensar en otra cosa. Si sus padres estaban muertos ¿quiénes eran esas personas y porque fingían ser sus ellos? ¿Por qué todo el mundo lo llamaba Jeff si él se llamaba Dani? ¿Y sobre todo por qué iba a ser su novio el chico que le visitaba y quién era?

El sueño se apoderó de sus sentidos a pesar de haber pasado los dos últimos meses sumido en él, una vez que se convenció de que estaba queriendo sustituir la realidad por algo que había creado su mente durante el tiempo que había permanecido en coma.




Capítulo 3

La luz se coló por una rendija de la puerta y se posó en sus párpados cerrados tiñéndolos de rojo. Percibió, aún estando dormido, un olor suave, un perfume de mujer, un aroma tan delicado que hizo que se sintiese a gusto en aquel lugar. Temió abrir los ojos, no quería perder aquella sensación, no quería que se esfumase como sus sueños.

Una mano le acarició su mejilla retirándole unos mechones de pelo de los ojos. Tras unos segundos aquella persona le cogió la mano, se sentó en la cama y se perdió en el placer de la contemplación de aquel ser que se encontraba tendido en el lecho, aquel ser que parecía tan frágil e indefenso.

Jeff sintió la necesidad de dejar que sus ojos tuviesen la oportunidad de contener la imagen de la mujer. Abrió con gran lentitud los párpados ladeando la cabeza hacía donde ella debía encontrarse. Parpadeó un par de veces para conseguir una imagen más nítida. La belleza de aquella mujer le golpeó los ojos con tanta fuerza que tuvo que cerrarlos durante un instante, segundos durante los cuales rezó a Dios para que aquello fuese real y siguiese allí cuando tuviese el valor de abrir sus párpados de nuevo. Al fin logro reunir las fuerzas necesarias para hacerlo y un tibio intercambio de miradas fue suficiente para saber que ella compartía sus mismos sentimientos.

—Buenos días, bello durmiente. —Saludó la chica con mucha cercanía.

—Voy a empezar a creer en los cuentos de hadas. —Jeff no pudo contener su coqueteo.

—Tus padres me avisaron. Soy Nuria, la chica que te encontró.

—Un nombre precioso, te hace justicia.

—Uhmm, eso suena a cumplido, no es muy frecuente oírlos. —le regaló una sonrisa—. Me gustaría saber como llamarte.

—Si claro, Da... da lo mismo, me llaman Jeff.

—Me alegra mucho ver que te estás recuperando.

—Y a mí me alegra que fueses tú quien me encontrase, no soportaría morir sin haber descubierto el encanto de esos ojos. —No podía evitar vomitar zalamerías.

Se pasaron la tarde entre risas e historias. Nuria le contaba aventuras de su juventud y él escuchaba queriendo descubrirle su pasado pero sin poder hacerlo, el olvido todavía ocupaba la mayor parte de su mente.




Capítulo 4

Pasaron un par de semanas antes de que Jeff pudiese abandonar el hospital, semanas en las que tuvo la compañía de sus padres y la de Nuria. Poco a poco fue recuperando sus recuerdos, pero el pasado que llegaba a su mente parecía no concordar en absoluto con él que su presente le constataba. Volvió a su trabajo de contable, pero no tenía conocimientos suficientes para llevar a cabo sus funciones como tal. Incluso los asientos del libro mayor le parecían criptogramas imposibles de descifrar. Uno de sus compañeros de trabajo, Julius, entró en su oficina. Se sentó en una silla y espero que el contable hablase con él.

—¿Crees qué podrás prescindir del trabajo por unos segundos para dedicarme un poco de tiempo? —Interrumpió sin esperar a ser invitado a pasar.

—Sí, claro. ¿En qué puedo ayudarte? —Preguntó Jeff con cortesía.

—En nada  especial. Te he traído el periódico. Como siempre no cuenta nada que no sean mentiras.

—Por lo menos es más interesante que este odioso trabajo donde sólo se ven números. —Contestó Jeff sintiéndose cómodo con su compañero.

—Estás delirando, a ti siempre te han gustado los números, es más, fuiste tú el que me arrastró a este campo.

—Ya. ¿Algo más?

—Si, bueno, la verdad es que me pregunta si por fin hoy podríamos quedar para tomar algo, porque últimamente parecía como si me estuvieses evitando.

—Vamos, Julius, no te lo tomes así, simplemente es que me estaba poniendo al día. Y sí, aceptó esa copa, no me vendrá mal relajarme un poco.

—Este es mi chico. A las ocho pasó a buscarte. —Julius abandonó a la oficina con una sonrisa instalada en su rostro complacido con su cita.

Jeff alejó de sí aquellas cuentas y el libro mayor para dedicar unos segundos a enterarse de lo que pasaba por el mundo. Como si fuese algo que había hecho siempre, abrió el periódico por la última hoja y comenzó a pasar páginas para llegar a las de sucesos. Leía con gran avidez los titulares hasta que uno le hizo sentir algo especial. Fue como si una mano dentro de sí hubiese cogido su corazón y lo estrangulase con mucha fuerza, algo muy parecido a un sentimiento de culpa. Un dolor muy profundo provocado por la sensación de que algo que había hecho o algo que había dejado de hacer hubiese provocado aquellas consecuencias.

Leyó con atención aquella noticia. Una persona había matado a una mujer y le había cortado uno de sus dedos, el cual no había aparecido. Observó la foto del lugar de los hechos con detenimiento. Aquello le resultaba absurdo, si la policía no podía hacer nada menos podría hacer él que no tenía ningún tipo de preparación, de todos modos continuó. Se sorprendió a sí mismo al descubrir que tenía una especie de don natural a la hora de buscar pistas, no había estado ni cinco minutos observando la foto cuando se dio cuenta de que el crimen no se había cometido en aquel lugar, no había sangre en los alrededores, al menos que se pudiese apreciar por la toma de la fotografía; la víctima tampoco había sido arrastrada hacia allí, en el barro no había marcas que así lo confirmasen.

Le gustaba la sensación que le recorrió mientras observaba la foto. Sentía como si aquello fuese una de las piezas que necesitaba para construir su puzzle.




Capítulo 5

Las sirenas de la policía se habían sumado a las de las ambulancias. Todo el mundo se movía con una rapidez endiablada. Policías y enfermeros se unían en la frenética y desesperada misión de encontrar y salvar vidas.

—¡Eh, tíos! Rápido, aquí, es Dani. —Gritó nervioso uno de los policías.

—Vamos, vamos, deja a esa mujer, ya está muerta, hay que ayudarle.

—Venga venir, todavía está con vida, tenéis que sacarle de aquí.

—Apartaos un momento.

—¿Qué tal los del otro coche?

—La mujer muerta, él en coma.

—Y encima ese hijo puta se va salvar.

—Venga vamos, esto ya está. Acercadnos la camilla, hay que llevarlo al hospital inmediatamente.

El policía que lo encontró echó a correr detrás de la camilla y entró con ella en la ambulancia. Él era lo más parecido a una familia que Dani había tenido y no estaba dispuesto a dejarle solo en aquel momento.

El médico había dicho que la rapidez con la que le encontraron había sido decisiva a la hora de salvarle la vida a su amigo, pero estaba en un estado vegetativo del que posiblemente nunca despertaría.




Capítulo 6



—Espero que te guste el sitio que he elegido. Es una sorpresa. —Dijo Julius visiblemente emocionado.

—¿Debería conocerlo?

—No, es un restaurante que frecuentaba antes de conocerte.

Recorrió el local con la mirada. De las paredes colgaban fotos firmadas de gente muy diversa que debía ser famosa pero que él no reconocía. La madera era el material del que estaba todo hecho, incluso los revestimientos de las paredes. Lanzó una sonrisa de aprobación a Julius antes de continuar observado el local.

—Voy a pedir algo, ¿qué te apetece?

—Lo de siempre, ya sabes Jeff.

—Sí, claro, ya sé. —Respondió Jeff con desesperación ante su amnesia.

Se acercó a la barra. Mientras esperaba se fijó en la disposición de las botellas, le recordaba a la de los bares que aparecían en los Westers americanos. Jugueteó con el billete que tenía en las manos. Al fin un camarero se acercó, nada que ver con las películas del oeste, parecía más bien el típico motero que para en los bares de carretera.

—¿Qué te pongo muchacho?

—Lo de siempre para mi amigo y una cerveza para mí.

—Jajajaja, eh Julius, a tu chico parece haberle afectado el golpe, me ha pedido una cerveno sé que.

—Le he pedido una cerveza, no creo que sea tan raro.

—Julius, ven y pide tú que a tu chico no le entiendo.

—La verdad es que empiezas a preocuparme Jeff. Un zumo de naranja y el especial. —Comentó Julius visiblemente molesto mientras arrastraba a su acompañante a la mesa.

Se sentaron de nuevo. Jeff no se atrevía a mirar a su compañero de trabajo. Lo sucedido le había provocado una mezcla de vergüenza y desconcierto. O le estaban tomando el pelo o no sabía como explicar que ni el camarero ni su amigo supiesen lo que él les estaba pidiendo.

—Supongo que toda está escenita no será para justificar que te has olvidado de nuestro aniversario.

—Perdona, no te entiendo, ¿el aniversario de que? ¿Y qué escenita? ¿No puedo pedir lo que me apetece? Pensé que eras mi amigo, al menos te has comportado como tal.

—Ahora me dirás que no te acuerdas de que hoy hace dos años que estamos juntos, y claro la culpa de tu amnesia la tendrá el coma en el que estuviste. —La voz de Julius no dejaba lugar al enfado que hervía en su interior.

—Lo siento Julius, lo siento, no te pongas así, claro que en circunstancias normales me acordaría, ¿no me acuerdo siempre? —Dijo sin estar convencido de lo que hablaba —Pero he estado dos meses sin enterarme de nada, espero que comprendas que el tiempo es un concepto confuso para mí en estos momentos.

—No quería presionarte, pero compréndeme, para mí también han sido duros estos meses. Todavía no les has dicho a tus padres que salimos juntos y no podía pasar a verte cuando ellos estaban, es decir casi siempre. Estuvo a tu lado más tiempo el zorrón que te encontró tendido en el suelo que yo. Te quiero y temía perderte, no creo que sea un delito.

—Lo sé Julius, pero ahora, todo eso ha pasado, ¿vale? Ya estoy aquí de nuevo. Olvidémoslo todo y celebremos nuestro aniversario.

—Está bien. —Buscó los labios de Jeff y él le esquivo.

—No delante de toda está gente.

—¿Desde cuándo te avergüenzas de lo nuestro?

Jeff no supo que contestarle, porque hasta donde él recordaba nunca había habido un “lo nuestro”, sentía una mayor atracción por Nuria que por el que se suponía que era su novio. Sus recuerdos, sus sentimientos, de nuevo se enfrentaban con la realidad, en su mundo interior algo le decía que le gustaban las mujeres más que a un tonto un lápiz, pero lo que estaba viviendo era muy diferente.

No le preocupaba ser gay si eso era lo que realmente era, pero no estaba seguro de sus preferencias sexuales, o mejor dicho, si estaba seguro, se sentía muy atraído por Nuria, pero no quería dejar atrás todo lo que se suponía que él era antes de que sucediese aquel accidente.




Capítulo 7

El acompasado sonido de los instrumentos médicos a los que estaba conectado Dani le hacía sumirse en una tranquilidad artificial. Sus ojos cerrados le miraban, inspeccionando instintivamente si estaba a su lado.

Roberto le observaba con la mínima esperanza de que se despertase algún día, con la esperanza de estar a su lado cuando lo hiciese. Ni un movimiento voluntario, tan sólo el rítmico ascenso y descenso de su pecho provocado por el respirador artificial, únicamente ese forzado movimiento como único vestigio de que aún quedaba vida en aquel cuerpo cuasinerte.

El médico pasaba cada hora para comprobar el estado de su paciente y el del paciente amigo que gastaba todo su tiempo libre en custodiarle. La mujer de Roberto pasaba de vez en cuando a acompañarle en aquellas eternas visitas, Dani era para ellos como el hijo que el destino siempre quiso negarles. Podían estar horas abrazados, con el silencio por tercer compañero, unidos por el dolor que la situación que estaban viviendo les provocaba.

Pero a pesar de todo, Dani seguía tendido en la cama, sin reaccionar, todo por perseguir a un asesino que estaba en la habitación contigua del hospital en el mismo estado que él. Había momentos en los que Roberto no podía soportar tener al causante de todo aquello tan cerca y no poder hacer nada por cambiar su destino.

Un policía entró en la habitación.

—Hola Berto, ¿cómo sigue?

—Estable, sin cambios. Es como haber dado a la pausa en una película y haberse olvidado de volver a darle al play.

—No deberías pasar tanto tiempo aquí, no puede ser bueno para ti. Tienes una mujer, deberías dedicarle más tiempo.

—Comprende perfectamente lo que hago. Siempre le quiso tanto como yo. ¿Qué se sabe del caso?

—Poca cosa, se ha comprobado que la mujer había muerto antes del accidente. En su garganta había semillas de cebada, no me preguntes porque. Ah otra curiosidad, le faltaba el dedo anular, se lo habían cortado, limpiamente, como si ya lo hubiese hecho antes.

—Quizás ya lo ha hecho antes.

—Quizás no es la respuesta correcta, en realidad encontramos el dedo en una vitrina en su casa. En ella había dos dedos más.

—Querría coleccionar manos.

—No lo creo, también eran anulares. Jefe,  Tenemos un gran candidato para el premio del loco del mes.




Capítulo 8

Salió a hacer la compra aprovechando un descanso que se había tomado en sus estudios. Pensó que no podría seguir fingiendo durante mucho más tiempo que no sabía nada de contabilidad, así que decidió repasarla para incentivar a sus neuronas a recordar aquello que había estudiado durante su carrera.

Por suerte el comercio quedaba cerca de su casa así que aunque llovía a mares no cogió paraguas, hubiese sido muy incómodo si volvía cargado de bolsas que era lo que preveía viendo el estado de su nevera y su despensa. La capucha de su sudadera estaba tan calada que la lluvia empezaba a mojarle el pelo. De repente recordó algo que siempre había querido hacer, que había visto en una película antigua, uno de esos clásicos. Por un momento estuvo tentado de dejar las bolsas en el suelo, agarrarse a una farola y empezar a cantar bajo la lluvia, no se dejó llevar por sus delirios, ya se sentía un fugitivo de la lucidez sin necesidad de tener que dejarse caer en ese tipo de actuaciones.

Todo el mundo caminaba deprisa como si la lluvia produjese algún tipo de mal incurable al contacto con la piel, sin embargo, a él siempre le habían encantado esos días, tenía la extraña costumbre de ralentizar el paso cuanto más llovía, al menos eso era lo que recordaba, aunque este también podía ser uno de esos falsos recuerdos que se habían instalado en su mente después del accidente.

De repente dejó de llover sobre su cabeza, alguien le había proporcionado un falso techo. Sin soltar las bolsas giró la cabeza para enfrentarse a la dulce compañía que el destino le había proporcionado. Allí estaba, una belleza en medio del espectáculo de la lluvia, con esos ojos que le arrebatan el alma.

—Una agradable sorpresa sin duda alguna. —Dijo con galantería.

—Pues no parecía que te apeteciese volver a verme, no me has llamado desde que saliste del hospital.

—La verdad es que no sabía nada de ti salvo tu nombre. Además ahora mismo estoy muy liado con el trabajo y todo eso. —Argumentó una triste excusa.

—Entonces supongo que no te apetecerá perder un poco de tu tiempo tomando un café conmigo.

—No encuentro una manera mejor que esa para gastar un poco de mi vida. ¿Te importa que sea en mi casa? No me apetece demasiado pasear las bolsas de comida por la ciudad.

—Sin problema. —Concedió Nuria.

Caminaron juntos hasta su destino, protegiéndose de la lluvia con aquel pequeño paraguas que les hacía apretujarse lo más posible para poder estar debajo de él. Jeff nunca había estado tan de acuerdo con esconderse de la lluvia como en aquel momento.

Ya en su casa, dejó las bolsas en la cocina, preparó café y se sentó al lado de Nuria, cuya imagen le había atrapado desde el primer momento.

—He hecho café, pero si quieres otra cosa no tienes más que pedírmelo.

—Gracias, el café está bien. Dime, ¿qué tal te va todo?

—Sinceramente me está resultando muy duro adaptarme, es como estar viviendo la vida de otra persona.

—¿Sigues sin recordar?

—No, si recuerdos si que tengo, pero no los que se supone que tendría que tener. —Respondió Jeff cómodo con la confianza que Nuria le inspiraba.

—No te entiendo.

—Va déjalo. Por cierto no me has dicho en que trabajas.

—Soy médico forense.

—Entonces estarás al tanto del caso de la chica muerta a la que le amputaron un dedo.

—Si la verdad es que yo hice la autopsia de las dos víctimas.

—¿Dos? Pensé que solo había habido una.

—Una hace una semana, pero antes de que despertases el asesino ya se había cargado a otra. —Comentó Nuria sin apenas delicadeza.

—Es algo curioso, ¿para qué querrá ese tipo los dedos anulares de sus víctimas?

—¿Qué has dicho?

—Pues que no entiendo porque les corta los dedos anulares a sus víctimas.

—¿Cómo sabes eso? —Nuria se encontraba entre sorprendida y asustada.

—Lo ponía el periódico.

—No que era el anular.

—Pues la verdad, no lo sé, lo vería en la foto.

—Imposible, mis compañeros tuvieron mucho cuidado en ocultar a los periodistas esa prueba, en las fotos no se ve la mano.

—Será mejor dejar el tema, que estás algo susceptible respecto a él. Sigamos conociéndonos, creo que es una mejor forma de gastar nuestro tiempo, aunque yo podría pasarme la vida tan sólo mirándote.

—Venga ya. ¿Qué quieres saber? —Preguntó Nuria olvidando conscientemente sus suspicacias.

—No sé, si tienes novio, porque me ibas a ver al hospital, porque eres tan amable conmigo.

—No tengo novio. Te iba a ver porque algo dentro de mí reacciono cuando te encontré tendido en el suelo, era una sensación de haber vivido eso antes. Y soy amable contigo porque tú lo eres conmigo. Y tú ¿tienes novia?

—No, no la tengo, no creo que haya salido con muchas chicas, al menos últimamente.

—Supongo que eso abre nuevas posibilidades a nuestra amistad.

—Sí, incluso podemos quedar algún día para tomar una cerveza.

—¿Una que? —Dijo sorprendida.

—Vaya, supongo que tú tampoco sabrás de lo que te estoy hablando.

—Me da miedo decirte esto, pero, pero supongo que sé de lo que me estás hablando. —Nuria había perdido su sonrisa, contestando esto con su mirada clavada en el suelo.

—No entiendo porque ha de darte miedo admitirlo, sabía que Julius me estaba tomando el pelo.

—La cuestión es que puede que no te estén tomando el pelo. —Dijo con talante serio.

—¿A qué te refieres?

—No lo sé, realmente no lo sé. Hace mucho tiempo, yo era una niña, estaba jugando en el parque y al pasar por delante de un columpio toda mi vida cambio. Me golpearon en la cabeza y estuve unos minutos inconsciente. A partir de entonces y sin saber porque en mi mente había conceptos que nadie conocía, me gustaban cosas que siempre había odiado, a veces no respondía cuando me llamaban, no reconocía mi nombre. Fue horrible, mis padres me llevaron a un psicólogo y logré superarlo. Pero aún recuerdo cosas, y una de ellas es el deseo de probar esa bebida dorada y espumosa. Cuando tuve edad para beber la pedí en varios bares pero en ningún lado sabían lo que era. Le pregunté a mi padre, le recordaba bebiendo delante de mí, pero me dijo que no conocía nada similar ni con ese nombre ni con otro.

—Sigo sin saber que narices significa lo que me estás contando. —Respondió Jeff algo irritado.

—Que lo que me pasó a mí ahora te está sucediendo a ti. Acostúmbrate a ello y di lo que esperan que digas, sé que será difícil, pero da igual lo que haya pasado, los recuerdos que tengas, eres sólo una persona contra todos los que te conocen, incluso mejor que tú mismo. Rechaza todo lo que no concuerde si no quieres volverte loco, no eres esa persona que recuerdas.

—Me siento más la persona que recuerdo que la que intentan que sea, o la que soy. No puedo darle la espalda, ignoro como lo conseguiste, pero yo no puedo.

—Sé que es difícil pero debes hacerlo.

—¿Y olvidar el sabor de la cerveza? —Sonrió.

—Supongo que no se puede dejar a un lado tan fácilmente esas sensaciones tan reales, ¿verdad? —Respondió  Nuria con complicidad.

—Para ser sincero no sé como lo conseguiste.

—¿Te cuento un secreto?

—Adelante Nuria.

—En realidad no lo superé nunca. Hice creer eso al psicólogo, le decía que sí, no hablaba con nadie de ello. Pero en realidad seguí investigando por mi cuenta.

—¿Y que descubriste?

—Que no era la primera a la que le pasaba. Conocí a un profesor en la Universidad, en realidad estudie esta carrera porque él daba una asignatura. Había leído en Internet que era una gran eminencia hasta que se dedicó a estudiar estos fenómenos. Entonces su nombre dejó de estar bien visto en las fiestas, conferencias, digamos que perdió toda credibilidad. Lo único que le quedaba era esa plaza de profesor, así que cuando yo le encontré y le pregunté no me dijo nada, tan sólo un consejo: “olvídate de todo como, yo lo hice, trae más problemas que beneficios investigarlo”. Como era el único medio que tenía para descifrar el misterio y no quería colaborar seguí su consejo.

—Increíble. ¿Podrías presentármelo?

—Olvídalo, ¿vale? No te dirá nada y posponer lo inevitable no te servirá de mucho.




Capítulo 9



—Muy bien, ¿qué es lo que tenemos?

—Por lo que nos han dejado parece que un muerto.

—No estoy para bromas.

—Perdona Berto, varón, 32 años, degollado, posiblemente por un zurdo el corte va de derecha a izquierda, el asesino atacó por la espalda a la víctima.

—¿Dices que fue degollado? —Preguntó muy sorprendido Roberto.

—Si eso es.

—¿Y la sangre? ¿Habéis hecho de señoritas de la limpieza? Esto está más limpio que el laboratorio.

—No Berto, la escena está como cuando llegamos.

—¿Algún dato más?

—No de momento.

—¡Eh, jefe! La forense quiere hablar con usted.

—¿Que pasa Marta?

—Adivina que había merendado nuestro amigo, una licencia de matrimonio al menos una parte. Su asesino se la puso en la garganta posiblemente después de matarlo. Sólo se puede leer dos nombres y una fecha, Rachel y Jake 15-5-2001.

—¿2001? ¿Estás segura Marta? Recuerda que todavía no hemos llegado tan lejos.

—Si lo estoy, esto es algo extraño, pero puede ser una licencia falsa, no sé a lo mejor es un aviso, alguien que se casa en esa fecha, yo que sé, yo encuentro pruebas el resto es tu trabajo.

—¿Puede ser de la víctima?

—No creo, no tiene alianza ni  marcas de que normalmente se ponga una. Espere, un segundo, aja, ¿qué tenemos aquí?

—¿Qué has encontrado Marta?

—Un pequeño corte en la base del dedo anular de su mano izquierda. Parece como si se hubiese arrepentido de lo que iba a hacer.

—¿Estaba muerto cuando se lo hizo?

—Ahora mismo no te lo puedo decir con total seguridad pero es probable que no.

—Perdona un momento.

Recorrió la escena del crimen en busca del policía que el día anterior le había proporcionado datos sobre otro de los casos que investigaban, aquel que le afectaba personalmente por las consecuencias que había tenido para Daniel.

—Tengo varias preguntas acerca del caso del psicópata que mató a su mujer.

—No sé si es buena idea que continúes con el caso Berto.

—Lo es —contestó taxativamente—. ¿Se sabe ya de quien son esos otros dedos?

—Creo que sí, y lo que voy a decirte no va a gustarte nada.

—Sorpréndeme.

—Son de dos personas que murieron poco después del accidente. Es decir que nuestro sospechoso ya estaba en coma. Además y según los datos médicos fue muerte natural, una por un fallo respiratorio, la otra por un ataque al corazón.

—¿Las dos eran mujeres?

—Sí, y jóvenes, sin motivo médico aparente para sufrir ese tipo de muertes.

—¿Pone los informes si le faltaba algún dedo?

—No, nada.

—¿Alguna se llamaba Rachel?

—No.

—Quiero que exhumen los cadáveres, necesito tener la certeza absoluta de que esos son sus dedos.

—Tenemos los dedos, hemos contrastado los resultados con el banco de ADN y ha dado positivo, no creo que sea necesario hacer pasar por esto a las familias, dejemos en paz a los muertos.

—Consigue la orden, en este caso no podemos dar nada por supuesto. Por cierto, izquierdos o derechos.

—¿El que?

—Los dedos, ¿de la mano izquierda o de la derecha? —Preguntó Roberto.

—Dos de la derecha y uno de la izquierda. No parece seguir un patrón en ese sentido.

—No lo tengo tan claro. Que comprueben si también tenían algo en la garganta. Espera un momento, eso es, haz lo que te he dicho y busca también alguna posible relación entre este hombre y la mujer del asesino de los dedos anulares.




Capítulo 10

Aquella última semana había ido todos los días al cine con Julius. Desde la tarde que pasó con Nuria había sentido la imperiosa necesidad de ver películas antiguas, al menos los recuerdos que tenía sobre ellas no podían ser inciertos. Recordaba en especial dos títulos que le encantaban “Que bello es vivir” y “Cantando bajo la lluvia”, pero en ninguno de los cines que dedicaban alguna sala a los clásicos las proyectaban en ese momento. Si pudo ver películas que se suponían de lo más conocido y él no recordaba o versiones de otras no tan antiguas como “Lo que el viento se llevó” representadas por otros actores y con un título distinto, “Scarllet”, ¿acaso no sabían que así se llamaba de la segunda parte del film?

Al menos los cines seguían siendo un lugar de amor para los jóvenes. Julius parecía sentirse como tal porque no dejaba de abrazarme y posar su cabeza en mi hombro, en cambio Jeff seguía sintiéndose incómodo con aquella situación, aunque poco a poco la iba asumiendo, se estaba convirtiendo en un gran actor, todo por intentar olvidar su pasado “irreal” como le había aconsejado Nuria.

Besar a Julius le reportaba la sensación de bienestar que tenía tan sólo con estar al lado de Nuria, sin embargo algo dentro de él le hacía sentir como si en algún momento hubiese llegado a amarle, todavía le quería, pero no como antes. Se sentía a gusto a su lado, pero nada comparado con estar mirando los ojos de aquella chica, nada como perderse en la dulce melodía de sus palabras, nada que ver con el brillo deslumbrante de su continua sonrisa.

Aquella mañana Julius pasó por la oficina para ver que tal estaba y llevarle el periódico como hacia siempre. Estuvo hablando con él unos minutos, justo hasta que el jefe de ambos apareció en la oficina de Jeff.

—Bueno Jeff, te dejo que tengo que seguir trabajando.

—Hasta luego Julius, luego paso a recogerte.

—Bien, puedo hablar ya contigo, ¿o tengo que esperar a que acabe la hora de visitas? —Espetó su jefe irónicamente.

—No por favor, siéntese, dígame que desea.

—¿Desde cuando nos tratamos de usted?

—No lo sé, normalmente es como se trata a un superior.

—Si pero bueno, entre nosotros nunca ha habido esa clase de tratos. Te necesito esta noche.

—¿Para que?

—Ya sabes, lo de siempre, para “entretener” a mi mujer, lo de siempre. Tengo que trabajar hasta tarde esta noche, y, bueno ya sabes lo que le gusta.

—No le entiendo, no sé lo que le gusta, ni lo que me pide, ni porque lo he de hacer. —Respondió Jeff totalmente desconcertado.

—Lo harás como lo has hecho siempre porque tenemos un trato, tú haces que mi mujer no se sienta sola y yo no le digo a nadie que tu novio es un expresidiario, exactamente un asesino. Y si no sabes lo que le gusta adivínalo, pero esta noche té quedas con mi mujer lleva mucho tiempo esperando volver a verte.

—Me tendrá que dar la dirección y decirme una hora, y le aseguro que esto terminará muy pronto.

—Pobrecillo, que pena me das te tengo cogido, ya sé que no te gustan las mujeres, pero a mí me encanta hacerte esto. Por cierto, si no me crees, si se te ha olvidado lo de tu querido Julius, por eso de la memoria selectiva, ya sabes, pregúntale a él.

Su jefe salió de su oficina con aire triunfal. Se sintió asqueado de sí mismo, de lo que iba a hacer y lo que se suponía que estaba haciendo, algo que debería haber sido mucho más duro en el pasado. No podía creer que lo hiciese por tapar a un asesino. No podía quitarse esos pensamientos de la cabeza así que se levantó y se dirigió al despacho de Julius, necesitaba que le explicase que pasaba.

—¿Me olvide de algo? Ya sé, no hemos quedado, pero podías haber llamado, no hacía falta que vinieses hasta aquí.

—Creo que si hacía falta. Tenemos mucho de lo que hablar.

—Pues tú dirás. —Dijo Julius invitando a Jeff a comenzar.

—Está noche no puedo quedar contigo, tengo que hacerle un favor al jefe.

—¿A Frank? ¿Otra vez? Voy a ponerme celoso. De todos modos te esperaré en tu casa, no te importa  ¿Verdad?

—No lo sé, depende de lo que me cuentes.

—Dime que quieres, me estás poniendo nervioso.

—Me han dicho que estuviste en la cárcel porque mataste a alguien.

—Ya lo sabes, sabes que sí y como sucedió, ¿qué es lo que ha cambiado? Antes lo entendías.

—El hecho es que ahora no puedo entenderlo porque no lo recuerdo.

—Pues bien no hay mucho que contar. Yo iba andando por la calle cuando me crucé con alguien que estaba apuñalando a un hombre. Al verme el asesino huyó y yo fui corriendo hacia la víctima. Tenía un cuchillo clavado en el abdomen, se lo quité e intenté salvarle pero las puñaladas habían sido certeras. Cuando llegó la policía yo estaba en la escena del crimen y el arma tenía mis huellas, veredicto culpable.

—Quiero creerte, de veras, pero... —Jeff se llevó las manos a la cabeza intentando hacer encajar las piezas.

—Antes me creías, no te importaba besarme en público, se notaba que me querías, ¿qué es lo que nos está pasando Jeff?

—No nos pasa nada, yo, yo te sigo queriendo, y casi te creo pero, pero no sé, todavía hay muchas cosas que siguen ocultas desde que estuve en coma.

—Si, si, si, y sigues confuso y todo eso, ¿pero hasta cuando? Jeff, creo que no te sientes cómodo conmigo, que no es de ahora. Llevamos dos años juntos y nunca me presentaste a tus padres.

—¿Qué tiene que ver eso? Nunca me negué a hacerlo.

—Tampoco lo propusiste, siempre supe que tenías miedo al compromiso pero no pensé que aprovechases cualquier circunstancia para cuestionar nuestra relación.

—No saques las cosas de quicio. Esta noche nos vemos ¿vale?

—No llegues muy tarde. —Julius no quería seguir discutiendo.




Capítulo 11



—Nuevos datos Berto. —Dijo Marta mientras este entraba por la puerta de la comisaria.

—Sorpréndeme.

—Exhumamos los cuerpos de las víctimas, ¿adivina cuantos deditos tenían?

—Supongo que cuatro.

—No, cinco lobitos tiene la loba. —Respondió la forense moviendo los dedos de su mano derecha en el aire.

—Osea que esos análisis de ADN han tenido su primer fallo. —Respondió el policía con su mirada pérdida en los papeles de su mesa.

—No, se volvieron a repetir y volvió a salir el mismo resultado. Lo probamos con otra persona, y funcionó perfectamente.

—Muy bien Marta y como lo explicas entonces ¿les pasa como a las lagartijas?

—No tengo una respuesta que te satisfaga, pero esos dedos son de esas mujeres. Por cierto nada de semillas ni ninguna otra cosa en las gargantas de las víctimas, limpias, y desde luego confirmo la opinión de los médicos, muerte natural.

—Creo que eso es todo lo que me puedes contar.

—Bueno en realidad Juanjo me pidió que te pusiese al tanto de todo lo que le pediste.

—Pues empieza.

—A ver datos de las víctimas. La primera 22 años, soltera a punto de casarse. Estudiaba filología inglesa, nada que pudiese relacionarla con ninguno de los otros asesinados o el asesino. Luego tenemos a la otra mujer, 30 años, divorciada desde hace 3, sin hijos, tampoco hay nada que pueda hacer pensar en una relación entre las víctimas. El hombre estaba soltero, trabajaba en una empresa multinacional, 28 años. Según sus conocidos no creen que haya nadie que quisiese matarle, nunca se llevó mal con ninguna persona, era de esos que siempre están dispuestos a ayudar.

—Pero sin embargo la puerta no estaba forzada ni había signos de lucha.

—No, ni lo uno ni lo otro.

—Por lo tanto tenía que conocer a su asesino. —Roberto se acariciaba la barbilla mientras hablaban.

—Más curiosidades, no había sangre en el cuerpo de ese hombre. No se llamaba Jake ni ninguno de sus amigos conocían a nadie con ese nombre ni con el de Rachel. Aunque hemos encontrado un dato interesante pero de esos que no te gustarán.

—Ninguna de las pistas de este caso me gustan.

—Pues agárrate, la casa estaba llena de huellas dactilares de nuestro amigo el loco de los dedos.

—Eso es imposible, está en el hospital, en coma. ¿Cómo va a haberlo matado?

—Quisimos saber si las huellas eran antiguas, así que Juanjo enseñó su foto a los vecinos, a sus amigos, familiares, compañeros de trabajo. Nadie lo había visto nunca, además esas huellas tienen que ser recientes, porque la víctima tenía contratada una persona que le limpiaba la casa todos los días.




Capítulo 12

Cerró la puerta tras de sí con mucho cuidado, sabía que Julius le esperaba en su casa y no quería despertarle. No tenía ganas de explicarle a su novio porque llegaba tan tarde ni porque olía a colonia de mujer, no quería que él supiese lo que había estado haciendo porque con su conciencia repicando constantemente ya tenía de sobra para sentirse como una basura.

Dejó los zapatos al lado de la puerta y caminó suavemente en medio de la oscuridad. A pesar de todo aquello que no era capaz de recordar y todos los recuerdos que aun estando en su mente no eran suyos, pudo recorrer el camino a su habitación sin encender la luz, lo que era un signo inequívoco de que algo de su anterior yo todavía permanecía en su interior. Alguien estaba tumbado en el sofá, seguramente Julius le había estado esperando despierto hasta tarde y se había quedado dormido.

Se perdió en el placer de observarle dormir, sin duda alguna renacía de nuevo en él lo que había sentido por Julius en épocas anteriores al accidente. Ese acompasado respirar, esa calma y esa comprensión y confianza llevada al extremo, perdonándolo todo en última instancia. Por primera vez desde que lo conocía sintió una necesidad irresistible de besar aquellos labios, de dejar que sus brazos vistiesen delicadamente el cuerpo de aquel chico, de amarle. Todo aquel cúmulo de sentimientos hicieron nacer en sus ojos unas lágrimas cobardes, tímidas, reticentes a pasear por sus mejillas que finalmente viajaron sin disimulo por ellas.

Se acercó a aquel cuerpo perdido en la paz del sueño, le acarició el pelo unos segundos y con los ojos cerrados y varias lágrimas corriendo por su cara encerró con sus labios los del chico, los acarició sintiendo como todo mal se alejaba de su mente, como el sentimiento del amor le invadía como nunca lo había hecho.

Al sentir el contacto de unos labios en su boca se despertó. Sus ojos se apoderaron de la imagen de un hombre que lloraba mientras la besaba y no pudo más que responder dejándose vencer en aquella batalla. Le rodeó con sus brazos y lo acercó a su cuerpo dejando que el sueño se hiciese realidad.

La luz del salón se encendió de repente rompiendo la magia del momento.

—No,...  vaya por dios, no pensé que ibas a llegar tan tarde. Ella, ella quería hablar contigo, la vi tan preocupada que le dije que te podía esperar. Pero yo no pensaba que, oh, Dios. —Julius se dio la vuelta en dirección a la habitación.

—Espera Julius, no te vayas, yo te lo explicó ¿vale?

—Mejor hablamos mañana.

—Mierda. —Dijo dirigiendo su mirada al suelo.

—No sabía que vivieses con nadie. —Comentó Nuria.

—No claro, es que no vive conmigo. Oye perdona por lo del beso, yo no pensé que...

—No importa. La verdad es que necesitaba verte, no me encontraba bien y creí que hablar contigo me ayudaría.

—¿Ha pasado algo? —Pregunté intrigado.

—Mi hermano, él —suspiró dejando que el silencio invadiese por un segundo la habitación —ha muerto, estabamos cenando juntos y no sé, decía que le faltaba el aire, que no podía respirar, cayó al suelo, y yo no pude hacer nada, ha sido horrible.

—¿Esta noche?

—Hace unas horas.

—Vaya, lo siento, siento no haber venido antes, Dios. Tiene que haber sido muy duro para ti.

—Lo es. Jake y yo estabamos muy unidos, mucho más aún después de la muerte de su esposa hará tres meses.

—Van a tener razón cuando dicen que las desgracias no vienen solas.

Esta vez fue ella la que rompió a llorar. Se tapó la cara con las manos y Jeff acercó su cuerpo al de Nuria para poder acunarla entre sus brazos. Dejó que apoyase su cara en su pecho, aquello sin saber porque le reconfortaba, le hacía olvidar su error de esa noche, le hacía sentirse útil para alguien.

—Si quieres puedes quedarte a dormir aquí esta noche y las que haga falta.

—¿No le importará a tu compañero?

—No tranquila, yo solucionaré eso.

—Bien, pero me quedo en el sofá si no te importa dormir con tu amigo.

—Créeme, no será ninguna molestia. Lo siento, ahora tengo que ir a hablar con él.

El recorrido hasta la habitación le pareció más corto que de costumbre, demasiado corto para inventarse una excusa creíble para todo lo que había sucedido esa noche y desde el accidente. No sabía demasiado acerca del carácter de Julius para prever una reacción a lo sucedido.

—Julius tenemos que hablar.

—No sé de que, la escena que presencie lo decía todo por sí sola.

—No es lo que crees, yo pensaba que eras tú, ¿cómo iba a imaginar que ella me estaría esperando en el sofá?

—Ojalá pudiese creerte. —Dijo Julius con la tristeza instalada en su voz.

—Debes creerme, ¿no te creí yo cuando me dijiste que eras inocente?

—Dudaste.

—Pero finalmente te creí.

—La quieres, no hay más que verte a su lado.

—Julius, sabes  que a quien quiero es a ti y no me avergüenzo de ello.

—¿Y por qué no se lo dices? Me gustaría dejar de ser el compañero de piso, el amigo, el fantasma que se esconde porque no eres capaz de decirle a nadie que estamos juntos.

—Se lo diré, no te preocupes, se lo diré a ella, a mis padres, a quien haga falta con tal de no perderte.




Capítulo 13

Los días siguientes fueron una locura, acompañó en todo momento a Nuria, fue con ella al funeral, estuvo en el tanatorio, en el entierro. No se separó de ella un instante hasta que llegó el domingo, ese día se lo había reservado a Julius, iba a presentarle a sus padres, esos seres de los que sabía tanto como nada. Aquello había sido lo único que había convencido a su novio de que le quería de verdad.

Julius estaba muy nervioso, se esperaba cierta hostilidad hacia él por haber sido él que formalmente había arrebatado a su hijo de los convencionalismos de la sociedad. Esperaba una situación muy tensa, entre otras cosas porque intentaba encontrar una razón coherente para que su novio no le hubiese presentado a su familia hasta ese momento. Las cosas fueron muy distintas, los padres de Jeff estaban encantados de conocer por fin al compañero sentimental de su hijo, se sentían felices porque ahora ya tenía a alguien con quien huir de la soledad en el futuro.

Para Jeff aquella situación no resultó tan agradable como para Julius, sentía como si aquellas personas que le besaban, que le contaban peripecias de su infancia a su acompañante, no fuesen más que una mentira. Se sentía unidos a ellos, pero algo dentro de él seguía gritándole que sus padres habían muerto.

La comida había resultado un éxito, a sus padres les encantó Julius, este salió maravillado con los padres de Jeff y él descubrió que todo aquel mundo le resultaba más ajeno aún de lo que se imaginaba. De camino a casa Julius no paraba de hablarle de lo encantadores que eran sus padres, de la suerte que tenía, de lo mucho que le querían, sin embargo Jeff no escuchaba esas palabras, atendía a su corazón que le repetía una y otra vez que estaba viviendo una mentira, aquella no era su vida y no quería seguir robándosela por más tiempo a su dueño, pero todo aquello sólo eran sensaciones, algo que no podía constatar de ningún modo.

La casa le parecía enorme tan llena de soledad tras haber pasado los últimos días en compañía de alguien a cada segundo. Pero después de aquella comida familiar de presentación no tenía fuerzas para estar con nadie que no fuese él mismo.

Lo que en aquellos momentos le apetecía era tomar una cerveza, darse un baño de agua caliente y tumbarse en el sofá a codearse con su autocompasión. Había un problema con sus deseos, no existía la cerveza, nadie sabía lo que era salvo él. Así que prescindiría del zumo de cebada y lo cambiaría por uno de manzana. Se dio el baño y se tumbó en el sofá como tenía previsto. Pero su tiempo para él solo se acabó pronto porque el teléfono sonó para sacarle de su ensoñación. Su jefe volvía a requerir sus servicios a cambio de silencio, como siempre. Jeff no pudo hacer otra cosa que no fuese aceptar la propuesta a pesar de la repugnancia que le provocaba.




Capítulo 14

El móvil de Roberto sonaba insistentemente. Respondió lo más rápido que pudo intentando no molestar demasiado a su amigo, ese vegetal que se encontraba postrado en una cama quizás de por vida.

—Otro muerto querido compañero.

—Tú si que sabes dar noticias Juanjo.

—Vente para aquí ya, necesitamos tu maravilloso olfato de poli.

La escena con la que se encontró al llegar al lugar del homicidio era dantesca, muy en contraste con la limpieza de la última. La sangre subsistía en la superficie de cualquier objeto como fiel relato del sufrimiento inimaginable de la víctima.

—¿Qué tenemos querida forense?

—Un muerto, como siempre.

—¿No es una mujer sin un dedo? —Preguntó intrigado.

—A primera vista es imposible decir con exactitud que es.

—¿Tan mal lo ha dejado?

—Simplemente no lo ha dejado. Fíjate, descuartizado, despellejado. Ha sido una verdadera carnicería.

—¿Alguna pista?

—Están recogiendo huellas, y buscando algo que nos pueda ser de ayuda. Pero ven, vamos a la habitación y verás que graffiti más hermoso nos han dejado.

—“Jeff no quiere a Julius” “Jeff es una farsa”. Bueno eso lo aclara todo, ¿no crees?

—Tú eres el sabueso Berto.

—Quiero el análisis de huellas inmediatamente, la autopsia para ayer, fotos de toda la escena del crimen. Por cierto, ya que hay tantas muertes y asesinatos extraños últimamente, buscarme conexiones entre las víctimas anteriores, los muertos y el tío que dejó a Dani en coma. Y quiero saber quienes son Jeff y Julius, Rachel y Jake. Todo para ya. Necesitamos adelantar en algún caso.

—Señor, sí señor. En cuanto tenga algo te aviso.

—Gracias Marta.

—¿Qué tal sigue el chico? —Preguntó con preocupación la forense.

—Igual, lo cual es bueno porque no empeora, pero es que empeorar, la verdad como no muera no podría.

—¿Pero ninguna mejoría?

—Ninguna.

—¿Y el asesino?

—Igual. Por lo menos no ha despertado.

Marta lo dejó absortó en medio de la escena de horror que aquellas paredes guardaban para sí. Miraba una y otra vez el mensaje intentando descubrir el sentido que tenían aquellas frases.

Dos días después la forense visitó a su jefe para entregarle los datos de aquel nuevo asesinato. Por la cara que tenía no parecía que le fuese a dar muy buenas noticias a Roberto. Este no se dio cuenta, o no quiso dársela, de la presencia de Marta en su oficina, parecía que todo aquello le sobrepasaba y no tenía, como en otras ocasiones, el apoyo de su amigo. La chica carraspeó intentando atraer la atención del policía, lo consiguió.

—Siento interrumpirte, pero tengo los datos que solicitaste.

—¿Otra vez te han elegido para hacer de abogada del diablo?

—Bueno, ya que tenía que darle los datos de la autopsia no me importaba dar los de todos.

—Si, ya, a veces los hombres se convierten en gallinas cuando tienen que darle malas noticias a su jefe, pero no creo que puedan ser peores de lo que están siendo hasta el momento, ¿o si pueden serlo?

—Juzgue usted mismo.

—Ese tratamiento tan distante me hace temer lo peor. Dispara, el que no lo sepa no va a cambiar las cosas.

—Empiezo. Los nombres de la pintada, nada, ni el asesinado ni ningún amigo o familiar se llaman así. No hay nada que nos haga pensar en relaciones con las otras víctimas, pero sí con el mismo asesino. Le faltaba un dedo.

—¿El anular?

—Exacto, el izquierdo.

—¿Estaba prometido?

—No que yo sepa. Estaba inconsciente cuando lo despedazó. Parece como si hubiese tenido algún problema respiratorio y se hubiese desmayado. Pero también tiene un golpe en la cabeza.

—Lo único que le dejaron unido al cuerpo.

—Sí. Un golpe certero realizado con un objeto de mucho peso, encontramos un trofeo ensangrentado. Es como si una vez que estaba inconsciente y lo estaba descuartizando se hubiese despertado y el asesino para evitar que gritase le golpeó con lo que tenía a mano.

—Se sabe algo de ese objeto.

—Sí, La placa ponía algo como campeón regional de badminton categoría absoluta 2001.

—Otra vez ese maldito año.

—Si, pero eso no es lo extraño. Punto A, nuestra víctima no jugaba al badminton, no practicaba ningún deporte. Punto B, nuestros compañeros de huellas nos han enviado unos datos un tanto, digamos... increíbles. En el trofeo había huellas dactilares de Dani y en el resto de la casa las de nuestro loco de los dedos.

—¡¿Qué?! ¿Están seguros de haber hecho bien el estudio? Eso es imposible, los dos están en una cama en coma. Yo mismo me paso la mayoría del tiempo a su lado y te puedo asegurar que no es posible.

—Bueno, en este caso cualquier cosa es posible. Ah, por cierto, cebada en la garganta.

—Este maldito hijo de puta nos está tocando bien las narices.




Capítulo 15

De camino a casa no se sintió menos humillado que la vez anterior. Sentía como si estuviese traicionando no sólo a su amante sino todos sus principios y su ética. Pero a pesar de todos los males, a pesar de todo su odio proyectado hacia sí mismo, no pudo evitar responder con una sonrisa a la que le estaba ofreciendo la persona que le esperaba en el portal de su casa. Aquellos ojos, podría haber hecho cualquier cosa por ellos, por poder perderse en su cándida mirada y vestir con suaves besos aquel cuerpo.

—¿Qué tal estás preciosa? —Sintió el impulso de dejar que sus labios se posasen sobre los de la chica a modo de saludo, pero en el último momento giró su cuello para depositar su beso en la mejilla—. ¿Todo bien?

—Sí, pero te echaba de menos.

—Pero sí sólo hace un día que no nos vemos.

—Por eso, es demasiado tiempo. ¿Tú no me necesitas?

—A cada segundo, ya lo sabes.

—Ya, seguro, por eso está noche no estabas en casa. Ni me has llamado.

—Subamos aquí hace demasiado frío, además tengo café recién hecho.

—¿No le importará a tu compañero de piso verme ahí otra vez?

—Creo que hoy se ha ido a no sé que concierto. —Mintió incapaz de explicarle que ella le estaba alejando de los gustos sexuales de toda su vida—. Y sino entenderá que estás pasando por un momento en el que no quieres ni debes estar sola.

Devoraron los peldaños de la larga escalera. Las ganas de encontrarse solos en un lugar donde no tendrían que ocultar sus sentimientos ponían alas a sus pies. Jeff introdujo la llave lentamente en la cerradura, intentando convencerse de que si pasaba algo esa noche no se estaría traicionando. Tomó aire y empujó la puerta para entrar en su propia pesadilla.

Salió corriendo olvidándose de su acompañante y se arrodillo en el suelo junto a Julius. Respiraba muy débilmente y su corazón apenas latía. Las convulsiones del cuerpo de su novio no hacían presagiar nada bueno. Sin pensarlo empezó a hacerle el boca a boca mientras Nuria seguía en la puerta paralizada por el horror. En el suelo había un reguero de sangre, ninguno se percató de él. Julius abrió los ojos y gritó aferrándose con todas sus fuerzas a su brazo como si intentase impedir que alguien se lo arrancase. Tuvo tiempo de dedicarle un susurrante te quiero a Jeff, que lo miraba sin saber que hacer mientras las lágrimas escapaban libremente de la cárcel de sus ojos. Hizo un escudo con su cuerpo acunándolo entre sus brazos, pero aquello no le hacía sentirse mejor, besaba sus labios, aún estaban calientes, todavía parecía haber vida en ese cuerpo, aunque presentía que no por mucho tiempo.

De forma instintiva, al cabo de unos instantes, Jeff dirigió su miraba a la mano izquierda de su compañero sentimental. Le faltaba el dedo anular. La sangre formaba ya un nutrido charco en el suelo. El contable no quería despegarse de su novio. Tan sólo unos besos y un te quiero tardío por parte de Jeff, que ya nunca llegarían a Julius, ya nunca sabría cuanto le había querido, cuanto le quería.

Nuria se acercó lentamente conocedora de que se había acabado el tiempo para aquella persona. Se dio cuenta en aquel momento que Jeff y Julius no compartían únicamente piso, compartían sentimientos, vida, pasión y cama. Sin embargo ella se sentía atraída por aquel contable y aunque no fuese correspondida la muerte te arrebata tantas cosas que no podía dejarle pasar por aquello solo, como él no había dejado que la soledad fuese su única compañera cuando la muerte se llevó a su hermano.

—Este maldito cabrón acaba de convertir esto en una guerra personal.

—Tranquilo Jeff.

—Voy a pillarle, nunca se me ha escapado un puto asesino, esta no va a ser la primera vez.

—¿Qué estás diciendo? Deberías acostarte, llamaré a la policía.

—Sé muy bien lo que digo Marta.

—¿Qué té pasa? Yo no soy Marta, ni tú un detective ¿Vale? Tranquilízate.

Los compañeros de Nuria hicieron el trabajo lo más rápido que pudieron y de forma concienzuda. Cuando acabaron la chica llevó a Jeff a su cuarto, lo acostó después de conseguir que se tomara un tranquilizante. Se quedó observándole mientras dormía, el acompasado subir y bajar de esos pectorales hacían que ella también se relajase y se tranquilizase, evitando que pensará en las palabras de la persona a la que observaba con tanto detenimiento.

Minuto a minuto la oscuridad de la noche fue absorbida por la claridad de un nuevo día. Jeff abrió despacio los ojos cuando el dolor ya había amanecido en su alma. Nuria estaba dormida en un sillón de la habitación, había estado allí toda la noche intentando no dormirse, pero el dulce Morfeo al final había conseguido tomarla entre sus brazos.

Se levantó de aquella cama que sentía como una prisión. Caminó con paso lento pero decidido hacía el lugar que había sido el último donde Julius había estado vivo. Las marcas de tiza permanecían aún en el suelo recordándole la última postura que había tomado el cuerpo de su amante. A pesar de la rabia que le provocaba mirar aquel maldito dibujo, no podía apartar sus ojos de él.

Intentó recordar cada segundo de la noche anterior. Julius tendido en el suelo, entre sus brazos, desangrándose, muriéndose perdido en un dolor provocado por algo que ni él ni Nuria habían conseguido identificar. Empezó a notar como si la cabeza le fuese a estallar. Se echó las manos a ella pero no pudo parar el dolor que parecía crecer a cada segundo, era tan intenso que le hizo caer de rodillas al lado del dibujo del cuerpo de su compañero. Se sumió en las imágenes que su mente quiso regalarle, unas imágenes de un pasado o un posible presente que cobraban sentido, tan reales como cualquier otro suceso. Un sonido irritante penetraba en su oído para pararse poco después y la imagen nítida, como si de una fotografía se tratase, de una mujer tumbada en un coche con un brazo colgando, y en su mano la ausencia de su dedo anular. Un poco más arriba su mirada, una mirada pidiendo auxilio, ayuda para salvar su alma porque su vida era imposible de salvar. Otra imagen, esta vez de un recuerdo cercano, la mano izquierda de Julius inerte en el vacío sin su dedo anular. El llanto corrió por sus mejillas sin consuelo alguno para su corazón arrodillado ante la pintura vacía de su amado.

Nuria escuchó a Jeff desde su habitación. Se acercó para levantarlo y dirigirlo de nuevo a la cama. Le secó las mejillas con su mano. Acarició su pelo perdiéndose en la mirada de aquel chico. El contable la abrazó atrayéndola hacia sí lo más posible y el llanto cesó. Permanecieron en esa posición unos instantes, en la protección mutua que sus brazos les ofrecían.

—Realmente no sé lo que me ha pasado.

—No importa. —Dijo mientras caminaba hacía la cocina. —Es normal, lo que te ha sucedido es muy duro.

—Si bueno, he recordado algo, algo de antes del coma.

—Sabía que te centrarías. —Volvió con café, unos bollos y una valeriana para Jeff. —Sólo era cuestión de tiempo.

—Tengo que hablar con tu profesor, tienes que ponerme en contacto con él, Nuria.

—Bueno esto no es lo que yo entiendo por centrarse. —Dijo dejando la taza de café frente a él.

—Ese cabrón que ha matado a mí... a Julius, va a arrepentirse de haberse metido conmigo.

—Venga, tomate esto.

—No, en serio, he estado pensando y lo de los dedos, anoche me fije que a Julius le faltaba el anular de la mano izquierda, como en los asesinatos.

—No tiene sentido, los otros habían sido mujeres.

—Bueno, si tiene sentido si lo miramos desde otro punto de vista.

—A ver Sherlock, ¿desde cual?

—Desde el que todas las víctimas o según tú “presuntas víctimas” eran personas que se sentían atraídas por hombres. Yo, yo era el novio de Julius.

—Te prometo que comentaré esa teoría con el comisario que lleva el caso. No puedo hacer nada más.

—Gracias Nuria.

—Es mi obligación.

—No, gracias por cuidarme, por no... —Decía mientras acercaba sus labios a los de la chica

—Sí, bueno de nada. Tengo que irme a trabajar. —Se apartó de su cara para evitar el beso.

Nuria se metió en el baño para darse una ducha e irse a destripar algún muerto que todavía tendría muchas historias que contar.

—Nuria escúchame. Siento lo del beso, no es lo que crees. ¿Dios Nuria quieres contestarme?

Salió del baño.

—Nuria, espera, déjame que te lo explique.

—¿Qué? Perdona es que no te oía con la ducha.

—Nuria párate un segundo y déjame que te explique.

—No tienes nada que explicar, estás pasándolo mal y es lógico que que que reacciones así. No pasa nada, es normal.

—No, Nuria, el hecho es que, que yo, que te quiero.

—No, Jeff, crees que me quieres, pero no es así.

—Te quiero. ¿Por qué demonios no me crees? ¿Por qué no puedo sentir eso por ti?

—¡Porque amabas a un hombre y yo no lo soy! —Gritó

—La gente cambia, la gente cambia Nuria. Cuando te vi, cuando abrí mis ojos y estabas sentada en mi cama aquel día, oh dios, fue, sentí la necesidad de perderme en tus ojos, en tu cálida mirada, sentí el deseo de pasear de tu mano. Quise que mis dedos desentrañasen el laberinto de tu pelo. Y sobre todo, ante todo, deseé con todas mis fuerzas que tú sintieses lo mismo por mí. —Cogió sus manos acariciándolas con delicadeza—. Escúchame, no sé quien era antes de todo este lío, pero después del coma yo soy otra persona. Claro que quería a Julius, era mi novio desde antes de que tú me encontrases tirado en la calle, y eso me ha marcado, pero ahora a quien quiero es a ti.

—Jeff ya te lo he dicho, olvídate de todo, si antes eras gay ahora también, no le robes la vida a la persona que té presta el cuerpo.

—¿Por qué has dicho eso? Maldita sea ¿Qué sabes? ¿Qué me estás ocultando?

—Nada, yo no sé nada.

—Te estoy abriendo mi corazón y tu no eres capaz de contarme lo que sabes, eres increíble. —Replicó enfadado

—Está bien, está bien, te pondré en contacto con el profesor, pero tú y yo sólo podemos ser amigos.

—No me quieres, no es que creas que soy gay y que te lo digo porque estoy sufriendo. Tú no me quieres. No puedo creer eso. Tu mirada brillaba cuando estabas a mi lado, y y y cuando nos besamos, la otra noche, cuando nos besamos tus labios me dijeron otra cosa, me contaban que me amabas.

—Jeff tranquilízate, ¿vale? Tranquilo, sabes que... que esto no puede salir bien ¿vale? Nuestros mundos son distintos, no puede salir bien.

—Si no lo intentamos...

—A que te refieres, ¿a nosotros o al caso?

Esta vez las lágrimas corrían por la cara de Nuria impotente ante un amor que la sobrepasaba, que no podía dominar pero ante el que se imponía una severa censura.




Capítulo 16

Dos días después del asesinato de Julius su compañero seguía empeñado en vengar la muerte de su amado. Su jefe, haciendo gala de una caridad sorprendente proviniendo de él, le había dado unas semanas de vacaciones las cuales no rechazó.

El análisis que la policía había hecho del caso no había sido de su agrado. Los antecedentes de su amigo no habían ayudado demasiado a que se calibrase objetivamente el delito. Algunos de los compañeros de Nuria apostaban por un suicidio pensado como puntilla a la serie de asesinatos que se habían producido, le creían el culpable, algo que Jeff era incapaz de creer. Nuria hizo una segunda autopsia al cadáver intentando aportar pruebas para desechar esa hipótesis, entre ellas las marcas que podían comtemplarse en el cuello de la víctima, marcas sin duda alguna de dedos. Pero en la comisaria veían en ese incidente una buena oportunidad para cerrar toda una serie de casos que no habrían conseguido resolver de otro modo, así que no hicieron demasiado caso a las explicaciones de su compañera.

Aquella mañana Jeff se había levantado decidido a empezar con su investigación privada. No en vano había sido el primero en entrar en la hemeroteca, quería revisar todo lo que los periódicos ponían sobre aquellos misteriosos asesinatos. Se pasó la mañana mirando una y otra vez los artículos que se habían publicado al respecto. Que les hubiesen cercenado los dedos no era el único hilo común en todos los asesinatos. En todos los cuerpos había aparecido una hoja que parecía arrancada de un diccionario o enciclopedia, cada una con una frase distinta. La primera víctima llevaba el siguiente mensaje: “Bebida resultante de la fermentación alcohólica, mediante levadura seleccionada, de un mosto procedente de malta de cebada, sola o mezclada con otros productos amiláceos, adicionado con lúpulos y sometido a un proceso de cocción”. Aquello le resultaba sumamente familiar. La siguiente víctima tenía un mensaje de similares características, ambos encontrados a escasos metros de los cuerpos debajo de una piedra, decía lo siguiente: “Cuando se reemplaza una parte de la malta de cebada por otros cereales”.

Fijándose en las fotos descubrió que si la primera víctima tenía escondida la mano derecha, en la foto de la segunda la policía se había esforzado en esconder la izquierda. Lo cual quería decir que el asesino no seguía una conducta tan estricta en ese sentido, o quizás sí. De repente Jeff recordó que a su novio le habían cortado el anular izquierdo y una teoría llegó de modo instantáneo a su mente. Se dirigió a un teléfono público y llamó a Nuria.

—Hola Nuria, soy Jeff.

—Hola. —Respondió tajante.

—Sé que debería haberte llamado antes, pero necesitaba estar solo un tiempo.

—No importa.

—Necesito hablar contigo, ¿podemos comer hoy?

—Sí, no hay ningún problema. Dime una hora y un lugar. —Nuria respondía sin ningún tipo de emoción intentando no avivar la llama de sus sentimientos.

—Está bien te espero en mi casa a las ¿dos?

—Perfecto nos vemos.

Colgó el teléfono y se fue a hacer fotocopias de todas las páginas que había leído en los periódicos acerca de los asesinatos, incluso del de su novio. De camino a casa paró en un par de tiendas para comprar los ingredientes necesarios para preparar la magnífica comida que tenía en mente. Mientras esperaba a ser atendido empezó a pensar y cayó en la cuenta de que no habían encontrado ningún papel en su casa, ninguna definición de enciclopedia cerca del cuerpo de Julius, como había sucedido en los anteriores casos.

Cuando por fin la dependienta dejó de hablar con la señora de la bata y los rulos que sólo había bajado por un poco de perejil para condimentar su comida, y que había contado vida, obra y milagros de todas sus vecinas, atendió a Jeff que una vez que consiguió sus ingredientes se marchó de aquel lugar pensando en revisar toda su casa en busca de la pista definitiva para relacionar la muerte de su novio con las de las otras dos mujeres.

Entró en casa y se puso a preparar una ensalada al estilo Jeff, y un salmón siguiendo la receta que su madre le había enseñado. Lo dejó en el horno preparándose y empezó a registrar la casa palmo a palmo sin encontrar nada. Estaba tan absorto en la tarea de buscar pistas en su propia casa que no se dio cuenta que eran las dos de la tarde así que se sobresaltó al escuchar el timbre.

Abrió la puerta a la chica que venía con una botella de vino en la mano. La invitó a pasar perdido aún en los pensamientos que le habían estado rondando por la cabeza desde que había estado en el comercio.

—Huele muy bien. —Comentó Nuria cortésmente.

—Sí.

—¿De qué querías hablarme?

—Sí, sí.

—¿Me estás tomando el pelo?

—Sí, claro.

—¿Puedo quemar la casa contigo dentro?

—Buena idea.

—¡Jeff! ¡Hazme un poco de caso!

—Oh, sí, perdona, es que llevo toda la mañana buscando una cosa y creo que por fin la he encontrado.

—¿Y de qué se trata? Si puede saberse.

—De una nota. He ido a la hemeroteca a revisar los artículos sobre los crímenes y decían que en todos habían encontrado una especie de nota, aquí no encontramos nada y creo que sería bueno encontrarla para vincular los casos.

—Y bien, ¿dónde crees qué puede estar?

—Ahí. —Dijo señalando hacia una vitrina de trofeos. —Ese trofeo, tiene algo extraño, no sé el que, no lo recuerdo, no recuerdo ese trofeo.

—Espera, no toques nada. —Se acercó. —Vaya eres una especie de genio en eso del badminton por lo que veo. Oye, espera, que tienes razón.

—¿Qué pasa?

—La placa, su inscripción no es muy normal, “cerveza cuya graduación alcohólica sea menor al 1% de su volumen”. Oye tío, esto no tiene ninguna gracia, ¿vale?

—Yo no he sido. Ni siquiera recuerdo el trofeo.

—Llamaré a mis compañeros para que se lo lleven. Esto no me gusta nada.

Los policías llegaron, hicieron su trabajo y se marcharon dejando de nuevo solos a Nuria y a Jeff.

—¿Crees qué las otras definiciones se refieren también a la cerveza?

—Estoy seguro, pero no sé quien puede ser el cabrón. Tiene que ser alguien que haya pasado por algo como lo nuestro.

—Sí bien, eso reduce mucho las posibilidades.

—Oye, te había llamado porque quería preguntarte una cosa. —Decía mientras ponía la mesa y servía la comida. —Las otras víctimas, ¿estaban casadas?

—La primera sí. La segunda víctima iba a hacerlo el año que viene.

—Esto confirma lo que yo pensaba.

—No entiendo como puedes sacar algo de que estén o no casadas.

—Pues bien la primera casada, anular derecho, la segunda prometida, anular izquierdo, Julius con novio desde hace tiempo, anular izquierdo.

—Bien, ¿y porque el dedo anular? ¿Y por qué precisamente ese patrón y no otro? ¿Y qué tiene que ver la cerveza en todo esto?

—Por los anillos.

—¿Qué anillos? ¿De que hablas?

—Si, cuando estás casado te pones la alianza en la mano derecha, cuando estás prometido o tienes novio el anillo va en el anular de la mano izquierda. Ese es su patrón de conducta, cuando mata a alguien casado ¡zas! Corta el anular derecho, donde debería ir el anillo, sin embargo si tienes novio o estás prometido, corta el anular izquierdo. Es tan sencillo, ¿cómo no lo habré visto antes?

—A ver, como te lo explico. No sé de que anillo estás hablando. ¿Por qué narices van a llevar una alianza los casados y prometidos? Es como marcarlos. ¿De dónde te has sacado esa historia?

—Es una tradición, de siempre. Así se hace desde, bueno desde hace mucho.

—A lo mejor se hacía antes, no lo sé, pero desde luego ahora no, y con ahora me refiero no sólo a actualmente sino que desde hace mucho mucho tiempo, y eso si alguna vez se ha hecho. ¿Además donde encaja la maldita cerveza en todo esto?

—Cerveza, eso es, eso es, tú lo has dicho, no existe esa tradición aquí, como tampoco existe la cerveza y por supuesto tampoco la cebada. ¿Había algo en las gargantas de las víctimas?

—Creo que todo esto te está sobrepasando.

—¿Había algo que no conocieses?

—Sí, había algo, unas semillas.

—Tienes que presentarme a ese profesor cuanto antes, estoy seguro que lo que nos diga nos va a ser muy útil para encontrar al culpable.




Capítulo 17

El desorden reinaba en aquel pequeño despacho, libros amontonados en cualquier lugar, estanterías llenas de polvo, libretas abiertas podría decirse que al azar, una iluminación precaria y en medio de aquella inundación de textos un hombre mayor con una gran agilidad para la edad que aparentaba tener.

No sabía porque se había dejado convencer pero allí estaba, reviviendo de nuevo tiempos pasados que estaban muy lejos de haber sido los mejores de su vida. Allí se encontraba en aquel despacho por el que fluían ideas excéntricas sobre la realidad, ideas que parecían pegarse a ti en cuanto entrabas en él.

—¡Pequeña, cuánto tiempo sin verte! Que agradable recibir una visita tuya.

—Sí, profesor, es maravilloso volver a verle.

—Seguro, por eso has vuelto tan a menudo en estos últimos años, pero no importa —dijo agitando su mano en el aire —¿qué te trae esta vez por mi humilde hogar?

—Bueno, en realidad lo mismo que cuando nos conocimos. Ese conocimiento suyo sobre nuestro mundo y...

—No, no, no. Ya sabes lo que te dije la otra vez y mi opinión sigue siendo la misma.

—Pero es que mi amigo  —dijo señalando a Jeff—, él también ha pasado por lo mismo, y cree que si usted nos ayuda podremos descubrir a un asesino.

—Yo no soy policía, ni detective, mi trabajo no es atrapar delincuentes querida niña.

—Está muy confuso por lo que le ha sucedido y quizás si nos cuenta lo que sabe...

—Sé muy poco, desistí en mi investigación desde que me echaron de la universidad.

—Pero por lo que veo alguien le subvenciona a pesar del descrédito para que continúe con alguna de sus increíbles investigaciones. —Indagó Nuria.

—Simpre hay alguien que no sabe como gastar su dinero.

—¿Y de que se trata esta vez? ¿El poder hipnótico del escarabajo pelotero? ¿La Tierra, un experimento de mentes extraterrestres superiores? ¿El universo, un lugar donde morir?

—Nuria, pequeña, no creo que te interesen mis investigaciones.

—Señor, escúcheme por favor, —Solicitó Jeff—. La cuestión es que desde que estuve inconsciente soy otra persona distinta con recuerdos de un yo que en teoría no existe, hablo de objetos, tradiciones de los que aquí, el lugar donde supuestamente he vivido toda mi vida, no han oído hablar nunca. Tiene que ayudarme.

—Yo no ayudo a las personas a encontrarse a sí mismas.

—Pero, escúcheme, están sucediendo asesinatos desde que estuve en coma, y no sé porque, pero tengo la sensación de que yo he desencadenado esto. No sé muy bien como lo he hecho, sólo sé que siento que es culpa mía y que yo soy el único que puede pararlo.

—Si hipotéticamente yo accediese a contarles lo que se supone que sé, lo que se supone que he averiguado, tardaría bastante tiempo en explicarles todo y además no sé si estoy en lo cierto o tan sólo son suposiciones de un loco.

—Profesor, yo siempre he creído que usted estaba en lo cierto, por favor, si puede ayudarnos evitaría que se produjesen más asesinatos.

—Un poco de peloteo mi niña no te servirá para convencerme, ya perdí mucho en una ocasión y no estoy dispuesto a pasar por lo mismo una segunda vez.

—¿Ni aunque con ello pudiese evitar la muerte de personas inocentes?

—Mi prestigio a cambio de la vida de personas que no conozco, nadie les ayudaría con esos argumentos. —Contestó el profesor dándoles la espalda.

—Nadie que no tenga conciencia, pero usted la tiene y sé que no podría vivir con la muerte de unas personas que no se lo merecían y que podríamos haber evitado gracias a su ayuda.

—Muy bien, muy bien. Pero si alguna vez alguien me pregunta si yo he dicho lo que os voy a contar lo ne-ga-ré. Bueno, vamos allá. Como ya sabéis yo defiendo la existencia de dos mundos, dos realidades paralelas, que coinciden en el mismo espacio temporal, es decir las dos se están produciendo ahora, el punto inicial de la historia es el mismo para las dos, pero debido a las pequeñas cosas, a los pequeños detalles, hay aspectos que son distintos entre uno y otro, como por ejemplo el tiempo, no está correlacionado, es decir que un segundo en nuestra realidad no tiene porque serlo en la otra.

—Una teoría un tanto extraña. —Dijo Jeff enarcando sus cejas.

—No tanto señor. Siempre he creído en la subjetividad y relatividad del tiempo. Mi querido compañero, el tiempo es relativo, es algo que experimentamos continuamente a lo largo de nuestra vida. Yo he oído muchas veces que larga se me hizo esta hora o que rápido pasa el tiempo cuando te lo estás pasando bien, las horas a tu lado se hacen cortas, etc. ... ¿No me irán a decir que en su vida de estudiantes nunca han pensado que una clase nunca se iba a acabar?

—Bueno, en realidad sí que dependiendo del momento parece que unas veces el tiempo pasa más deprisa o más despacio.

—Es sólo una de las pruebas que introduzco en mi exposición. Es decir que habrá momentos en los que el tiempo aquí sea más lento que en la otra realidad y momentos que sea al contrario, de modo que ahora podría que estando nosotros en el año 2002 ellos vivan en un año anterior o en uno posterior, no teniendo que perpetuarse esta situación eternamente.

—Hasta el momento entiendo lo que quiere decir, continúe por favor. —Jeff parecía muy interesado en las teorías del profesor.

—Bien, hemos dicho que debido a pequeños detalles las realidades no son completamente idénticas. Bueno, en este punto mi investigación hace un par de anotaciones. La primera es que por un lado esa perfecta copia no existe lo cual lo podemos comprobar ya que gente que ha pasado por la misma situación que ustedes recuerdan objetos, costumbres, nombres, parajes,... de los que en nuestro mundo no hemos oído hablar en absoluto.

—Como la cerveza.

—O la tradición de la alianza que me contaste Jeff.

—Exacto, aquí nadie ha oído hablar en su vida de la cerveza, ni tan siquiera del lúpulo del que se obtiene. ¿Cómo podríamos explicarlo si los dos mundos fuesen exactamente iguales? El hecho es que por alguna razón en nuestra realidad no se ha descubierto ni la materia prima de la que procede ni el proceso a desarrollar para obtener esa bebida. Comparándolo con una partida de ajedrez diríamos que ha habido algún movimiento que no hemos hecho o en el que no hemos coincidido, por lo que ellos en este aspecto llegan al jaque mate, mientras nosotros estamos en tablas, seguimos jugando o hemos perdido, porque puede que debido a esa actuación distinta ni siquiera nuestro medio natural halla desarrollado la especie vegetal de la que estamos hablando.

—Una duda, ¿cómo sabe tanto de la cerveza?

—Porque he hablado con bastante gente que ha pasado por lo mismo y por alguna razón este es uno de los datos que a la mayoría se le quedan grabados. A lo que íbamos. Dije que hacía dos anotaciones respecto a la igualdad de las dos realidades. Pues bien, a la vez que he dicho que diferimos en varios aspectos, también puedo asegurar que hay un elemento que es absolutamente idéntico en los dos mundos, me refiero a las personas, más bien a sus cuerpos.

—No le entiendo. —Comentó Jeff que había cogido la mano de Nuria mientras escuchaba al profesor.

—A ver si me explicó. Al igual que tú estás aquí hay alguien exactamente igual a ti en la otra realidad, digamos que tienes un doble perfecto en aquel lugar. Y cuando digo exacto lo digo en el sentido estricto de la palabra, ADN, grupo sanguíneo, huellas dactilares, lunares, placas dentales, cicatrices,... sería imposible distinguir a las dos personas, salvo por una cosa. Por su personalidad, sus gustos, aficiones, en general y por lo que he podido averiguar, suelen ser contrapuestas.

—Eso explica porque siendo gay después del accidente me gustan las mujeres.

—Bueno, sí es posible, pero cuando me refería a gustos no era precisamente a ese tipo de gustos, si he de serle sincero es la primera vez que lo oigo, hasta el momento la gente con la que he hablado si era homosexual en un mundo lo era también en el otro y quien era heterosexual lo era en las dos realidades.

—¿Y por qué a mi no me pasa eso?

—Es un punto que no he investigado porque hasta el momento no se había dado en mis estudios, me has abierto una nueva vía de investigación muchacho.

—Pues que bien, ¿podemos continuar? —Preguntó impaciente Nuria.

—Claro. Bueno, todo esto que os ha pasado sucede cuando uno de los dos personajes idénticos por alguna razón entra en estado de coma o inconsciencia, sumiéndose al instante el otro en ella también. Se producirá entonces una lucha interior por ver cual de las dos personalidades se instala en el que llamaremos “cuerpo sano”, cuanto más dure la lucha más probabilidades hay de que la gane la personalidad a la que no pertenece el cuerpo, y además, de no ser así al despertar más aspectos de la personalidad y recuerdos del personaje del otro mundo quedarán dentro del que hemos llamado sano. Por lo que he podido escucharte creo que este último caso es el que te ha sucedido a ti muchacho, pero no sé porque razón parece que esos recuerdos aumentan con el paso del tiempo, como si el personaje de la otra realidad hubiese estado dormido y se estuviese despertando poco a poco.

—¿Y eso es malo?

—Depende para quién. Para Jeff, el verdadero Jeff, sí, porque si no encuentras el modo de regresar a tu cuerpo él desaparecerá. Para quien quiera que seas en la otra realidad no, porque pasé lo que pasé seguirá subsistiendo en un lugar u otro.

—¿Y por qué a mi no me pasó eso profesor?

—Nuria, querida, tu caso es distinto. Te explico. Si sucede cuando se es pequeño y la inconsciencia dura sólo unos minutos lo que ocurrirá es que esas dos vidas quedan entrelazadas para siempre, tendrán un desarrollo muy similar en todos los aspectos, es decir que por ejemplo tu homóloga también se habrá visto atraída por la medicina forense y si no trabaja en este campo estará en uno muy similar. Además de que vuestras personalidades lejos de contraponerse podría decirse incluso que se complementan y en la mayoría de los aspectos pensáis igual, tendréis un estilo de vestir similar,...

—Hay algo que me intriga. Usted dice que hay dos personas, una en cada realidad o mundo. Bien, nosotros hemos venido empujados por unos asesinatos, si la persona de un mundo muere, ¿qué pasa con su doble?

—Bueno, si alguien muere por causas no naturales en un mundo, es decir en un accidente, por consumo de drogas o, como es el caso que os ocupa, asesinado, entre otras cosas, automáticamente su homólogo en la realidad paralela muere por causas naturales que se asemejan a la muerte que tuvo su doble. Es decir que si a alguien le dan una puñalada y muere desangrado puede que el otro muera por hemorragia interna.

—¿Y si la muerte es natural profesor? —Preguntó Jeff.

—Bueno en ese caso morirían los dos en el mismo instante y de la misma dolencia, ya que hemos dicho que las características físicas son totalmente idénticas.

—Pero si alguien muere de un infarto al corazón por comer cosas ricas en grasas y su doble es vegetariano y se cuida bien ¿cómo pueden ser los físicos idénticos así como su muerte?

—Nuria, sé que parece increíble, pero ¿no has conocido gente que con poco que coma engorda y gente que comiendo una barbaridad es un palillo?

—Sí, pero...

—Ahí tienes tu respuesta, ¿por qué sucede esto? Porque nuestro físico es idéntico en los dos lugares, luego si uno come de más nos arrastra a engordar igual que si yo me cuido puedo arrastrar a mí otro yo a no engordar. Aún no he acabado mis estudios, no tengo claro que es lo que determina que domine una constitución física u otra.

—Es decir que según su teoría estamos predestinados, no tenemos elección, nuestro destino está escrito de antemano, determinado en cierto modo por lo que suceda en el otro lugar. Que triste.

—En realidad no todo esta predestinado muchacho. Que tú hayas nacido en este mundo si significa que alguien igual a ti ha nacido en el otro, él lo vería al revés tu nacimiento sería causa del suyo, pero no significa que tus padres sean los mismos en los dos casos. Es decir tus padres aquí no tienen sus dobles en los padres del tuyo. Te explico porque, el hecho es que si los gustos son distintos puede que una persona de la que yo me enamore no sea de la que se enamoraría mi otro yo. Otro factor es la cultura, si hay cosas que difieren quien nos dice que no haya una cultura en la que los matrimonios estén concertados y nada tenga que ver el amor.

—Osea que está tirando abajo todo lo que la genética nos cuenta. —Nuria puso a prueba a su profesor.

—¿Genética? Nada tiene que ver el ser humano con esto, quizás ayude a descubrir como combatir muchas enfermedades que hoy por hoy son mortales, o nos hagan vivir eternamente experimentando con el genoma, pero no, difiero en que existan enfermedades congénitas o toda la historia de la información de los cromosomas.

—¿Pero cómo puede decir eso? Todos los hijos se parecen a los padres, en mayor o menor medida, ¿no es eso genética?

—Bueno muchacho, le voy a responder de nuevo con algo que tenemos al alcance de la mano. ¿No se acaba pareciendo el perro a su amo y viceversa? Pues así se parece un hijo a un padre y porque no decir que un padre a un hijo, o a aquel con el que convive. No es cuestión de genes sino de convivencia, de tanto tiempo juntos se pegan las formas de ser, de hablar, al hijo se le pegan cosas de los padres y a los padres del hijo, de tal modo que si el hijo se va pareciendo más a sus progenitores y estos más a su descendiente llega un momento en que el parecido es asombroso, pero no es más que una ilusión, porque el físico no tiene nada que ver con esto. Por último ¿no son todos los bebes idénticos cuando nacen?

—No sé, quizás no sepa lo que diga, pero sigue estando el tema del grupo sanguíneo. Eso no se puede pegar por la convivencia.

—Se ve que tienes ciertas dudas respecto a mi teoría muchacho, pero piensa en esto, a muchos científicos en la Edad Media los quemaron por decir que nuestro planeta era redondo y giraba alrededor del Sol, y yo ahora te pregunto ¿locos? ¿Herejes? ¿O tal vez gente dispuesta a cuestionarse todo? Sólo cuando pones en duda todo, hasta lo más evidente puedes darte cuenta de que has estado equivocado, porque algo que hoy es verdad puede no serlo mañana, no existen las verdades absolutas, el mundo cambia demasiado deprisa para que así sea. No me mires con esa cara, que ahora no me refiero a las leyes físicas objetivamente demostrables.

—Profesor, creo que por hoy ya le hemos desviado demasiado tiempo de sus estudios. Volveremos a verle si nos surgen más dudas.

—Sí, sólo una cosa, una cosa más. He descubierto a lo largo de los años algo que puede seros de interés y que es realmente en lo que estoy trabajando actualmente. Hay una puerta entre los dos mundos, una puerta física, real, que se puede traspasar como lo harías con la de mi despacho. Están fijas en un punto geográfico, tanto la de entrada como la de salida. Aún no las he descubierto pero estoy trabajando en ello, de no conocer su ubicación el único modo de pasar es quedarse inconsciente. Si lo hacéis así tardaríais más en despertar en el nuevo mundo cuanta menos vinculación haya entre la persona y su pareja, su homólogo. En el caso de Nuria casi podría decirse que su persona en el otro mundo no entraría en la inconsciencia y que cohabitarían las dos personalidades sin problemas, debido a la fuerte conexión existente puesto que en su caso el suceso ocurrió a edad temprana.

—Eso quiere decir que probablemente nuestro asesino conozca la existencia de esa puerta y su ubicación. Profesor tiene que dar con ese dato y hacérnoslo saber, es de vital importancia. —Exigió Nuria.




Capítulo 18

Berto pasaba la cuchilla con gran lentitud por el cuello estático de su amigo. Le afeitaba mientras su mente se perdía en los enigmas que ese caso le estaba planteando no sólo a él sino a todo el equipo. Las pruebas que aparecían en vez de clarificar la situación parecían enturbiarla aún más, planteando nuevas preguntas difíciles de resolver.

De todos los departamentos involucrados en la investigación llegaban más preguntas que respuestas, y las pocas que se daban eran tan irracionales como imposibles. Limpió la cuchilla y la guardó en el neceser. Secó la cara de Dani. En ella se dibujaba una pequeña sonrisa, era lo único que había cambiado desde que estaba allí, casi un mes.

—Sabía que te encontraría aquí.

—¿Qué desconcertantes noticias me traes hoy Nuria?

—A ver, casi han acabado los estudios del trofeo que encontramos en la casa de aquel pobre hombre.

—Venga sin miedo, estoy empezando a acostumbrarme a los retos de esta investigación, a pesar de que no descifre los enigmas.

—Pues bien, el metal del que está hecho es más duro que el diamante, ni este puede rayarlo. No tenemos ni idea de cómo han podido trabajar con él, porque aún sometiéndolo a grandes fuerzas hemos podido deformarlo lo más mínimo. No tenemos conocimiento de algo así en este mundo.

—¿Quieres decir que el metal es extraterrestre?

—No, sólo que no lo conocemos, quizás sea una aleación extraña no lo sé. El caso es que como te den con eso en la cabeza es muy posible que te dejen K.O. Con lo cual toma fuerza nuestra teoría de que le golpearon con él en algún momento.

—Por lo menos hay algo que se aclara. —Comentó Berto con displicencia.

—Sí, pero seguimos sin poder explicar porque están las huellas de Dani y del otro en él. —Se dejó vencer por el silencio y se perdió en la imagen de su Dani—. ¿Sabes? Desde que está ahí me da la sensación de que le conozco más, que hay algo de él que me atrae. No sé, parecerá una locura, pero me atrae su forma de ser.

—¡Pero si nunca te paraste a hablar con Dani más que de trabajo!

—Ya, pero es que antes no me había parado a pensar que si le conocía un poco más podía sentirme atraída por él. No le había dado una oportunidad. Pero ahora, por alguna razón me parece conocerle.

—Estás divagando, te estás dejando llevar por lo extraño del caso Marta, no te obsesiones ¿vale? Puede que no despierte, es lo más probable según los médicos.

—Sé que se despertará, me gustaría poder estar con él. Tenía que haberle dado una oportunidad cuando tuve ocasión. —Comentó con convicción.

—Quizás sea eso lo que te haga sentirte así, que cuando Dani intentó estar contigo tú le rechazaste y ahora te sientes culpable o crees que no tendrás oportunidad de estar con él.

—Quizás sea eso. Sí, seguro que es eso.

Un policía entró en la habitación con una carta en la mano. Desde que descubrieron las huellas en aquel trofeo tanto Dani como el asesino tenían vigilancia las veinticuatro horas del día. Roberto no quería correr ningún riesgo porque aunque las evidencias apuntasen a algo absurdo nunca dejaban de ser evidencias.

—Perdone señor, pero la recepcionista de la planta dice que esta mañana dejaron este sobre en su mesa.

No había remite ni tan siquiera un nombre de destinatario, pero sin duda aquella carta iba dirigida a Dani, la frase que en él estaba escrita lo dejaba bien claro, “para el detective durmiente, sé que en su sueño le gustaría tener esto”.

—Marta, ¿crees que debo abrirlo?

—Tengo la impresión de lo vas a hacer diga lo que te diga.

—Agente, ¿no se sabe quien lo ha traído?

—Bueno, la recepcionista no me dijo mucho, tan sólo hablo de un hombre.

—Está bien, veamos que le envían a muestro amigo.

Roberto despegó la solapa de aquel sobre marrón tamaño folio con facilidad. Introdujo su mano en él para extraer el contenido, su cara se mudó al contacto con este.

—Para ser una broma es de muy mal gusto, y créeme, espero que lo sea. —Dijo mientras extraía el contenido ante las caras expectantes de sus compañeros—. ¡Mierda!

—¿Qué es eso? —Preguntó el policía desconcertado.

—Me temo que es el dedo de nuestro último asesinado.

—Eso creo yo Marta. Agente, quiero hablar con la recepcionista ahora mismo. Marta coge el sobre y esto y llévalo a ver que descubren, ya sabes los análisis de siempre, quiero saber de quien es el dedo y si hay huellas.

El policía había ido en busca de la trabajadora del hospital tras la orden de su superior. Al cabo de cinco minutos estaba delante de Roberto dispuesta a responder las preguntas de este. Al parecer un hombre había llegado esa mañana a la mesa de recepción y preguntó si podían hacerle llegar ese sobre al paciente de la habitación 213. En cuanto vio al policía decidió entregársela pues sabía que se dirigía a esa habitación. El hombre iba vestido con una gabardina y la descripción le resultaba muy familiar a Roberto. Pidió a la señora que le acompañase, la dirigió a la habitación del asesino que había dejado en coma a su compañero.

—Es este hombre, sí es él, no hay duda.

—¿Está segura? ¿Realmente segura?

—Sí, lo estoy, era clavadito a este, salvo por la barba, no tenía ni bigote ni barba.

—Muchas gracias, puede volver a su puesto.

Sacó su móvil y llamó a la comisaria, Marta le observaba impaciente, sin saber muy bien que idea se le había ocurrido a su compañero.

—Quiero que comprobéis si el tío que dejo en coma a Dani tiene hermanos, quiero saber algo de su familia, lo que sea. Sí, eso es, llamadme en cuanto tengáis algo. —Colgó el teléfono.

—Eso es descabellado, ¿por qué alguien que no conoce a Dani querría mandarle ese dedo? ¿Y la frase? Seguro que quiere decir algo.

—No sé lo que querrá decir, ni responder a tu otra pregunta, sólo sé que alguien idéntico a este cabrón dejó la carta, que no tenía barba y que la barba no crece en cinco minutos.

—Sí, eso lo entiendo, pero no encuentro un móvil para que un familiar o un doble de esta persona la tome con Dani, no lo encuentro lógico.

—Y dime Marta ¿qué está siendo lógico en este caso?




Capítulo 19

Llevaba dos días estudiando los informes de los casos que Nuria le había pasado sin que sus jefes se diesen cuenta. Los mismos incomprensibles datos en todos, dedos anulares cortados, notas relativas a la cerveza, gente que de algún modo estaba comprometida. Y sin embargo no entendía porque había atacado aquel asesino a Julius, es más no entendía porque su novio había dejado que el asesino pasase a su casa, no había duda de que eso había sucedido, la cerradura de su puerta no estaba forzada. Julius había estado en la cárcel, sin duda ese era un buen lugar para conocer a delincuentes, de todos modos había algo que no encajaba, si se habían hecho amigos en la cárcel no entendía porque lo había matado y porque su novio entraba en el plan de asesinatos en serie de ese loco. Y si era alguien con el que había tenido problemas en la cárcel, ¿por qué le dejó pasar? ¿Por qué abrió la puerta?

Podía haber conocido a su agresor en el bar al que le llevó, en mil lugares de los cuales él no tenía conocimiento o de los que no se acordaba, incluso podía haberlo conocido en el trabajo, en cuyo caso él también estaba en peligro.

En todo caso había un detalle que no concordaba con lo sucedido en los asesinatos anteriores al de Julius, en su garganta no había semillas desconocidas ni ningún otro objeto. Era lo único que no coincidía, en realidad eso y que a pesar de haber señales de que lo habían intentado asfixiar, no lo había matado, la muerte de Julius no había sido violenta como ocurrió con las otras dos víctimas.

Llamaron a la puerta, no esperaba a nadie. Dejó las carpetas abiertas, pensaba volver a ellas enseguida. Cruzó la casa para llegar hasta la entrada y encontrarse con la sorpresa de la visita de Nuria. Sus ojos le atravesaban con una dulzura inimaginable. No podía pensar en una vida sin ella en esos momentos. No podía pensar en el pasar de los días acompañado de su ausencia.

Tras unos segundos, que Jeff paladeo con la intensidad de la eternidad, la invitó a pasar. El comportamiento de la chica no parecía tan arisco como la última vez que habían estado solos. Nuria puso a la vista del contable una botella de vino.

—Creo que es justo que la bebamos juntos, quizás a la luz de unas velas...

—Que lindo oírte decir que quieres compartir momentos de tu vida conmigo.

—Es lo menos que podía hacer dadas las circunstancias.

—Trae, la abriré.

Jeff volvió de la cocina con la botella abierta y con dos copas. Le tendió una a la chica y se la llenó. Alzaron sus copas e hicieron un brindis “por nuestra amistad”. Acercaron los vasos a sus bocas con una delicadeza casi estudiada. Jeff fue el primero en catar aquel vino que acto seguido escupió. Nuria no tuvo tiempo de probarlo.

—¿Qué es esto?

—¿Está avinagrado?

—No, no precisamente. ¿Dónde lo has comprado?

—¿Qué? Has sido tú el que me lo enviaste, por eso he venido a compartirlo contigo.

—No sabes lo equivocada que estás, yo no te envié nada.

—Vale, ¿pero cual es el problema?

—El problema es que esto está muy lejos de ser vino.

—¿Ah no? ¿Entonces que es?

—Sangre.




Capítulo 20

Nuria cogió la botella y se fue a casa desconcertada. Pensaba hacer todas las pruebas que fuesen necesarias para descubrir de quien o que era esa sangre y sobre todo para averiguar quien se la había enviado.

El laboratorio en el que trabajaba todos los días se abría esa mañana como un amigo que le ayudaría a descifrar el misterio al que se enfrentaban. Fueron varias horas seguidas de pruebas, desde las más comunes y sencillas a las más inusuales. Dejó apartado todo el trabajo que tenía para aquel día dedicándose a la labor de dar respuesta a sus preguntas hasta que lo consiguió.

Los resultados la sorprendieron tanto que no podía articular palabra cuando se los presentó a su superior que la miraba extrañado sin saber que era lo que Nuria quería decirle. La sangre pertenecía a su hermano.

—Quiero que exhumen el cadáver de mi hermano.

—No vamos a hacerlo su muerte fue natural. Sé que es muy doloroso para ti pero no debes buscar fantasmas donde no los hay.

—Bien, entonces ¿por qué alguien me envía una botella llena de un líquido que parece ser la sangre de Jake? Dime, ¿por qué alguien se molestaría en desenterrar el cadáver extraerle sangre, conservarla, envasarla y enviármela?

—Sabes que hay mucho loco suelto.

—Ya, ¿y si tiene que ver con los casos de asesinatos que tenemos? ¿Si puede darnos pistas para seguirlos?

—No tiene nada que ver con esos casos, hasta ahora no me has dado ninguna prueba que conecte la muerte de tu hermano o este envío misterioso con la muerte de esas mujeres.

Nuria salió del despacho de su superior desesperada y con un as en la manga, que por alguna razón había preferido mantener en secreto, al menos por el momento, había encontrado huellas en la botella y en la nota que la acompañaba de la persona que se la había enviado. Sabía quien había sido pero quería estar completamente segura de lo que pasaba.




Capítulo 21

Jeff se dirigió a abrir la puerta tras mirar el reloj de su mesita, las 4:00 de la madrugada. La persona que estaba al otro lado parecía impaciente por verle, no dejaba de golpear incesantemente la puerta y hacer sonar el timbre. Al fin pudo ver quien le requería con tanta insistencia. Nuria entró como una exhalación en su casa, empujándole y dando gritos. Estaba realmente nerviosa y él no sabía que podía estar pasando después de no haberla visto durante más de una semana.

—¡Basta ya! Te estás pasando, esto no tiene ninguna gracia, ¿por qué te empeñas en hacerme la vida imposible? ¿Qué te he hecho? Dímelo, ¿por qué narices me has escogido como blanco de tus bromas de mal gusto, como blanco de tu ira?

—¿De qué demonios estás hablando Nuria? Llevamos una semana sin vernos y ahora llegas a mi casa de madrugada y me despiertas para acusarme de algo que tan siquiera sé lo que es. Estás como una cabra ¿sabías?

—¿Ah sí? Estoy loca, muy bien, muy bien. Entonces porque me enviaste la sangre de mi hermano embotellada, ¿quién es el loco ahora?

—Yo no te envié nada, ya te lo dije.

—Mira Jeff, no puedes engañar a una forense que tiene todos los medios que quiera a su alcance para descubrir quien envió una carta o de quien es un dedo.

—Ahora entiendo porque no descubrís al asesino de Julius, porque utilizáis los medios de los que disponéis para vanalidades personales.

—Te equivocas, yo sé quien mató a Julius, sé quien mató a esas mujeres y están a punto de detenerle, la policía viene de camino.

—¿No creerás que he sido yo?

—¿Y por qué no iba a creerlo cuando todas las pistas apuntan hacia ti?

—Es imposible que todas las pistas me inculpen porque no soy el maldito asesino, mi único delito ha sido enamorarme de alguien como tú.

—Dime, ¿quién encontró la nota que vinculaba la muerte de tu amigo con los otros? ¿Quién descubrió el patrón que seguía el asesino al cortar los dedos? ¿Quién estuvo inconsciente y conoce la existencia de la cerveza? ¿Quién relacionó las notas, las semillas de las gargantas y la amputación de los dedos? ¿Quién me envió la sangre de mi hermano? ¿Quién me envió el dedo anular de Rachel junto con notas acerca de la cerveza? ¿Quién convivió con un asesino? Responde a estas preguntas y tendrás a la persona que está matando a toda esa gente.

—Julius no era un asesino.

—Seguro, como tú tampoco lo eres. Vamos Jeff, tus huellas estaban en el dedo que me enviaste, en la nota que iba junto al vino. Eres un maldito cabrón, me engañaste, mataste a mi familia, y lo que más me duele es que yo te quería.

—Nuria escúchame, tienes que creerme, maldita sea, yo no he matado a nadie, tienes que creerme. Yo no te mandé esa botella, tan siquiera sabía que a la mujer de tu hermano le faltaba un dedo. Yo estaba delante cuando murió Julius. Además, ¿cuál es mi móvil según tú?

—No lo sé, pero a mi no tienes que convencerme, eso díselo al juez. Ya oigo las sirenas, pronto se acabará tu farsa.

Fueron las últimas palabras que Nuria le dirigió, aunque no se marchó de allí, quiso comprobar con sus propios ojos que aquel demente era detenido, quería ser testigo presencial de que todo se hacía de acuerdo a las leyes establecidas para que aquel asesino no se librase de la cárcel por una mera formalidad.




Capítulo 22

Roberto se encontraba ante el informe abierto que él mismo había solicitado. Aquel caso se le iba de las manos, era más propio de la pericia e imaginación de los agentes Mulder y Scully que de la suya. Quizás si se lo atribuía a los hombrecillos verdes podría dar carpetazo a la investigación pero el asesino seguiría suelto. No había nada que le pudiese dar una pista creíble que seguir, a cada paso que daba se encontraba en un cruce de caminos en el que el no elegir el correcto podría tener como consecuencia una nueva muerte.

El hombre del coma no tenía familia conocida, sus padres habían muerto siendo el muy pequeño y había vivido el resto de su infancia y adolescencia en una casa de acogida de menores. No había primos, ni tíos, ni hermanos. Nadie que pudiese tener un parecido físico con aquel hombre por mínimo que fuese, sin que se debiese a la casualidad.

Por otro lado estaba el dedo que le habían enviado a su compañero. Era el del último hombre asesinado, el dedo que no habían encontrado. Y las huellas que en él había conducían a otro callejón sin salida que no querían creerse, pertenecían a Dani, un Dani que en el momento del crimen estaba postrado en una cama.

Necesita salir de aquella opresora oficina, dar una vuelta, tomar aire fresco. Se dirigió a un parque que había cerca de la comisaria. Después de tanto tiempo encerrado en el hospital o en su lugar de trabajo esos minutos que se dedica a sí mismo eran los únicos de paz y relax que le quedaban en aquellos momentos. Intentó desterrar de su mente cualquier pensamiento que en ella apareciese. Los pasos acompasados, cortos, lentos, la mirada perdida en un punto fijo inexistente más allá de la realidad.

Se paró a contemplar el estanque que rompía en dos el césped, un estanque lleno de cisnes, de una belleza indescriptible, una belleza que unía nenúfares, aves, peces y una sustancia que sin ser un ser vivo les daba la vida a estos. La belleza de una conjunción de partes muy distintas entre sí.

Se encontraba tan ensimismado en la contemplación de aquel pequeño retazo de naturaleza en medio de la gran ciudad, que se sorprendió cuando una mano se posó en su hombro. Se dio la vuelta con una rapidez endiablada mientras su mano hacia un viaje efímero a su cartuchera.

—Tranquilo jefe.

—¡Marta! No esperaba verte por aquí.

—Pues es fácil encontrarme en el parque, suelo venir a correr para aclarar un poco las ideas.

—¿Y ya están claras?

—No mucho, sigo pensando en la nota. Es un tanto extraña, y no lo es menos el hecho de que el sobre lo entregase alguien parecido a nuestro asesino. No sé hay algo que no encaja. ¿Por qué “en su sueño le gustaría tener esto”? Es como si el que lo entregó supiese que esta soñando Dani, pero eso es imposible.

—Quizás sea sólo una frase hecha.

—¿Y por qué le envía este dedo y no ninguno de los otros? ¿Qué relación puede tener esa persona con Dani para que le mande este y no otro dedo?

—¿Crees que me estoy equivocando en la búsqueda de relaciones?

—No hemos buscado las posibles relaciones de las víctimas con nuestro amigo, quizás esa sea la clave.

—Pero eso seguiría sin explicar como pueden dos personas que están inconscientes dejar sus huellas por sitios y objetos a los que no pueden tener acceso en su estado.

—No estuvieron vigilados desde el principio.

—¿Y qué? Ahora si lo están y nadie los ha visto salir de sus habitaciones.

—No, no me refiero a eso, si no a que alguien les haya hecho tocar esos objetos.

—Sí, pero no sólo son objetos, las huellas por toda la casa de una de las víctimas, ¿cómo lo explicas? ¿Trajo la casa aquí?

—Podría haber hecho un molde de sus huellas.

—También los pitufos pueden ser familia de Papá Noel.

—Dame entonces una explicación más convincente.

Roberto la miró, a pesar de lo rebuscado de la idea era lo más sensato que había oído desde hacía una temporada, de hecho parecía que Marta era la única que no tiraba la toalla en ese caso. Revisaba una y otra vez las pruebas, repetía los análisis en busca de nuevos datos, conocía de memoria las escenas de los crímenes. Parecía como si el resolverlo y capturar al culpable de todo aquello se hubiese convertido en algo personal.




Capítulo 23

La mirada perdida en el techo mientras sus pensamientos se encontraban mucho más allá de esas cuatro paredes que coartaban su libertad. Nunca se le habría podido pasar por la cabeza que la persona que le acusase, que desconfiara de su inocencia fuese la persona en la que él más confiaba, a la que más quería.

Los segundos parecían no pasar en aquella pequeña celda de la que no sabía como lograría salir, parecía tomar fuerza la teoría del profesor acerca de la relatividad del tiempo. La soledad era su única compañera aunque pensaba que quizás esa soledad era lo único bueno que podía tener en esos momentos, ella le ayudaría a aclarar sus ideas, a lo mejor de ese modo sabría que camino elegir, que hacer al salir de allí para encontrar al verdadero culpable y vengar la muerte de Julius.

Había muchos interrogantes por resolver, no entendía como podían haber llegado sus huellas hasta aquella botella de vino, no sabía porque a alguien se le había ocurrido la idea de embotellar la sangre de Jake y enviársela a su hermana, quería averiguar porque había sido precisamente él el elegido para sustituir al verdadero asesino en el papel de culpable. Pero sobre todo era una cuestión la que rondaba insistentemente por su mente y de la que no se había dado cuenta hasta que estuvo en la celda. En ningún momento anterior a la noche en la que le detuvieron Nuria le había comentado que a su cuñada le habían cortado un dedo, entre otras cosas porque su muerte, según quiso entender, había sido natural. Esto suscitaba en Jeff un sinfín de preguntas a las que no sabía dar respuesta.

Sólo le habían dejado hacer una llamada, algo que pareció no importarle demasiado porque no recordaba ningún número de teléfono, tan sólo había logrado memorizar el de Julius y el de Nuria. Aunque no parecía lo más apropiado gastó uno de sus tres derechos en intentar que Nuria creyese en su inocencia. A pesar del daño que ella le había hecho no confiando en él necesitaba su amistad, necesitaba que la imagen de aquella mujer se perdiese en la profundidad de sus ojos constantemente.

La puerta de la celda se abrió para dar paso a la diva de sus sueños. Después de todo no podía creer que hubiese ido a verle, que respondiese a su llamada con una visita. Él sólo quería entender porque aquella actitud de aversión hacia su persona de repente.

—¿Sabes que tienes mucha suerte maldito cabrón?

—Sí por supuesto, estando aquí me libro de ir al trabajo y de realizar las tareas del hogar. Venga ya Nuria. Dime, ¿Qué es lo que está pasando? ¿Por qué te enfadas así conmigo? No lo entiendo, aunque yo fuese el asesino no habría matado a tu hermano ni a tu cuñada, ellos murieron por causas naturales.

—Tan sólo el hecho de que les hallas hecho esas horribles cosas después de muertos merece toda mi repulsión. Y no puedo soportar que seas un asesino.

—Está bien, sé que intentas echarme de tu vida del modo que sea, ¿vale? ¿Pero por qué así? ¿Por qué acusándome?

—No pretendía perder el contacto contigo hasta que me enteré de que eras un psicópata asesino.

—¿Te has molestado en comprobar aquello de lo que me acusas?

—¿A qué te refieres?

—Me refiero a que si ese dedo realmente pertenece a tu cuñada, si esa sangre es en realidad la de tu hermano.

—Deja de reírte de mí, las pruebas son lo suficientemente claras, no necesito revolver sus restos, ¿o acaso eso también te reporta una sensación especial de satisfacción?

—No, Nuria, escúchame, sé que yo parezco el culpable, pero no lo soy, te lo juro, jamás te he mentido, jamás...

—Eso no lo sé.

—Confía en mi, por el amor que te tengo, por ese amor en el que no crees. Nuria por favor, escúchame. El profesor nos dijo que somos idénticos en los dos mundos ¿vale? También dijo que si mi doble en el otro mundo moría de forma violenta, como por ejemplo un asesinato, yo moriría en este por causas naturales de una afección que tenga que ver con mi forma de fallecer en la otra realidad, ¿vale? Jake murió por causas naturales.

—Pero eso puede significar también que su homólogo en el otro mundo muriese por las mismas causas.

—¿Asfixiado sin saber porque? No, no ha muerto por una enfermedad que tenga que ver con su constitución física, con su genoma. Si hay una puerta real que nos abre el camino hacia otra realidad, si nosotros que somos cuerpos tangibles podemos traspasarla, ¿por qué no otros cuerpos sólidos? ¿Me sigues?

—¿Quieres decir que realmente la sangre no sea de mi hermano? ¿Qué el dedo no es de mi cuñada?

—Exacto. Pero no sólo eso. También estoy sugiriendo el hecho de que Jake y Rachel murieron indirectamente asesinados, alguien los mató en la realidad de la que provengo y con ello les quitó la vida aquí.

—¿Por qué has dicho de la realidad de la que provienes? Eres de aquí Jeff.

—No soy Jeff ¿vale? ¡¡Soy Dani!! ¡¡Dani!! Tengo que volver o Jeff dejará de existir.

—No me asombran tus trucos.

—Te estoy diciendo la verdad, es Dani el que te quiere, el que se sintió bien besándote aquella noche, y hay, hay algo más.

—¿Ah sí?

—Sí, creo que Rachel, tu cuñada, quiero decir su doble en mi mundo, ha sido la primera víctima de este psicópata que ha encontrado el modo de matar tanto en una realidad como en la otra. Y lo peor de todo es que mientras la policía crea que ha apresado al culpable no hará nada por buscarle y él seguirá cometiendo sus delitos impunemente. Nuria, no me importa que sean los polis de mi mundo o los del tuyo quienes apresen a este bastardo, pero alguien tiene que pararle los pies, porque esa personalidad se está apoderando de un cuerpo que seguramente no le pertenece.

—Empiezas a tener las ideas muy claras acerca de quien es quien, ¿no crees?

—Y eso es precisamente lo que me preocupa, porque si no me doy prisa en averiguar como volver Jeff dejará de existir, yo me quedaré aquí y el asesino seguirá vagabundeando por nuestros mundos sin que nadie le pare los pies. Podrá ocultar las pistas fácilmente. Me apostaría el cuello a que también nos tiene locos allí.

—¿Por qué debería de tenerte loco a ti?

—Creo, sé que soy policía.

Nuria se dio la vuelta y llamó al alguacil. A pesar de que no estaba a la vista en aquellos momentos no tardó en llegar y abrir la puerta de la celda. La chica salió de aquel lugar dedicando una última mirada a Jeff mientras esperaba que aquel habitáculo quedase cerrado. Pero no se produjo ese hecho, lo cual sorprendió en gran medida a Nuria. El alguacil se dirigía al prisionero diciéndole que estaba libre por el momento, alguien había pagado su fianza aunque no debería salir de la ciudad hasta que el juicio hubiese finalizado.

Jeff subió las escaleras que daban a la comisaria justo detrás de Nuria. Ella le miraba recelosa, sin acabar de creerse lo que aquella persona le había contado. Atravesó todo el edificio para llegar por fin a la calle y respirar aire fresco después de tantas horas, un aire impregnado de la humedad de la lluvia que esa noche había limpiado las calles, que esa noche había repiqueteado con fuerza al caer sobre el asfalto poniendo un tímido ritmo a su tiempo de insomnio.

Segundos más tarde sus sentidos le dejaron divisar la silueta de un cuerpo que no le era en absoluto desconocido. Una persona que le miraba esperando que se acercase a él para acompañarle a casa.




Capítulo 24

Habían pasado varios días desde que el asesino se había atrevido a merodear por un hospital lleno de agentes, desde entonces no había vuelto a dar señales de vida. Parecía tenerlo todo perfectamente pensado, tanto sus propios movimientos como los de la policía. Se le antojaba excesivo el tiempo de descanso que se estaba tomando para ser un asesino en serie, según la teoría debería acortar cada vez más los tiempos entre una víctima y otra. Esto aunque por una parte alegraba a Roberto le desconcertaba como todos los datos del caso.

Caminaba bajo la lluvia en dirección al hospital. Allí le esperaban un amigo y un sinfín de incógnitas sin resolver. Haciendo caso a una idea furtiva que había aparecido en su mente había ordenado revisar las habitaciones de Dani y del asesino, no sabía porque pero había pensado en la posibilidad de que hubiese alguna entrada que nadie salvo el asesino conociese pero no descubrieron nada.

Los días pasaban y el caso seguía en el mismo punto muerto, nadie encontraba la solución al enigma, ni siquiera Marta que era la que más horas dedicaba. Como último recurso Roberto empapeló la ciudad con la foto del supuesto culpable confiando en la colaboración ciudadana. Si existía algún doble del supuesto asesino merodeando por la ciudad ese sería un buen modo de encontrarlo.

Su mente era incapaz de evadirse de aquel caso a pesar de que muchos otros se acumulaban en forma de archivos y expedientes en su mesa esperando a ser resueltos. El olor a Hospital penetró en sus pulmones enviándole la información a su cerebro, ya quedaba poco llegar a la habitación, el mismo recorrido de todos los días desde el momento del accidente. Subió las escaleras y al salir al pasillo notó una agitación y un movimiento que no era propio de aquel edificio. Varias enfermeras y médicos corrían de un lado para otro llevando instrumentos a una habitación. Su mente tan sólo tardó unas décimas de segundo en darse cuenta de que iban a la de Dani, algo estaba pasando y presentía que no era nada bueno.

Invadido por los nervios corrió hacia la habitación de su amigo. Cuanto más se acercaba más nítido se hacía el penetrante sonido, un pitido continuado que anunciaba casi con toda seguridad el final de una vida. Los médicos gritaban palabras técnicas a sus enfermeras que obedecían con gran agilidad las órdenes. Las jeringuillas con la epinefrina preparadas, el desfibrilador a punto, la primera descarga no tardó en llegar. Aquella mortal línea verde seguía plana. Roberto rezaba desde el umbral de la puerta por no perder a su amigo, no soportaría que se fuese. Llegó la segunda descarga, parecía imposible que aquel corazón volviese a latir de nuevo. Marta había llegado en aquel momento al hospital. Se había puesto al lado de Roberto cogiéndole la mano, esperando que ese simple gesto sirviese de algo. Fueron unos largos minutos de masajes cardiacos sin resultados, los médicos parecían estar a punto de rendirse, pero Marta no quería resignarse.

—Vamos Jeff, no me dejes sola, tenemos que resolver esto juntos, vamos cariño tienes que salir de esta. —Susurro Marta como recitando una oración.

Pusieron de nuevo las placas en el tórax de Dani. Su cuerpo se convulsionó y acto seguido los pitidos de aquella maquina volvieron a sonar a vida, la línea verde volvió a dibujar las montañas imperfectas en aquel aparato. No obstante Dani seguía enganchado a aquel respirador artificial.

Tanto Marta como Roberto se sintieron aliviados al escuchar de nuevo el sonido que seguía el ritmo de los latidos del corazón de su compañero. La chica le miraba como si nunca antes hubiese sentido lo que en aquel momento había sentido, miedo de perderle a pesar de que nunca se llevaron demasiado bien, aterrorizada tan sólo ante la posibilidad de que no volviese a abrir los ojos, de que nunca volviese a mirarla como sólo él sabía hacerlo.

—Marta, ¿estás bien? —Preguntó Dani ante el gesto de su compañera.

—Sí, supongo que sí.

—Estás pálida.

—Supongo que habrá sido la impresión, pensé, creí que íbamos a perderle y entonces un dolor punzante se apoderó de mí, aún puedo sentir una ligera angustia, como si estuviese muy unida a él, ¿no es absurdo? Yo nunca le tuve gran simpatía.

—Marta, vete a casa y descansa, no me gusta nada como este caso, y en especial el estado de Dani, te están afectando. Tú misma lo has dicho, nunca te ha caído bien. No te preocupes, vete a casa, tomate el día libre.

—No, no lo entiendes, siento que tengo la clave para resolver el caso, siento que estoy muy cerca, voy a descubrir al asesino.

—Te voy a preguntar una cosa, ¿te acuerdas de lo que dijiste cuando estaban a punto de dar a Dani por muerto?

—No dije nada Berto, estaba tan absorta en lo que sucedía que no se me pasaba ningún pensamiento por la mente.

—¿No te acuerdas de cómo le llamaste? ¿No recuerdas que dijiste un nombre?

—Te digo que no abrí la boca, lo imaginarías.

—No lo imaginé Marta, le llamaste Jeff, y sabes muy bien donde he visto ese nombre con anterioridad. No sé que está pasando ni porque le has llamado así, pero prefiero pensar que estás tan obsesionada con el caso que el nombre que aparecía en las pintadas te salió espontáneamente. Prefiero pensar que esté caso está monopolizando tu vida y que por lo tanto lo que necesitas es un descanso, sólo eso.

—Bien, pues piensa lo que quieras, pero no voy a tomarme ningún descanso. ¿No quieres saber porque estaba aquí?

—Para ver a Dani.

—Pues no, te buscaba a ti. Una mujer llamó a la comisaria diciendo que había visto al sospechoso. Adivina donde —Roberto se encogió de hombros—. En el cementerio. Vamos, supongo que las patrullas ya habrán llegado hace bastante tiempo y nos estarán esperando, ojalá que hayan detenido a ese cabrón.




Capítulo 25

Se disponía a cruzar la calle para reunirse con la persona que le esperaba al otro lado. Era poca la distancia que les separaba, y al ver que Jeff se iba acercando el otro hombre se introdujo en un coche y puso el motor en marcha esperando que su amigo llegase enseguida. El chico siguió caminando con paso lento, disfrutando de esa libertad después de unas largas horas de encierro. 

Jeff sintió un dolor punzante en su pecho unido a un calor que era casi insoportable, le faltaba el aire. Un instante después yacía tumbado en el suelo bajo la atenta mirada de todos los viandantes.

Una persona que había visto caer a Jeff se abalanzó sobre él tomándole el pulso, otra corría en dirección a la comisaria para pedir que llamasen a una ambulancia. Rápidamente se formó un fornido grupo de curiosos delante de la puerta de aquel local público. Nuria, incitada por la curiosidad que suscitaba en sí aquel revuelo salió a la calle llegando a tiempo de ver como sus compañeros despejaban la zona intentando que le llegase aire al enfermo. Cuando sus ojos se posaron en la persona que estaba tendida en el suelo, cuando se dio cuenta de quien era se olvidó de todos sus odios y el amor que sentía por Jeff la impulso a correr en dirección hacía él evitando cualquier obstáculo que saliese al paso.

Se arrodilló a su lado y le cogió la mano con fuerza. Por más que preguntaba nadie le respondía. Un hombre estaba haciéndole el masaje cardiaco como podía mientras el cuerpo no dejaba de convulsionarse. Las lágrimas corrían por las mejillas de Nuria incapaz de hacer nada por él salvo permanecer a su lado. En su rostro se dibujaba el miedo por no saber lo que sucedía cada vez que veía el cuerpo de Jeff sufría espasmos sin razón aparente, y de sus labios nacieron unas palabras.

—Vamos Jeff, no me dejes sola, tenemos que resolver esto juntos, vamos cariño tienes que salir de esta. —Susurro Nuria como recitando una oración.

Una última convulsión y después el silencio, la calma. Todo parecía haber terminado para él, así lo pensaba Nuria y el hombre que había estado intentando hacer que el corazón de Jeff volviese a latir. Pero el pecho del chico volvía a subir y bajar en un acompasado movimiento, volvía a respirar. Nuria le tomó el pulso y aunque era débil existía.

La sirena de la ambulancia comenzó a escucharse a lo lejos, para dar paso a la imagen del vehículo poco después. Los camilleros bajaron con rapidez e introdujeron a Jeff todavía inconsciente en el acompañado de Nuria que no quería dejarle solo un instante. Poco después la sirena comenzó a sonar de nuevo mientras trasladaban al chico al hospital. Ya estaban llegando cuando el enfermo abrió los ojos.

—Esas sirenas tan cerca pero nunca llegan. Sacadme de aquí por favor, no puedo mover las piernas, ¡sacadme estoy atrapado! —Gritaba Jeff agitado mientras intentaba levantarse de la camilla.

—Jeff tranquilo, no pasa nada ya está todo bien.

—No le dejéis escapar, no le dejéis que se vaya, está dos coches más allá, tiene a su mujer con él, lleva su cuerpo en el asiento del copiloto. —Seguía revolviéndose inquieto.

—Jeff, vamos de camino al hospital, tranquilízate. Estoy aquí. —Decía Nuria mientras le acariciaba con gran delicadeza el pelo—. Tranquilo cariño, estoy aquí.

—¿Y él dónde está? ¡Le ha cortado un dedo a su mujer! ¡No le dejéis escapar, seguirá matando!

—Jeff, tranquilo eso no ha pasado.

Sus ojos volvieron a cerrarse y Nuria se perdió en el laberinto de las palabras de su Jeff, unas palabras a las que no le encontraba sentido.

Le instalaron en una habitación, momento que aprovechó la forense para llamar a la comisaria e informar de porque había desaparecido. Su jefe no tuvo inconveniente en permitir que se quedase allí con Jeff entre otras cosas porque así tendría vigilado al sospechoso. Tras eso Nuria se dirigió a la habitación y se perdió en la tarea de observarle. Horas más tarde Jeff volvió a la consciencia.

—Marta, ¿dónde está Roberto?

—¿Qué tal estás? ¿Cómo te encuentras?

—Bien, mejor, ¿pero dónde está Roberto?

—¿Quién? Oye Jeff —la cara del chico cambió—. No soy Marta, soy Nuria.

—¿Marta? ¿Quién es Marta? ¿Qué me ha pasado?

—Un amago de infarto. Me has preguntado por Roberto y me has llamado Marta.

—Pensé que quien había estado inconsciente era yo. No recuerdo haber dicho eso. Nuria, te agradezco un montón que estés aquí.

—No me perderás, pero ahora descansa, lo necesitas.

—No te vayas, necesito el calor de tus manos rodeando las mías, necesito saber que estás cerca.

—No me iré, estaré a tu lado, tranquilo, pero ahora descansa.




Capítulo 26

La persona que había avisado a la policía se encontraba sentada en uno de los vehículos policiales, parecía muy abatida. Lo había visto de pie ante una tumba, hablando solo y se acercó a él cuando se dio cuenta que era el asesino que había visto en los carteles. El giró su rostro y le dirigió una mirada que la atravesó. La frialdad de aquellos ojos emitían destellos de culpabilidad. La mujer llamó a la policía desde un teléfono público y cuando volvió sólo le dio tiempo a ver como el supuesto asesino depositaba un ramo de rosas en la lápida y se marchaba.

Los policías registraban el cementerio procurando causar los menores estragos posibles tanto en el lugar como en las personas que se encontraban en él mostrando el debido respeto en aquel lugar.

—No entiendo porque ha venido aquí. Agente ¿en qué tumba dejó las flores? —Preguntó Roberto intrigado.

—El nombre de la difunta es Alejandra Gutiérrez Blanco.

—¿No te es familiar Marta?

—Mucho, como que es el nombre de la mujer de nuestro amigo, el loco que está en coma.

—Señor, recogimos las flores para ver si podíamos conseguir alguna huella y encontramos una tarjeta, tenga.  —Dijo acercándosela a Roberto.

—“Siento pensar que me engañabas cuando yo también estaba haciéndolo sin saberlo como tú lo hacías. Te quiero.” Un texto interesante, por lo menos ya tenemos el móvil del asesinato.

Un agente llegó corriendo al lugar donde estaban Roberto, Marta y su otro compañero.

—No le hemos localizado, pero hemos encontrado flores similares a estas en cuatro tumbas más.

—¿Tenían tarjetas? —Preguntó Roberto.

—Aquí las tiene.

—Luis Martínez De la Rosa y dice así: “Tu amante está en una oscuridad totalmente distinta a la tuya de la que nunca saldrá para reunirse contigo, Jeff se ha perdido en el laberinto de su mente y Dani le cierra las salidas.” ¿Pero qué coño es esto? ¿A que demonios está jugando este imbécil?

—Tranquilízate Roberto, sólo son palabras, tan sólo eso. —Dijo Marta posando una mano en su hombro.

—Pero tienen algún sentido, nos está dejando pistas.

—No, simplemente puede que esté arrepentido, quizás se esté dando cuenta ahora de lo que ha hecho. Ha puesto flores en las tumbas de la gente que ha asesinado, este chico es al que descuartizó.

—¿Entonces porque tantos ramos Marta? Él únicamente ha matado a tres personas que sepamos.

—Sigue leyendo las tarjetas.

—Está bien. Alberto Pérez Alonso. Veamos, ¿este no es el tipo de la licencia de matrimonio en la garganta?

—Sí, creo que sí.

—“La arrebataste de mis brazos y temí que ese futuro se hiciese realidad. Sé que ella te quiere como nadie, quizás pronto esté a tu lado, quizás pueda hacerte ese favor.” ¿Quiénes serán estás personas de las que habla?

—No lo sé, pero hay algo, siento algo. Es como si como si hubiese un vínculo entre esta víctima y yo. Es muy extraño, cuando le hice la autopsia no sentí nada pero ahora, ahora es como si me faltase algo, como si un dolor se instalase en mi alma cada vez que le recuerdo.

—Marta, ¿le conocías?

—Eso es lo curioso, nunca antes le había visto, nunca. Déjalo, este caso me está desquiciando, estoy sintiendo un montón de cosas extrañas que no sé explicar. Será mejor que olvidé todas esas sensaciones. ¿En qué otras dos tumbas dejó las flores?

—En la de María Pozuelos y la de Rocío Vilar Sánchez.

—Son las mujeres que exhumamos. Él no las mató, pero tiene alguna relación con ellas. Tiene que tenerla.

—El texto de las dos notas es idéntico. “Mi amigo y el desconocido al que me unen desagradables circunstancias están ciegos, yo que puedo ver os castigo”.

—Todos estos textos son tan raros. No soy capaz de comprenderlos, no hemos encontrado ninguna conexión entre las víctimas, pero él los vincula de alguna manera. Es como si a estas dos mujeres que han muerto por causas naturales las hubiese asesinado con sus propias manos, pero él no las mató.

—No sé Marta, reconoce haberlo hecho, sus palabras lo dejan bien claro.

—Sí muy bien, quizás sean experimentos para matar sin que parezca un asesinato, quizás encontrase la forma de asesinar sin que se encuentren pruebas, matar como lo haría la naturaleza, pero de ser así ¿por qué no aplicó esos conocimientos a las víctimas que le siguieron?

—No lo sé, no lo sé pero este tipo no se ha calmado como pensábamos, tiene en mente volver a matar, recuerda el mensaje que le dejó al tal Alberto quizás pronto esté a tu lado. —Roberto no dejaba de rascarse el mentón mientras hablaba.

—¿Pero quién estará a su lado?




Capítulo 27

Había salido del hospital antes de lo que los médicos creían conveniente pero Jeff se sentía oprimido en aquel lugar, había perdido demasiado tiempo de su vida encerrado en él anteriormente y se encontraba con las fuerzas necesarias para afrontar su rutina diaria. Nuria no le había dejado solo desde que ingreso hasta ese momento, estaba muy preocupada por lo que le había sucedido y había sido precisamente ese suceso el que había hecho que abriese los ojos y se diese cuenta que lo que sentía por aquel chico no se podía ocultar tras una máscara de odio, se dio cuenta que le creía, que tenía razones para pensar que él no era el culpable o al menos eso le dictaba su corazón en ese momento.

Ese día Jeff había recorrido andando el camino de su casa al trabajo, empezaba a hacer frío pero este le hacía llegar más despejado al despacho. Entró en él y se encontró que allí le estaba esperando su jefe. Pensó que era inusualmente temprano para que ese hombre estuviese ya en la oficina por lo que nada bueno podía suceder. Lo acompañó a su despacho, mucho más espacioso y con luminoso que el de Jeff, era parte de las ventajas de ser directivo de la empresa.

La expresión de su jefe distaba mucho de la amistosa que le había mostrado en ocasiones anteriores. Ya no se presentaba como el amigo de trabajo que le intentaba facilitar todo tipo de cosas incluso a su mujer, se había convertido por primera vez y hasta donde Jeff acertaba a recordar, en el superior directo con el que no se ha de tener más que un trato profesional y en excepcionales ocasiones. Se mostraba distante no sólo en las palabras sino también en los gestos y expresiones.

—Sr. Álvarez, lamento mucho tener que comunicarle que la empresa ha decido prescindir de sus servicios.

—¿Pero por qué? ¿Acaso no cumplo con mi trabajo?

—Si he de serle sincero y de forma no oficial le diré que no ha sentado demasiado bien que exista la más mínima posibilidad de que usted sea un asesino. Está empresa cree que manteniéndole en plantilla podría ver dañada su imagen corporativa.

—Está bien, me doy por enterado, en quince días dejaré mi puesto. Pero sepan que se están equivocando.

—Me temo que la empresa no quiere verle más por este edificio ni por ninguno que le pertenezca. A cambio le darán una sustanciosa indemnización además del finiquito que le corresponde, por supuesto.

Alargó su mano izquierda para coger un bolígrafo y firmar un cheque que acercó posteriormente a Jeff.

—Espero que la cifra que le ofrecemos sea de su agrado, suficiente para acallar sus posibles demandas.

—Supongo que se darán cuenta del error que están cometiendo dejándome marchar. De todos modos gracias por lo del otro día.

—No me lo agradezca a mí, el dinero era de la compañía.

Jeff cogió el cheque y se marchó de aquel lugar cerrando de un portazo el despacho de su jefe. Sin embargo enseguida saltaron a su mente un par de ideas que le hicieron ver lo positivo de la situación, entre ellas que ya no volvería a sufrir los chantajes de aquel hombre que, a pesar de todo le había ayudado a salir de la cárcel.

Necesitaba estar con Nuria en esos momentos, estar a su lado, poder abrazarla, sentir que no estaba solo porque había perdido todo lo que le importaba en ese mundo, todo salvo a ella y no quería ni pensar que eso pudiese llegar a ocurrir. Dirigió su paso a la comisaria, seguramente Nuria estaba destripando algún pobre hombre víctima de la casualidad.

Al entrar en aquel lugar todos los agentes se giraban hacía él para regalarle una mirada retadora, todos pensaban que él era el culpable de las muertes de aquellas mujeres y si por ellos fuera Jeff les estaría haciendo compañía en esos momentos. Aquellos policías dejaban chocar sus hombros contra los suyos disimulando un casual empujón. Empezó a pensar que no había sido tan buena idea ir a visitar a su amiga a su lugar de trabajo sin embargo no retrocedió, hacerlo habría significado darle la razón a todos aquellos que le retaban en aquel lugar.

Llegó al depósito de cadáveres, golpeó un par de veces la puerta con sus nudillos. No hubo respuesta. Aguardó unos segundos antes de dirigirse a nadie para preguntar por su amiga, no lo creía muy acertado después del recibimiento que le habían brindado los compañeros de Nuria. Se dejó caer sobre la puerta del depósito para apoyarse sin darse cuenta que en su mayor parte era de cristal y no iba a soportar la fuerza del impacto. Un gran estruendo, los cristales rotos esparcidos por el suelo y Jeff sobre ellos dentro del depósito de cadáveres.

Se levantó como pudo y con sumo cuidado se sacudía los pequeños pedazos de cristal que habían quedado adheridos a su ropa. Cuando levantó la vista observó que alguien estaba tendido en el suelo. Sólo acertaba a verle las piernas desde el lugar en el que se encontraba, pero eso resultó más que suficiente para reconocer a Nuria. Pidió que alguien llamase a una ambulancia dirigiéndose con rapidez hacia el cuerpo de su amiga. La encontró inconsciente, con grandes dificultades para respirar y con el pulso muy débil.

Instantes después llegaron al lugar varios policias que le separaron del cuerpo de Nuria. Sus miradas se clavaban como puñales, no había duda de lo que pensaban. Jeff sabía que era lo que en realidad podía estar pasando, el verdadero asesino había decidido deshacerse de Nuria, o ¿sería de su otro yo del que se quería deshacer? De todos modos, a pesar de saber que era lo que sucedía no sabía como solucionarlo, porque no sabía quien era el asesino ni quien era su doble en este mundo, ni tampoco como ir a su realidad ni como encontrarle allí.

Estaba de pie, en el umbral de la puerta, observando como sus compañeros intentaban reanimar a Nuria, y como sus esfuerzos era en vano. Se tapó los ojos con la mano, su desesperación se unía a su ira, no tenía esperanzas, si alguien no hacía que ese sádico apartase sus manos del cuello del doble de la chica esta moriría por más que se esforzasen sus compañeros.

Dejó de lamentarse y abrió sus ojos de nuevo a la espera de un milagro, pero la imagen que estos enviaban a su mente era muy distinta a la de hacía tan sólo unos segundos. Una pared blanca. Algo atascaba su garganta, pero no respiraba con dificultad. Un instante y sintió como esa molestia en la garganta desaparecía. Otro segundo y notó como si se incorporase lentamente, pero él estaba quieto, inmóvil, sentía que estaba viendo a través de los ojos de otro, como si aquello estaba sucediendo en algún lugar con él como protagonista. Avanzaba pero no sabía hacia donde, simplemente caminaba y salía de esa blanca habitación. Dos hombres vestidos de azul franqueaban la puerta y al frente un pasillo muy estrecho, intuía que el lugar al que se dirigía estaba muy cerca. Aquellas personas que estaban en la puerta dejaron de hablar entre ellas para comenzar a preguntarle cosas, seguía adelante sin hacerles caso.

Entró en la habitación contigua a la suya. Se detuvo un segundo, sintió una oleada de odio cuando en sus ojos se instaló la imagen de aquel hombre tumbado en la cama, a partir de entonces las imágenes se sucedían con mayor rapidez y aquel hombre estaba cada vez más cerca, tan cerca que vio como sus manos se posaban en su cuello y apretaban con fuerza intentando robarle el aliento. Sin saber porque se volvió impaciente, sentía que tardaba demasiado en quitarle la vida, era lo único en lo que podía pensar, y no eran sus pensamientos.

Inspeccionó la habitación, vio unos aparatos eléctricos. Se dirigió hacia ellos para desenchufarlos. Lo tenía en su mano, en un segundo acabaría con la vida de aquel desgraciado. Pero uno de los hombres que estaban en la puerta de su habitación entró en aquella en ese momento y lo retiró de allí. Debía pensar rápido. Fingió que su ira se había apagado y aquel hombre, que parecía conocerle muy bien dejó que mirase al enfermo. Segundos después cuando el hombre vestido de azul se había relajado, en un gesto rápido desenchufó aquellas máquinas. El silencio reinó y la oscuridad nubló su visión por unos instantes.

—Señor, señor. —Le decía un agente mientras le zarandeaba—. Señor, Nuria le está llamando.

Se acercó desconcertado a su amiga que aún yacía débil en el suelo aunque al menos consciente. Se agachó y se abrazaron.

—Jeff, sé quien es. —Le susurró al oído.

—Yo, yo también le he visto.




Capítulo 28

La puerta se abrió sorprendiendo a los dos policías en una animada charla. Desviaron su vista hacía el lugar del que procedía aquel ruido. Sus mentes les enviaron un rápido mensaje, dentro de la habitación no había nadie más que el enfermo pero aunque este se hubiese despertado era imposible que tuviese las fuerzas suficientes para sostenerse en pie cuando menos para caminar. Sin embargo sus ojos les mostraban un mensaje muy distinto, su compañero estaba siendo el protagonista de una recuperación milagrosa.

—Señor, ¿se encuentra bien? Debería mantenerse acostado, nosotros avisaremos a los médicos. Señor, escúcheme, lleva mucho tiempo tendido en la cama y las piernas podrían fallarle en cualquier momento.

Por más que lo intentó el agente no pudo hacer nada por detenerle. Su compañero fue a avisar a un médico mientras él avisaba por radio a su superior de lo que estaba sucediendo. Cuando acabo de hacerlo alzó su vista en busca de Dani aunque sólo pudo distinguir el leve movimiento de la puerta de la habitación del asesino.

Abrió la esta e instintivamente se abalanzó sobre Dani retirándole de los enchufes de las máquinas, su compañero se revolvía con una fuerza increíble teniendo en cuenta que acababa de despertarse de un largo estado de coma. Fueron apenas unos segundos los que estuvieron forcejeando cuando Dani pareció haber recobrado la cordura y la tranquilidad para quedarse mirando a su enemigo. El policía también miró al asesino para descubrir una expresión extraña en su rostro. Se estaba acercando para observarla con detenimiento momento que Dani aprovechó para acabar con el trabajo que había empezado. En un rápido movimiento tiró del cable desenchufando las máquinas a las que estaba conectado aquel despreciable ser. 

El policía estaba desbordado por la situación por lo que salió al pasillo para solicitar la presencia de un médico. Cuando volvió a entrar Dani estaba tendido en el suelo balbuceando algo incomprensible.

—¿Es está bbbi bbien? —dijo con dificultad.

—Tranquilo Dani, te vamos a sacar de esta, tranquilo. No intentes hablar.

—Nuria.

—Ssssshh

—¿Dónde está?

—¿Quién?

—Marta.

El doctor entró por la puerta acompañado por el otro policía encontrándose al asesino desconectado y a Dani de nuevo sumido en la inconsciencia. Después de un segundo de indecisión el doctor fue a atender al asesino.

—Doctor, creo que se equivoca de paciente.

—Creo que no, atiendo al más grave. Yo no hago distinciones

—Le repito que se equivoca de paciente.

El médico intentó atender al asesino pero el agente que estaba tendido en el suelo al lado de Dani le sujetó firmemente la pernera del pantalón y tiró del doctor hacia sí, consiguiendo que el cuerpo del médico llegase al lado del de su compañero. Tras mirar al policía el doctor comprendió que no tenía otra opción y empezó a atender al paciente. Fue entonces cuando se dio cuenta que a Dani le faltaba la respiración y comenzó a realizar las maniobras de reanimación con ayuda del agente.

Otro cuerpo médico entró en la cuarto para atender al asesino mientras con mucho cuidado trasladaban a Dani a su habitación tras haber conseguido traerle de vuelta al mundo de los vivos. En el descansillo estaba esperando Roberto animado por las noticias recibidas en comisaria. Vio a uno de los policías que estaban de guardia y se acercó a él para interesarse por el estado de su amigo. Cuando le trasladaron lo sucedido todo el ánimo que traía por el despertar de Dani desapareció en ese mismo instante.

—¿Cómo que está en coma otra vez? La gente no vuelve a la consciencia únicamente para intentar matar a un tío y luego la vuelve a perder.

—Pues así ha sido señor, abrió la puerta, le preguntamos que tal estaba, le recomendamos que volviese a la cama pero iba como un zombi, como si tuviese una idea fija en la cabeza. Cuando llegué a la habitación estaba intentando desconectar los aparatos, y en un descuido por mi parte lo consiguió. Mi compañero fue a avisar a los doctores y cuando volvió a entrar estaba tumbado en el suelo seminconsciente.

—¿Ha muerto?

—No, Dani no ha muerto.

—Me refiero al asesino.

—Creo que tampoco.

—Es un cabrón con suerte.

—Señor, seguro que no es de mi incumbencia, pero creo que la forense también había pedido que se le avisase si sucedía algo con Dani, ¿por qué no está aquí?




Capítulo 29

No reconocía el lugar donde se encontraba. Estaba perdida en medio de la nada. Se encontraba suspendida, ingrávida, en el vacío. Miles de ideas se agolpaban en su cabeza, miles de pensamientos que sin ser suyos se parecían mucho a estos, cientos de recuerdos de cosas que nunca había vivido se mezclaban con otros que sin duda pertenecían a su pasado. Su mente se comportaba como una coctelera en la que se incluían los ingredientes de dos mentes muy similares pero con vivencias totalmente distintas.

Un mundo sin cerveza, la muerte de un hermano y una cuñada que nunca había tenido pero cuyos rostros le eran extrañamente familiares. El amor hacia un hombre que se había cruzado en su vida y al que nunca le había prestado ninguna atención ahora formaba parte importante de sus pensamientos.

La confusión se adueñaba de Marta que en esos momentos no sabía lo que estaba pasando, tan sólo eran creíbles los últimos segundos de su recuerdo antes de sumirse en aquella locura, los recuerdos de un hombre que tras forcejear con ella estaba poniendo todo su empeño en asfixiarla y después la nada, el completo caos en sus pensamientos.

Nuria era víctima de la misma confusión, salvo que sus últimos recuerdos de lucidez eran de un desvanecimiento inesperado, una falta de aire que la consumía hasta sumirla en la inconsciencia. Sin embargo Nuria supo adivinar a quien pertenecían aquellos pensamientos y recuerdos que la invadían sin ser suyos, que desde aquel momento formaban parte de su vida sin haberlos vivido.

Nuria sabía lo que estaba sucediendo, sus mentes se estaban uniendo, pasando a ser dos cerebros idénticos en dos cuerpos idénticos, de dos personas distintas. Una segunda inconsciencia en ellas podía provocar la unión completa de sus almas, de sus pensamientos, sus recuerdos y sentimientos, sin desechar el pasado de ninguna de las dos, a partir de ese momento, si lograban vencer ese desvanecimiento, sentirían como si hubiesen vivido dos vidas que les pertenecían por completo. Sucediese lo que le sucediese a cada una independientemente en sus mundos, sería compartido por las dos, el tiempo se dividiría aun estando sucediéndose paralelamente.




Capítulo 30

Roberto se quedó al otro lado de la puerta de la habitación de su amigo sin fuerzas para traspasar la delgada línea artificial de madera que les separaba, y volver a ver a Dani postrado en una cama sin esperanza de volver a la consciencia. Una terrible sensación de fracaso se apoderó de su alma.

Le dio la espalda a ese terrible agujero negro que se tragaba sus sentimientos. Sabía que sumiéndose en la desesperanza conseguiría ayudar a Dani. Sus pies iniciaron un lento caminar hacia la calle. Se hallaba en la puerta de salida cuando una mano se posó en su hombro. La sorpresa hizo que diese un pequeño salto antes de que se girase para comprobar quien le había hecho salir del mundo de sus pensamientos para volver a la realidad.

—Señor, el doctor Gala desea verle, acompáñeme por favor. 

Roberto siguió los pasos del conserje del hospital hasta la zona de urgencias. Una silueta familiar en una camilla al fondo del pasillo con dirección al ascensor. El doctor saliendo detrás de aquel paciente y dirigiéndose hacia el agente para comunicarle nuevas noticias que podían ser de su interés.

—Me temo que no soy portador de buenas noticias agente. La chica que iba en esa camilla era una de sus subordinadas. La reconocí en cuanto la vi, es la persona que pasa más horas en la habitación de Daniel después de usted. Creo que se llama Marta.

—¿Qué le ha sucedido?

—No se preocupe, ahora está bien. Al parecer la encontraron en un solar abandonado de una fábrica en ruinas. Alguien la vio tendida en el suelo mientras paseaba a su perro y llamó al servicio de ambulancias. Inmediatamente fueron una ambulancia y un coche de policía al lugar indicado. Según el médico que la atendió presentaba una parada cardiorespiratoria, hemos conseguido reanimarla.

—¿Puedo verla?

—Si, pero creo que querrá saber lo que tengo que contarle. El estado de su compañera no fue fortuito. Alguien intentó asfixiarla y casi lo consigue. No me pregunte porque dejó el trabajo a medias. También encontramos a otra persona a su lado con síntomas parecidos, sólo que en esta ocasión no tenía ninguna marca en el cuello.

—¿Está por aquí?

—No, solicitó el alta voluntaria, tenía  bastante prisa por marcharse. 

Contrariado por la nueva situación subió a la habitación de Marta para ver que tal estaba. La encontró despierta, lo que resultó un gran alivio, pero sumida en sus pensamientos, desconcertada, como intentando asumir una nueva situación.

—¿Cómo te encuentras Marta?

—Bien papá, estoy bien.

—Marta, mírame, aunque a veces me comporte como tal no soy tu padre. 

Lo miró con detenimiento. Intentó despejar su mente, descubrir a quien tenía delante. Su cerebro le devolvía dos registros para la misma imagen, uno su padre, el otro su superior en la policía. La forma de vestir de la persona que tenía enfrente correspondía más a la segunda opción.

—Perdóname Roberto, estoy algo confusa.

—No me extraña, porque ahora voy a comportarme como tu padre. ¿Se puede saber que hacías tu sola en el solar de una fábrica abandonada? Sé que no es el momento apropiado pero me gustaría saber porque a veces te comportas de modo tan irresponsable.

—No podías esperar a que estuviese mejor, desde luego eres Roberto sin lugar a dudas. Saciaré tu curiosidad. Encontré partículas de tierra en casa del primer hombre que nuestro amigo asesinó. Tierra en la que encontré loza mezclada en pequeñas cantidades. Indagando un poquito descubrí que cerca del hospital y de la casa de nuestra primera víctima había una fábrica de loza que estaba en ruinas. Así que decidí darme una vuelta a ver que encontraba.

—Y no pudiste pedir refuerzos, no claro eso era demasiado complicado.

—Compréndelo, habrían echado a perder cualquier posible prueba que pudiese encontrar.

—¿Y encontraste algo?

—Todo. Ahí, en la fábrica, sucede algo. Alguien intentó matarme. Intentó ahogarme con sus propias manos. Si los médicos no lo han fastidiado yo soy un amasijo de pruebas contra ese cabrón. Tiene que haber huellas en mi cuello y trozos de piel entre mis uñas.

—¿Le viste la cara?

—Si, incluso pude sentir como aflojaba su fuerza en mi cuello. Algo le impidió continuar, algo le atacó.




Capítulo 31

Tras un pequeño período de descanso en el hospital Marta volvió al trabajo. Aquella mañana no era distinta a tantas otras, pero ella no se sentía igual, seguía dándole vueltas a todas las sensaciones que había vivido en esos días. 

A pesar de lo desorientada que se encontraba en lo relativo a su “nueva” vida no podía dejar de lado su trabajo que en esos momentos se estaba convirtiendo en una obsesión. Como todas las mañanas anteriores a su intento de asesinato y posteriores al accidente de Dani se dirigió al almacén donde guardaban las pruebas de los distintos casos. En la estantería correspondiente se encontró con las del asesino de los dedos. Lo único que podía hacer en esos momentos y como todos los días era examinar una y otra vez las pruebas encontradas para disipar cualquier rastro de duda de que algo se les estaba pasando por alto. Hacía mucho que no examinaba los dedos que les habían cortado a las víctimas, apenas había posibilidad de encontrar nada nuevo en ellos a esas alturas de la investigación, a pesar de todo Marta no cejaba en su intento. 

Cogió la caja donde guardaban los apéndices perfectamente ordenados y etiquetados. Los dejó encima de la mesa de pruebas y se fue a por un café. Habían sido pocos los días que se había estado levantando a media mañana pero a lo bueno uno se acostumbra pronto, por lo que necesitaba un aliciente para seguir despierta tan temprano. 

Se cruzó con un par de compañeros que le preguntaron por su estado de salud y le recordaron la suerte que tenía de seguir con ellos. Después de eso pudo llegar a la máquina de café de la comisaria. Era la misma oficina de siempre, pero le resultaba ajena como si no hubiese trabajado nunca en ella, el olor, la temperatura ambiente, la jovialidad de los compañeros, era como siempre lo había vivido y a la vez como si todo fuese nuevo para ella, extraño. 

De vuelta a su habitación se sentó en su taburete con el café sólo aún humeante en sus manos. Acercó su nariz al vaso de plástico y aspiro el aroma inconfundible de aquel brebaje. Estuvo unos momentos más repitiendo ese pequeño ritual antes de beber el primer sorbo y ponerse a trabajar. 

Abrió la caja para examinar el primer dedo que ya había pasado una y otra vez por todas las pruebas imaginables, el apéndice de la primera mujer asesinada. Introdujo su mano derecha en la caja mientras con la otra sostenía el vaso de café. Nada, en el lugar en el que debía estar el dedo no había nada, aire, únicamente aire. 

Buscó insistentemente, primero concentrada aún en su café, después con la mirada fija en la caja. Pero el resultado seguía siendo el mismo, el dedo anular de la primera víctima había desaparecido. Se tranquilizó al instante, no había de que preocuparse, ella había estado fuera unos días, el tiempo suficiente para que alguien que estuviese investigando lo hubiese cogido para realizar cualquier prueba y ella no tenía porque saberlo. 

Se acercó a la oficina de Roberto, su superior no se encontraba en esos momentos allí. Preguntó a varios oficiales que estaban llevando el caso y ninguno sabía nada del tema. Que ellos supiesen nadie podía tocar las pruebas de ese caso salvo ella, y nadie se atrevería a desobedecer una orden de Marta. 

Todo parecía indicar que ese dedo había sido robado, pero ¿por qué precisamente ese? Marta empezó a pensar en posibles conexiones y algo muy dentro de ella le hacía pensar que en esa víctima estaba la clave de todo. Después de su intento de asesinato y cuantos más días pasaban parecía ver las cosas más claras, como si las piezas que le faltaban para completar el puzzle comenzarán a aparecer poco a poco. No eran más que sensaciones, pensamientos lejanos que llegaban a su mente como fogonazos, igual que recuerdos pero en su caso de algo que sabía que no había vivido por muy real que pareciese. 

Elaboró un plan de acción. Revisar todas las pistas intentando conectarlas con esa víctima, la mujer del asesino de los dedos. Llamó a Roberto al móvil, no podía esperar más tiempo para comunicarle el contratiempo al que se enfrentaban, la pérdida de una de las pruebas básicas del caso. Marcó el número, antes de poder oír el primer tono escuchó la voz de una señorita explicándole que el número móvil al que llamaba estaba apagado o fuera de cobertura. 

No podía quedarse de brazos cruzados revisando pruebas mil veces cuando sabía que aquello podía abrir una pequeña ventana en la solución del caso. Tenía que detener a aquel asesino, porque esta vez, de no conseguirlo, era su vida la que pendía de un hilo. Cogió su chaqueta y el archivo del caso de la oficina de Roberto. Le dejó una nota a su superior y montó en el coche en dirección a las casas de las dos chicas que habían muerto inmediatamente después que aquella mujer. 

Cada domicilio estaba en una punta de la ciudad, tan sólo en ir de uno a otro perdería toda la mañana. En media hora se encontraba enfrente del primer apartamento que pensaba visitar. Extendió su brazo y llamó suavemente. Una cara apareció al otro lado del umbral. Los ojos sorprendidos de la madre de la chica la miraban de arriba abajo inspeccionándola.

—¿Puedo ayudarle en algo?

—Verá señora soy policía y si no le importa me gustaría hacerle unas preguntas. —Dijo mostrándole la placa.

—¿Sucede algo?

—No, sólo que creo que su hija podía tener alguna relación con una mujer cuya muerte estamos investigando. 

La señora abrió la puerta de par en par y dejó pasar a Marta. Le pidió que se pusiese cómoda y se fue a la cocina a preparar café para ella y la visita. Entre tanto la forense inspeccionaba con la mirada la estancia en la que se encontraba. Parecía un panteón en honor a la hija de aquella mujer. Pasados unos minutos la anfitriona posó la cafetera en una bandeja junto con un par de tazas, un azucarero y un recipiente con un poco de leche para dirigirse al salón donde la esperaba Marta para interrogarla.

—La verdad agente creo que no podremos serle de mucha utilidad, por desgracia mi hija murió hace poco tiempo.

—Lo sabemos, en realidad fue pocos minutos después del asesinato de la mujer por la que le vengo a preguntar.

—Entonces no entiendo que esperan sacar de mí, a mi hija no la asesinaron.

—He visto las fotos que usted tiene en esta habitación, en muchas de ellas María aparece con un chico, ¿era su novio?

—Sí, un chico muy simpático. Iban a casarse dentro de un mes. La verdad es que él está muy afectado, sobre todo cuando unos compañeros suyos exhumaron el cuerpo de mi niña. Decían que tenían un dedo que le pertenecía, que podía haber sido un asesinato. Pero era absurdo, yo estaba con ella cuando sucedió, estabamos ultimando detalles para la boda, había ido a probarse el vestido. Y así murió la pobre, con el vestido de su boda puesto y ahogándose. Mi niña, pobre.

—Siento mucho las molestias que les hayamos podido causar exhumando el cadáver de su hija, pero no podíamos dejar ningún cabo suelto. ¿Es posible que María se viese con otra persona?

—Es curioso que me lo pregunté, porque justo el día antes de su muerte había estado con un amigo suyo, un antiguo novio. Estuvieron juntos varios años antes de que conociese a Martín. Pero la relación no funcionó y se separaron.

—¿Cree que él tendría motivos para matarla?

—Nadie ha matado a mi niña. Señorita yo estaba delante cuando murió, creo que ya se lo he comentado. Además Jorge siempre ha sido un bendito, una gran persona. Terminaron su relación como novios, pero siempre siguieron siendo amigos. Esa tarde habían quedado para que Jorge le diese a mi hija el regalo de bodas. Hubiese ido a la boda de haberse celebrado.

—Eso me recuerda que tengo que preguntarle por la lista de invitados. ¿La conserva?

—Debe de estar con todos los papeles de la boda. Fue muy duro avisar a todos los invitados. Martín estaba muy afectado. Se echaba la culpa de lo sucedido.

—No entiendo porque, si usted me confirma que la vio morir, que fue por causas naturales, no entiendo como puede ser culpable de nada.

—Eso mismo le digo yo. Pero no atiende a razones. Piensa que es su culpa, que él podría haberlo evitado. Supongo que será la forma que tiene de reaccionar ante la muerte de mi hija.

—¿Le suena el nombre de Alejandra Gutiérrez?

—No, lo cierto es que no. María nunca nombro a ninguna Alejandra.

—Le haré una última pregunta y no la molestaré más. —Sacó la foto de la carpeta—. ¿Reconoce a esta persona?

—No, nunca la he visto. Y puedo decirle que tengo buena memoria para las caras. No se me olvida una.

—Muchas gracias de todos modos por su colaboración.

—Siento no haberle podido ser de gran ayuda. 

Marta guardó su block de notas en el bolso e introdujo la lista de invitados en la carpeta del informe del caso. Lo lanzó al asiento del copiloto y se puso a conducir hacia la casa del ex-marido de Rocío, la persona a la que pertenecía el dedo anular derecho que encontraron en la casa del asesino de Alejandra. Por el camino no podía dejar de pensar en el sentimiento de culpa que atormentaba a Martín, el novio de María. Algo la inquietaba, sentía que estaba muy cerca de dar con la respuesta, pero era como tener una palabra en la punta de la lengua y no conseguir dar con ella, la misma sensación, el sentir que estás casi rozando algo con los dedos pero no llegar a tenerlo. 

Después de dar mil vueltas a la manzana por fin encontró un aparcamiento. Dejó la carpeta en el coche llevando consigo únicamente la foto de la primera víctima. El ex —esposo de la segunda fallecida le abrió la puerta. Preguntas similares a las realizadas a la madre de María con respuestas muy parecidas. En este caso la muerte se produjo en una comida de empresa, a la vista de multitud de personas ninguna de las cuales pudo evitar que una parada cardíaca alejase de esa familia a Rocío. Otra muerte natural sin discusión. Tampoco conocía a ninguna Alejandra ni le sonaba la cara de la persona de la foto. Al parecer otra visita inútil. Salió de la casa con la sensación de que había pasado algo por alto. Volvió a llamar a la puerta. Cuando el exmarido abrió ella entró en la casa sin decir nada comenzando a buscar algo sin saber exactamente que. Entró en todas las habitaciones mirando detenidamente cada rincón, la última pareja sentimental de Rocío le seguía muy de cerca extrañado por la actitud de la gente. 

Tras repasar centímetro a centímetro cada palmo de la casa se giro desilusionada, le dio las gracias a aquel hombre y se dispuso a salir de allí. En ello estaba cuando se percató de la presencia de un papel publicitario que sobresalía de una de las carpetas que estaban encima de la mesa del comedor.

—¿Puedo ver ese folleto publicitario?

—Por supuesto.

—¿Hay alguna razón especial por la qué tenga precisamente un folleto de esta empresa en su poder?

—Pues la razón es que esa empresa es la proveedora de productos de papelería de la mía y de la oficina de mi ex esposa. He de hacer el pedido este mes y por eso estaba echándole una ojeada.

—¿Y sabe por un casual el nombre del comercial que le atiende a usted o a su esposa?

—Pues la verdad es que el de Rocío no lo sé, pero seguro que en su oficina pueden decírselo. El mío ha cambiado hace poco, pero el que venía antes se llamaba Alberto.

—¿No sabrá los apellidos verdad?

—Pues la verdad es que no tengo ni idea. Un momento quizás tenga una tarjeta suya en algún lugar. 

Buscó entre los papeles de trabajo y le tendió la tarjeta a Marta, la cual no se sorprendió al leer el nombre del comercial, Alberto Pérez Alonso. Se despidió definitivamente por ese día del ex marido de Rocío llevándose consigo el folleto de la empresa de papelería y la tarjeta del comercial. 

Se sentó en el coche y le echó un vistazo a la lista de invitados de la boda de María. Por parte de esta ningún nombre parecía sonarle. Así que empezó a examinar los invitados del novio. No podía dar crédito a lo que estaba leyendo. El asesino que había perseguido Dani y por culpa del cual estaba su compañero en una habitación de hospital debatiéndose entre la vida y la muerte estaba invitado a la boda de María, conocía a Martín, el futuro esposo de esta. Acababa de encontrar las conexiones entre las dos personas de las que tenían los anulares, y dos de las víctimas de este. 

Marta estaba exultante de felicidad. Cuando se abre una pequeña puerta en un caso en el que no se avanza en ningún sentido da la sensación de que has dado un paso enorme y se abren un montón de nuevas posibilidades. No quería perder ni un segundo para hablar con Roberto. Se puso el cinturón y se dirigió al lugar donde sabía que tarde o temprano iba a encontrarle, el hospital. Una vez allí fue hacia la habitación de su compañero y le espero en ella. Miró con curiosidad aquella cara, observando algo que nunca antes había visto en él, una ternura, una paz inimaginable. Minutos después su jefe apareció por la puerta con cara de pocos amigos.

—Tengo buenas noticias Roberto.

—Pues yo tengo las peores.

—¿Qué ha pasado? ¿Otra muerte?

—No ahora, pero si la cosa no cambia en una semana tendremos dos más. Ese es el tiempo que le han dado a Dani y al asesino para recuperarse y salir del coma o desconectarán las máquinas.

—Mierda. Tenemos poco tiempo para resolver esto.

—¿Qué más da el caso ahora? Si eso fuese a salvar a nuestro amigo pondría todos los efectivos disponibles a trabajar en él pero sabes que eso no servirá de nada.

—Pues es una pena, porque tengo una conexión. Por un lado tenemos a la chica de 22 años que se iba a casar y murió asfixiada un tiempo antes de la boda. Su futuro marido conocía lo suficiente al asesino que tenemos en la otra habitación como para invitarle a sus nupcias. ¿Coincidencia? No lo creo. En segundo lugar está la divorciada. Su marido trabaja en una empresa cuyo proveedor de papelería es la multinacional en la que trabajaba el primer chico asesinado, que además era el comercial que atendía al marido de la segunda mujer de muerte natural, de la que tenemos un dedo anular, y que puede que fuese el comercial de ella también. Tienes a tus sabuesos un tanto espesos, Roberto.

—Pues sí, ¿pero todo esto a dónde nos lleva?

—Nos lleva a la mujer del asesino. A ella y a los dedos como clave de toda esta locura.

—¿Y cómo descubriste todo esto?

—Porque hemos perdido una de las pruebas, el dedo de la primera víctima. Ella es la clave estoy segura, es una corazonada Roberto. Y apostaría que los celos tienen todo que ver en esto.

—Muy bien, ¿y quién mató a las dos víctimas siguientes? ¿Por qué? La única persona que tiene conexión con alguien esta en coma y nadie mató a las personas con las que hay relación.

—¿Pero no lo ves? Este tío conoce a Martín, el futuro esposo de María, que muere por un fallo respiratorio, minutos después de que el mate a su mujer. Poco después, oh casualidades de la vida, muere otra persona por un fallo cardiaco, y unos días más tarde el comercial que la atiende. Más adelante descubrimos al asesino dejando flores y notas en las tumbas de estas personas y en una tarjeta escribe una amenaza velada a alguien que quiere a Alberto. Cómo era, ¿sé que ella te quiere, quizás pronto esté a tu lado para hacerte ese favor? Y luego la siguiente víctima soy yo. Yo no conocía a Alberto, ¿por qué piensa que yo le quiero?

—Tu intento de asesinato fue una casualidad, no tienes nada que ver con ellos. Quien esté haciendo esto, quien esté haciendo esto está loco y no sigue ninguna lógica.

—No encaja Roberto, aquí hay cosas que no cuadran. ¿De dónde salieron esos dedos? Son reales, y son de esas dos chicas, ¿por qué no les faltan? ¿Y por qué estaban en casa del asesino? ¿Cómo pudo él hacerse con los dos y ponerlos en su casa si en teoría estaba huyendo de Dani? Sólo podría haberlo hecho si los tiempos no fuesen al mismo ritmo.

—¿De qué estás hablando ahora?

—Estoy segura de que ese que tenemos ahí tumbado es el asesino, es quien está causando todo este revuelo.

—Marta, ese que tenemos ahí tumbado sólo ha matado a una persona, no le ha dado tiempo de matar a nadie más.

—No estoy segura, no sé como lo hace, pero sé que es él, o al menos alguien muy parecido, alguien de su familia. Sé que no te lo he dicho, pero he pensado mucho en ello mientras estaba ingresada. Y creo que recuerdo la cara del maldito cabrón que me atacó. Y es esa cara, la cara del tío que está ahí tumbado, pero sin barba. Iba muy arreglado, el pelo engominado, era un tipo importante, no sé si me entiendes, no podía ser un fontanero, demasiada preocupación por su imagen.

—Quizás sean recuerdos inventados, no podemos estar seguros.

—Pero yo no me doy por vencida, tenemos que sacar esto adelante, estamos muy cerca. Puedo hacer un retrato robot, puedo investigar, parece ser que estoy más acertada que tus detectives de calle.

—Haz lo que creas conveniente, pero no olvides tus obligaciones.




Capítulo 32

Después de lo sucedido a Nuria y de que está pasará por cientos de exámenes médicos y mil pruebas diferentes el jefe de la forense le había ofrecido unos días de vacaciones, para él el descanso lo curaba todo, eso y que se mantuviese alejada de Jeff, por lo que pidió al juez que dictaminase una orden de alejamiento que le impidiese acercarse Nuria. Tanto uno como él otro intentaron por todos los medios que la retirasen, ante lo cual el jefe de la forense optó por ponerle vigilancia las veinticuatro horas del día. Por lo tanto los días de descanso que prometían ser una bendición para poder disfrutar de la compañía de su amado y poder indagar en el caso de forma tranquila se convirtieron en un aburrimiento vigilado por sus compañeros. 

Jeff por su parte los dedicó a aclarar sus ideas. Se acercó hasta una escuela de Bellas Artes y preguntó a uno de los profesores si sería capaz de hacerle un retrato de una persona según él fuese diciéndole como eran sus facciones. Consiguió así un retrato del doble del asesino que había intentado acabar con la vida de Nuria. Le recordaba vagamente a alguien. También pasó por el despacho del profesor de su amiga por si había realizado algún avance en los estudios que llevaba a cabo. No le pudo contar nada nuevo. 

Tanto uno como al otro se les habían acabado las ideas. Nuria decidió tras cuatro días de descanso que sería mejor volver al trabajo, convenció a su jefe para que le retirase la vigilancia y que anulase esa sentencia judicial. Nadie pretendía matarla, ese fue su argumento aunque sabía que no era del todo cierto. Sobre todo desde que había estado a punto de morir asfixiada y compartía los recuerdos y vida de su otro yo, desde entonces sabía, por la nota que había dejado el asesino en el cementerio del otro mundo, que ella era la siguiente. 

Lo primero que hizo cuando salió de trabajar ese día fue ir a casa de Jeff. Esperaba encontrarle allí, sentía la necesidad de verle. Sabía por Marta, así creía que se llamaba, que a su amigo le quedaba poco tiempo. 

Llamó a la puerta y tras ella apareció Jeff. Se abalanzó sobre él, le rodeó con los brazos y se perdió en sus labios con la ansiedad y el deseo retraído de tanto tiempo. Sorprendido no respondió en un primer momento a aquel gesto de afecto, pero una vez que se dio cuenta de que era lo que estaba pasando y con quien, se dejo arrastrar por el momento dando rienda suelta a su deseo. 

Nuria se debatía entre la necesidad de apagar su fuego interno y la obligación de contarle a su amado cuanto antes lo que sabía acerca de su vida. Venció la necesidad, lo amó como no recordaba haber amado a nadie, se dejo amar como jamás la habían amado. Se entregó al momento y sintió como todo su ser se estremecía de placer al contacto con el cuerpo de Jeff. Él recorría nuevos caminos, devoraba con avidez los milímetros que los separaban soñando un futuro eterno perdido en aquel cuerpo. 

Minutos después, tendidos en la cama, se miraban él uno al otro. Jeff acariciaba el pelo de Nuria retirándolo de su cara. Nuria le regala sonrisas cargadas de nostalgia.

—¿Qué sucede Nuria?

—Nada.

—Te arrepientes de lo sucedido, ¿verdad?

—No es eso.

—Tenía que pasar, lo sabes tan bien como yo. Desde el primer momento que nos vimos supimos que íbamos a acabar juntos. Lo sabías como yo, estabamos predestinados.

—Jeff, no me arrepiento de lo sucedido. Me alegro de tenerte, de quererte con toda mi alma, aunque se me parta cuando te pierda.

—No me perderás, siempre estaré contigo, sabes que eres toda mi vida.

—Y también sé que si no hacemos algo, si no vuelves a la consciencia en aquel mundo te desconectarán en una semana de su tiempo.

—Vaya, esto si que es una contrariedad. Pero la salvaremos, de verdad, no pasa nada. Ya sabíamos que el tiempo se nos acababa, que volvería Jeff en breve. ¿Recuerdas que te dije que sentía que o hacíamos algo o él se perdería para siempre?

—Sí pero una cosa es perderte y tenerte en otro mundo y otra perderte para siempre. Te quiero y saber que hay una posibilidad cierta de que mueras en breve. Me moriré si tu ...

—Shhhhhhh. Calla, una semana allí pueden ser años aquí, lo sabes.

—Y también pueden ser horas.

—Tranquila, si has sabido eso sabrás cuando me desconectarán. Tenemos que encontrar al asesino y pararle.

—Eso no nos asegura que te vayas a despertar.

—Pero quiero que se haga justicia, quiero ver al tipo que mató a Julius, a tu hermana y a tu cuñado entre rejas antes de morir.

—A mí sólo me preocupa perderte. 

Continuaron abrazados, perdiendo sus pensamientos en el silencio que les rodeaba. El tiempo jugaba en su contra y tenían mucho trabajo que hacer.




Capítulo 33

Se despertó antes que Nuria. La observó durante unos minutos mientras en su mente se instalaba la idea de que ahora que estaban juntos pronto se acabaría ese cielo para los dos. 

No importaba que fuese por su muerte o por su recuperación, no volvería a verla. Aunque volviese a la consciencia en su mundo y a pesar que en este Nuria tuviese un doble, nunca sería ella, nunca sería la a la que amaba con toda su alma. 

A pesar de la gran tristeza provocada por la futura separación y de la incertidumbre de no saber si moriría o no ni cuando llegaría el momento, a pesar de todo decidió que su obligación era solucionar el enigma en el que estaba inmerso, seguía teniendo la sensación de que él había desencadenado esa situación. 

Salió de la habitación en silencio, intentando no despertar a su amada. Se preparó para afrontar el nuevo día y dirigió sus pasos hacia la facultad de bellas artes. Allí recogió el dibujo del asesino que había dejado retocando el día anterior. De vuelta a casa compró unos churros para complementar al desayuno. 

Abrió la puerta de su piso, dejó los churros en la cocina y se fue directo a la habitación en busca de Nuria. Ella no estaba allí, en lugar de su cuerpo había una nota escrita por la chica: “Ha llamado mi profesor, me espera en su despacho. Dirígete allí cuando leas esto. Deseo pasar a tu lado el tiempo que nos queda.” 

Aspiró e aroma que desprendía la nota para ponerse en marcha dirección al despacho del profesor. Estar lejos de Nuria le provocaba una angustia indescriptible, mientras no estaba a su lado podría estar sucediéndole cualquier cosa y él no lo sabría. Dicha angustia puso alas a sus pies para llegar en un tiempo récord a su destino. 

Al oír la puerta tanto el profesor como Nuria giraron sus cabezas hacia esta. Nuria sonrió al inundar la imagen de Jeff sus ojos, esperando pacientemente a que este se situase a su lado para ponerle al día y continuar con la conversación que estaban teniendo.

—Hola Jeff. El profesor me estaba comentando unos avances muy interesantes en su investigación.

—Dígame profesor, de que se trata.

—Muy bien muchacho, ahí va. Según mis descubrimientos la puerta física que estabamos buscando no está abierta eternamente. Algún suceso ligado a alguien ha provocado su creación. Presumiblemente y dado que quien conoce a la perfección la ubicación de esta puerta no es otro que el asesino, casi puedo asegurar con un 99,9% de probabilidad de acertar que se creo por una perdida de consciencia de este.

—Si está usted en lo cierto eso quiere decir que el asesino conoce muy bien los dos mundos y como funciona, incluso puede haber estado preparándose el camino desde hace mucho tiempo.

—Exacto chico, hubo una primera perdida de consciencia la cual generó la puerta. Este período puede haber sido corto o largo, pero a este le siguieron seguramente una serie de visitas a través del umbral que se abrió, que utiliza para pasearse de un mundo a otro mientras su otro yo yace en una cama.

—Bien, al principio un crimen pasional en mi mundo. Todo movido por algo relacionado con el compromiso. Mata a su mujer y le corta el anular, mata a otras dos mujeres y les corta el dedo anular, mata a tu hermano, no sabemos si le corta el dedo.

—No se lo corta. Y no te olvides de mi cuñada a la que le corta el dedo.

—¿Cómo lo puedes saber?

—Sé todo lo que mi homóloga sabe y viceversa Jeff.

—Bueno, pues tengo una duda, varias para ser exactos. La primera, si el físico es siempre el mismo si a mí me cortan un dedo a mi doble debería faltarse ese dedo.

—No si se lo cortan tras la muerte; esta rompe todo vínculo entre los dos tanto físico como emocional.

—Espera, lo tengo. Si se abrió la puerta para él, el móvil del primer asesinato es la venganza y el castigo. La mujer del asesino es la clave, el asesino la mató porque la primera vez estuvo inconsciente el tiempo suficiente como para ver al doble de su esposa con otro hombre en este mundo mientras estaba en el cuerpo de su homólogo aquí. Luego dio por casualidad con la puerta que el mismo sin saberlo había abierto y lo planeó todo, ha ido dando pequeños pasos, conociendo una a una las reglas, descubriendo poco a poco como jugar sus cartas, preparándose el camino, hasta dar el paso final. Y en medio del proceso decidió que su mujer se merecía un castigo, si no había sabido respetar el juramento de amor que se habían realizado no era merecedora de continuar teniendo ni el anillo de compromiso ni el dedo en el que lo llevaba. De ese modo empezó con ella y loco de celos, creyéndose un justiciero del amor arremetió con otras dos mujeres que a su parecer estaban cometiendo el mismo pecado que su esposa. Las dos víctimas que mató aquí. Pero ¿Por qué Julius? ¿Por qué tú, Nuria?

—¿Yo? Lo explica todo en las notas que dejó en el cementerio en el otro mundo. —Ante la mirada extrañada de los dos se explicó—. No me miréis así, desde que me intentó asesinar tengo todos los conocimientos y recuerdos de Marta, incluso, aunque estos de forma más limitada, de lo que sucede en estos momentos. Por eso sé que el asesino tras haber matado a toda esta gente tuvo un momento de arrepentimiento y llevó flores a todas sus víctimas en el cementerio acompañándolas de una nota. A su esposa “siento pensar que me engañabas cuando yo también estaba haciéndolo sin saberlo, como tú lo hacías.” Confirma tu teoría Jeff. Ella era mi hermana. A mí me intentó matar por una mal entendida piedad, para evitar mi sufrimiento, aunque esa seguramente era sólo la excusa que se dio a sí mismo ante su necesidad de volver a matar. En la tumba del doble de mi hermano dejó algo como: “La arrebataste de mis brazos y temí que ese futuro se hiciese realidad. Sé que ella te quiere como nadie quizás pronto esté a tu lado, quizás pueda hacerte ese favor.”

—¿Y en la tumba de Julius? ¿Qué es lo que decía? Fue él quien le mató ¿verdad? Fue ese maldito bastardo.

—¿Seguro que quieres saberlo? —Jeff asintió en silencio—. “Tu amante está en una oscuridad de la que nunca saldrá para reunirse contigo. Jeff se ha perdido en el laberinto de su mente y Dani le cierra las salidas.”

—Una buena descripción de lo que te está sucediendo.

—Sí, ciertamente se ajusta mucho a la realidad. ¿Dónde nos lleva todo esto? ¿Por qué mató a las otras dos mujeres?

—Una de ellas creo, esto tan sólo son sensaciones, iba a casarse con un gran amigo suyo, aquí estaba con otro hombre. No era merecedora del amor que su amigo le ofrecía. La otra tenía relaciones con el homólogo de mi hermano y aunque estaba divorciada era merecedora de castigo.

—¿Y Julius? ¿Por qué no me mató a mí? Yo era el que engañaba de forma suigeneris queriéndote a ti.

—Porque si te mataba se hubiese acabado el juego. Necesitaba el reconocimiento de alguien. Necesita que reconozcan su gran obra. Tú y yo somos los únicos que sabemos la verdad, si tenía pensado matarme a mí, tan sólo quedabas tú para seguirle el juego.

—Te equivocas Nuria, hay otra persona que sabe todo lo que nosotros sabemos e incluso más, una persona que lleva investigando el tema mucho tiempo, tú misma lo has dicho.

—Lo que está pensando es ridículo muchacho.

—No lo es, usted nos está dando la información necesaria, conoce todo este rollo desde hace años, y es la única persona que sepamos que conoce tanto del tema como nosotros.

—Vamos pequeña, ¿no le creerás? ¿Si un árbol cae en el bosque y no lo oímos caer realmente lo ha hecho? Pues claro que sí, del mismo modo os digo que el hecho de que no sepamos de nadie más que domine tanto estos temas no quiere decir que no exista, y existe, el asesino.

—Ya no sé que pensar en todo este lío profesor. Ya no sé en quien confiar. 

Ante el nuevo descubrimiento Jeff cogió de la mano a Nuria y la sacó del despacho. Él que hasta unos minutos antes le había parecido un excéntrico entrañable había pasado a ser un loco extremadamente peligroso. Nuria no salía de su asombro, el gesto y la acusación de Jeff hacia su querido profesor la habían pillado de sorpresa, por lo que no hizo otra cosa más que dejarse llevar por la situación abandonando aquella habitación.

—Chicos, ¿no creeréis eso de verdad? Escuchad esto último al menos. —Los dos se pararon en seco y se giraron hacia él—. La puerta se ha abierto por el asesino, cuando este muera se cerrará. Si no me creéis matadme, si el umbral desaparece tendréis a vuestro asesino.

—No te preocupes, dentro de poco serán  otros los que se ocupen de ese tema. —Dijo Jeff. 

Bajaron las escaleras a paso acelerado. Ya de camino a casa, algo más calmados, Nuria expuso sus dudas a su acompañante. 

—No sé Jeff, él no es la persona que yo vi.

—Ni la que vi yo. —Dijo mientras le tendía el dibujo que había recogido por la mañana.

—Este tampoco es mi asesino. Se le parece, pero  no es él.

—No importa, pudo haberle contratado para despistarnos. Él sabía que si salías de esa tendrías su imagen grabada. Fue tu profesor quien nos dijo que si volvías a caer en la inconsciencia compartiríais recuerdos. Él el que nos contó como funciona todo este lío, nadie sabe más de este tema, tú me lo dijiste, tú le buscaste en tu juventud.




Capítulo 34

Marta no estaba dispuesta a tirar la toalla. Fruto de sus esfuerzos y debido a una extraña intuición que la acompañaba desde su intento de asesinato, había llegado a la conclusión de porque había matado el asesino a todas sus víctimas y porque ella había sido uno de sus blancos. Aunque había partes de su razonamiento a las que había llegado a través de unas suposiciones inverosímiles. 

Con las fotos de las tres mujeres, la de los dos hombres y el informe del caso bajo el brazo recorrió la ciudad interrogando a todo tipo de personas. Ya eran pocos los que le quedaban en la lista mientras el tiempo pasaba desesperadamente deprisa. 

La primera casa a visitar ese día era la de la señora que limpiaba el domicilio de Alberto Pérez Alonso. La había llamado por teléfono antes de personarse en su casa, a pesar de esto abrió la puerta contrariada sin saber que podía decir ella a una policía que pudiese ser de utilidad, se sentía poco útil a la hora de aportar datos que pudiesen ayudar a la captura del asesino de su jefe. Se sentaron en el salón y Marta comenzó su serie de preguntas.

—Tengo que agradecerle de antemano su colaboración. Tengo entendido que su jefe era una gran persona siempre dispuesta a ayudar, pero ¿no se le ocurre nadie, ni uno sólo con el que se pudiese llevar mal?

—Nadie, era muy considerado y respetuoso con los demás en todo momento. Siempre dispuesto a ayudar. 

Siguió con la ronda de preguntas, pero ninguna respuesta parecía aportar datos nuevos a la investigación. Decidió no perder más tiempo en aquel lugar. Se despidió de Alicia, así se llamaba la interrogada, levantándose con gran ímpetu. Ese movimiento hizo que se le cayese la carpeta con la documentación al suelo. Alicia se agachó para ayudar a Marta a recoger los documentos. Se quedó mirando las fotos un segundo separando dos de ellas finalmente.

—Hacía mucho tiempo que no veía esta cara.

—¿La conoce?

—Hace tiempo, tres o cuatro años, que dejó de ir a casa del señor. Antes habían pasado cinco años viéndose a escondidas. En casa de mi jefe. Al cabo del tiempo se separaron porque el señor sentía que aquella relación no iba a funcionar. Desde entonces no ha vuelto a entrar una mujer en esa casa.

—¿Y la otra foto? ¿Por qué la ha cogido?

—Es el técnico. Pasó a hacer comprobaciones en la línea telefónica días antes de la muerte del señor.




Capítulo 35

El director de la empresa de suministros salió de su oficina con una ligera sonrisa para recibir a Marta. Le ofreció su mano a modo de saludo gesto al que respondió la forense. La acompañó a la oficina de Alberto donde conversaron durante largo tiempo. Le mostró las fotos que tan buen resultado le dieron en su visita anterior.

—¿Reconoce a alguien?

—Sí, a su pareja.

—¿Es esta chica? —Dijo señalando la foto de Alejandra.

—No. —Marta señaló la foto de la divorciada. —No.

—No tengo más ideas. ¿Puede decirme quien era su pareja?

—Aquí tiene su respuesta. —Dijo mientras acercaba una de las fotos a Marta. 

La forense se quedó sin palabras por un momento. Ese chico estaba hecho un gígolo y le estaba dando la conexión entre todas las víctimas. Aunque sabía que estas nuevas relaciones podrían ser desconocidas para el asesino a ella le servirían para presentar algo coherente ante el juez. 

Acabó la visita con unas preguntas de mero trámite que como esperaba no le revelaron nada nuevo. Se levantó del asiento despidiéndose del director tal y como le había saludado, con un apretón de manos.

—Es una desgracia, primero asesinan a uno de mis mejores empleados y días más tarde a su novio. Habría que hacer algo con estos homófobos. —Fueron las palabras de despedida del jefe de Alberto.




Capítulo 36

El tiempo se volvía corto en su compañía arropada en sus labios y sus brazos. Cada segundo vivido a su lado lo sentía como algo especial, cualquiera podía ser el último. Le miraba intentando descubrir en él un ápice de tristeza, de rebelión contra el destino que le aguardaba, y sin embargo tan sólo encontraba felicidad y calma. Ni un destello de fragilidad, de debilidad, se presentaba como una fortaleza inexpugnable.

—¿No temes lo que va a pasar?

—No temo a la muerte, en ella el dolor de tu falta no puede destruir mi alma, sin embargo me destrozaría una vida entera sin tu compañía.

—No quiero que te mueras. No lo soportaría.

—Tranquila, si hay algo que tema más que una vida sin ti, es lo que el dolor provocado por mi muerte puede causarte.

—Prométeme que lo intentarás todo por sobrevivir, porque  no acabe aquí. Sabré de ti, por ella. Prométeme que allí reharás tu vida.

—Te prometo hacer lo que sea por no morir. Pero jamás te prometeré rehacer mi vida. No podría estar con alguien a quien no quiero, sería engañarla y no funcionaría. 

Siguió observándole en silencio, pensando en la infeliz casualidad que los había unido. Pensando en lo extraño del caso, mientras se dejaba acariciar el pelo por Jeff.

—¿Por qué matar en los dos mundos?

—¿Qué?

—¿Por qué mata a unos en tu mundo y a otros aquí? ¿Cómo elige donde matar?

—Supongo que es muy listo. A su mujer la mató en mi mundo porque le era más fácil abordarla sin que desconfiase. Con las dos mujeres siguientes cambio de lugar para desconcertar a los policías, creo que no contaba con caer en coma, ni que yo lo hiciese, aunque parece que al final se está divirtiendo con la situación. Espera un momento, mata en el mundo en el que no sería posible achacarle un móvil, salvo en el primer caso.

—A Julius lo mató en la realidad en la que tenía un móvil.

—Lo mató por mi culpa, su móvil estaba aquí y lo asesino allí.

—No mató a Julius por vengarse de ti, lo mató porque te engañaba con otro en tu mundo.




Capítulo 37

En las dos últimas visitas que había realizado había obtenido datos de lo más interesantes. Después de tantas entrevistas, preguntas, respuestas y enigmas planteados tan sólo quedaba una última puerta a la que llamar, una última puerta que abrir, tras esta se habría acabado el trabajo de campo que se había impuesto. 

Tras un tiempo al volante abandonó su coche aparcado perfectamente al lado del portal de destino. Un cartero que desempeñaba su función en él en esos instantes le abrió la puerta para que pasase. Ya en el piso correspondiente sacó las de la bolsa en la que las guardaba en comisaria mientras realizaba la operación se dio cuenta que una vecina la observaba a través de la mirilla. En cuanto abrió la puerta la señora salió de su piso como una exhalación para abordarla.

—¿Es usted familiar de Rocío?

—Sí, soy su hermana.

—Vaya ya era hora de que pasase usted por aquí. Tenga, estas cartas son de Rocío, acuérdese de cambiar la dirección.

—Gracias, lo haremos. 

Marta entró en la casa empujando tras de sí la puerta. En un ágil movimiento la señora la paró con la mano antes que se cerrase del todo para seguir a Marta por toda la estancia.

—Una chica muy agradable su hermana. Una pena que siendo tan joven. 

Marta se giró, no esperaba que aquella persona siguiese ahí. Pensó que como no tuviese cuidado esta vez sería ella la interrogada, no la que hiciese las preguntas.

—Cuando llegaba del trabajo siempre pasaba por mi casa y charlábamos un rato.

—¿Mi hermana?

—Sí, sabía que estaba sola y se preocupaba por mí. Confiaba mucho en mí ¿sabe?

—Pues no lo sabía.

—Sí, incluso cuando quedaba con él. —Dijo señalando una foto en la que Marta no había reparado— me llamaba y me pedía opinión sobre la ropa que tenía pensado ponerse.

—Sí, se les veía tan bien juntos.

—Era también un chico muy atento. Tal para cual.

—Pues no es lo que debió pensar mi antiguo cuñado cuando la dejó.

—No sea tonta, le dejo ella. Cuando conoció a Alberto no podía seguir con su marido amando a otra persona.

—Creo que le ha contado más cosas a usted que a nosotros. Espero que no le moleste que me las esté contando.

—Uy se me está haciendo tarde. Recuerden cambiar la dirección.

Por fin había conseguido deshacerse de aquella mujer. Siguió revisando la casa en busca de alguna pista nueva parte de las que ya le había aportado la voluntariosa vecina. Salvo la relación entre dos de los asesinados no encontró nada en aquel lugar. 

Había sido un día fructífero, en ese momento lo que más le apetecía era ver a Roberto y contarle sus descubrimientos y teorías, al menos las más coherentes. Sabía que a esa hora lo encontraría sin ningún rastro de duda en el hospital. 

Desde que los médicos le habían comunicado, hacía dos días, que pronto desconectarían a Dani Roberto se había pasado más tiempo del razonablemente saludable al lado de su amigo. No quería estar lejos de Dani cuando abriese los ojos si por un casual sucedía el milagro. 

Llegó al hospital en pocos minutos y como era previsible allí se encontraba su jefe, encerrado en la habitación 201 en compañía de un cuerpo casi inerte. Se acercó a él y posó la mano en su hombro intentando transmitirle torpemente su apoyo. Aunque Roberto fuese incapaz de creerlo ella estaba sufriendo tanto o más que él por la futura pérdida. 

Roberto se giró al sentir el contacto en su hombro viendo a Marta ante él. Le dedicó una sonrisa forzada y volvió su vista de nuevo hacia Dani.

—¿Algo qué pueda ayudarle?

—Algo que puede ayudar a resolver el caso. A él no se como ayudarle, lo siento Roberto.

—Entonces no importa lo que puedas decirme, no hay consuelo en pensar que se muere un asesino cuando a la vez se va a morir un amigo.

—Tengo casi resuelto el caso, tan sólo me faltan pruebas. Mira, la mujer de nuestro asesino había mantenido una relación hace años con Alberto. Su marido lo descubrió tiempo después y la mató. Pero no fue suficiente la venganza, le cortó el dedo anular porque no merecía tener en su mano el símbolo de su relación ya que no había sido fiel a él. La chica que iba a casarse, aunque no fue asesinada conocía al sospechoso. La divorciada, que también murió de forma natural mantenía una relación con Alberto mientras este a la vez tenía otra relación, ¿adivinas con quién? —Roberto se encogió de Hombros—. Con Luis, el chico al que descuartizó. Días antes de la muerte de Alberto un técnico pasó por su casa a revisar teléfonos. He llamado a la compañía telefónica, no consta que ningún empleado hubiese tenido que ir a esa dirección. Además el técnico era o se parecía mucho a nuestro asesino. No le cortó el dedo, ¿por qué? No sabía de la relación doble que tenía, él no merecía ser castigado a su entender. Pero luego se enteró de que tenía una relación con Luis y decidió matarle para cerrar el círculo. Poco después se da cuenta de lo que ha hecho y se arrepiente, por eso se acerca al cementerio en señal de disculpa. Y más tarde, no sé como, descubre que nos estamos acercando poco a poco, así que decide acabar con la vida de uno de las dos personas que más están tirando del carro, con la mía, pero no lo consigue. Por lo que antes de ser descubierto desaparece del mapa por sí acaso.

—Es una teoría muy buena Marta, casi perfecta. Pero permíteme recordarte un pequeño detalle que apenas tiene importancia. —Señaló la pared lateral— tu supuesto asesino lleva mucho tiempo tumbado en una cama en la habitación de al lado, exactamente el mismo que Dani. Déjalo, ya no hay nada que se pueda hacer.

—¿Y dejar libre a un asesino? Según tú el que morirá en 5 días no lo es.

—Marta, no importa, este caso ya no me importa una mierda, ¿té enteras? Tan sólo quiero olvidarlo cuanto antes así que no me vuelvas con novedades, teorías o pruebas, no quiero saber nada del caso salvo si es algo que le pueda ayudar a él. Estoy cansado de vuestro apoyo con gestos y miradas, de vuestro empeño en que todo se descubra como si eso fuese a sacarle del coma. No queréis entender que esto se ha acabado, porque esto ya es el final, no hay más vuelta de hoja así que déjame en paz, no necesito nada de lo que podáis ofrecerme. 

Roberto rompió en llanto tapándose la cara con sus manos. Marta aún sorprendida por las palabras de su jefe le rodeó con sus brazos fuertemente fundiéndose con él en el llanto, descargando uno junto al otro toda la rabia, frustración y dolor acumulado durante ese tiempo.




Capítulo 38

Llamó un par de veces al timbre y espero a que le abriesen tras escuchar una voz al otro lado de la puerta: “Ya voy”. Con un rápido y estudiado movimiento se colocó las solapas del abrigo. Se pasó la mano por su engominado pelo y dejó que sus labios formasen una sonrisa. Debía tener la mejor apariencia posible, sólo así podía evitar generar desconfianza en la persona a la que iba a visitar. 

La puerta se abrió y allí estaba ante él la persona a la que quería ver.

—Buenas tardes, señora. Me habían dicho que podría encontrar a Jeff aquí.

—Pues la verdad es que últimamente no pasa mucho por aquí.

—Vaya. Le había traído un regalo. Quizás pueda dejárselo a usted para que se lo haga llegar.

—Por supuesto. Traiga.

—Uy, casi mejor lo meto yo en casa. Es pequeño pero pesado.

—Pase entonces y déjelo encima de la mesita. ¿Le apetece tomar algo?

—Pues ahora que lo dice un café estaría bien. 

La madre de Jeff se giró para poner la cafetera a calentar. En ese momento aquel hombre vio un cuchillo sobre la mesa, lo cogió. Elevó el brazo lo más que pudo para que la puñalada fuese más profunda. Bajó el brazo con decisión. Pero el cuchillo se clavó en el aire, justo en el instante que se iba a clavar en el cuerpo de la madre de Jeff está se movió para coger unas tazas evitando el contacto mortal. 

Aquel hombre no se daba por vencido. Elevó de nuevo el arma, sosteniéndola por un momento en alto. Cuando iba a iniciar de nuevo el movimiento escuchó el tintineo de unas llaves. Alguien iba a entrar de un momento a otro en aquella habitación.

—Tome señora, no debería dejar los cuchillos en cualquier lugar, son peligrosos. —Dijo ofreciéndole el arma—. Me temo que se me está haciendo tarde, tendré que dejar el café para otro día. Muchas gracias. 

Y sin esperar respuesta alguna se dirigió hacia la puerta, la cual abrió topándose de frente con el padre de Jeff.

—¿Y ese quien era?

—¿No te acuerdas? Es el chico que pasaba tanto tiempo en el hospital cuando Jeff estuvo ingresado.




Capítulo 39

Era una hora extraña para que alguien se pasase por el piso de Jeff. Se acercó a la mirilla para descubrir, con sorpresa, a la madre de su novio al otro lado. Se apresuró en abrirle e invitarla a pasar al interior de la casa. 

Se intercambiaron una mirada extrañada mientras le rondaba la misma pregunta en la cabeza: “¿Qué hace ella aquí?” La sonrisa no desapareció de ninguno de los rostros, no había motivo para que así fuese. El trato que habían tenido en el hospital durante el ingreso de Jeff las había hecho conocerse y caerse bien, sin embargo la sorpresa mutua las había dejado mudas provocando un silencio incómodo del que parecían no saber escapar. 

Se sentaron en el salón una enfrente de la otra con un café que Nuria había preparado tras los primeros instantes de desconcierto.

—¿Y no sabes cuándo llegará Jeff?

—No, recibió una llamada de un amigo común y fue a reunirse con él. Si quieres que le dé algún recado.

—En realidad venía a entregarle un paquete que dejó un amigo suyo para él  en mi casa.

—Supongo que yo podré dárselo.

—¿Así que ahora vivís juntos?

—No, en realidad tan sólo paso aquí parte de mi tiempo.

—Pensaba que a mi hijo le gustaban los hombres.

—Yo también. A veces me crea una gran inseguridad pero le quiero y estoy dispuesta a asumir ese riesgo. 

Siguieron hablando de Jeff, de la relación de Nuria con él, de la infancia de los dos,... Nuria no quería crear vínculos afectivos con la familia de su novio, porque en el mejor de los casos todo se acabaría enseguida, en un día de la otra realidad según sus cálculos. Y en ese tiempo, en el mejor de los casos, a Jeff le dejarían de gustar las mujeres y por extensión ella, en ese tiempo y a pesar de los recuerdos que sobrevivieran en la mente de Jeff ella sólo sería un sueño difuso del pasado, una realidad inexistente para él. Pero esa mujer era tan agradable que era imposible no dejarse envolver por su apacible charla. 

La madre de su novio se levantó dirigiéndose a la librería del salón. De allí cogió un volumen que resultó ser un álbum de fotos. Aquella mujer parecía haber visto mil veces esas fotos. Según se las iba mostrando iba contándole la historia de cada una. En una Jeff posaba a los cinco años con sus compañeros de parvulario con una sonrisa de oreja a oreja. En otra la imagen nos mostraba a un chico de diez años con una raqueta de badminton en la mano en el momento de hacer una dejada, y así cientos de fotos desde la más tierna infancia hasta edades recientes del novio de Nuria. Así una tras otra hasta que al volver una de las últimas páginas del álbum las dos se fijaron en la misma foto. El mismo gesto, el dedo índice posándose en un rostro de aquella imagen.

—Es él. —Dijeron al unísono.




Capítulo 40

Despertó a una mañana soleada con un oscuro pesar en su corazón. Sus movimientos y acciones se sucedían lentamente como si eso fuese a hacer que el tiempo adoptase su ritmo. Todo lo que hacía era de forma inconsciente, dejándose llevar por la rutina, preparándose a fuerza de desánimo para un día que empezaba con la existencia de Dani y que acabaría con la ausencia de este. 

Los médicos habían perdido toda esperanza de recuperación hacía ya tiempo. De nada hubiese servido prolongar lo inevitable. Para ella el caso había sido resuelto, tenía un culpable y un móvil, tan sólo le faltaban las armas homicidas, y eso tampoco había servido para que su compañero se recuperase. 

Un sentimiento de culpa la invadía. Le había fallado, no había sabido ayudar a Dani y como cruel castigo iba a presenciar como le desconectaban, como los médicos ejecutaban una pena de muerte impuesta por el destino. 

La fría dama negra iba a madrugar ese día para llevarse la vida de un asesino y la de un compañero con el que siempre había discutido y al que había aprendido a querer en los últimos meses. 

A pesar de los infructuosos intentos era incapaz de apartar ese tema de sus pensamientos. El dolor recorría libremente cada milímetro de su cuerpo. Perdería a su compañero, pero no sólo le faltaría a ella, le faltaría también a Roberto y a su mujer. Moriría aquel hijo que la vida les había negado hasta que conocieron a Dani, y esto podría destrozarles. 

Su jefe había dedicado cada segundo de tiempo a acompañarle en su inconsciencia. A esperar que sus ojos se abriesen, para enfrentarse esa mañana a la cruel realidad mientras escondía entre su tristeza un último resquicio de esperanza. 

Le gustaría encontrarse en un cuento de hadas, la princesa sería ella, Dani el príncipe encantado y el hospital el castillo del malvado brujo. Entonces cabalgaría al galope a lomos de su blanco corcel hacia el castillo y con un beso de amor desencantaría a su bello durmiente y todos serían felices y comerían perdices. Pero la fantasía no podría cambiar el curso de la historia, no podría evitar que los médicos realizasen su trabajo. 

Pensaba que pasarían los años y olvidaría un caso sin respuestas que ella creía tener, olvidaría lo cerca que estuvo de la muerte, olvidaría cada asesinato, cada interrogatorio, quizás olvidaría el dolor que sentía en ese momento, pero jamás se olvidaría de Dani y lo que había sentido por él en esos últimos momentos. 

Entre pensamiento y sentimiento había llegado a la puerta del hospital. Aún estaba a tiempo de darse la vuelta, de no entrar, de no ver como expiraba su compañero. Sabía que evitarlo no significaba que no fuese a suceder, así que se armó de valor y paso a paso llegó a la que ese día dejaría de ser la habitación de Dani. Necesitaba despedirse de él. 

Allí estaba Roberto que había pasado la noche en el hospital a la espera de que se sucediese el milagro, no había sido así. 

Marta se acercó a la entristecida pareja sumándose a su dolor. Ya quedaba muy poco tiempo, los médicos entrarían por la puerta de un momento a otro para ejecutar aquel ritual fatal. 

Durante un segundo una idea paseó fugazmente por su mente, aunque fue incapaz de retenerla. Esta circunstancia hizo que los nervios se apoderasen de ella. Sabía que se trataba de algo muy importante pero era incapaz de descubrir de qué se trataba. En esos momentos se estaba olvidando de Dani, de Roberto y su esposa, del lugar en el que estaba, de todo lo sucedido durante esos meses, tan sólo le importaba recuperar aquella idea, aquel pensamiento. 

Se concentró lo más que pudo. Tenía la certeza absoluta que era un pensamiento de otra persona, pero nunca le había costado tanto que algo que ese ente desconocido sabía pasase a su mente. 

Deseaba con todas sus fuerzas saber de que se trataba, que era lo que quería decirle. Necesitaba saberlo. Y como por arte de magia del mismo modo que desapareció ese pensamiento se instaló en su mente.

—Roberto, consigue que desconecten antes al asesino, haz que lo maten antes. 

Dicho eso salió corriendo de la habitación dejando a Roberto y a su mujer sorprendidos por su reacción. Tan sólo esperaba que le hicieran caso.




Capítulo  41

Nuria había identificado a la persona que había intentado matar a su doble en el grupo de la foto. Era la misma persona que había llevado el paquete a la casa de la madre de Jeff. Tras ese descubrimiento la chica no dudo un instante en abrir el supuesto regalo, encontrándose con una cerveza de la marca Mortem. El mensaje quedaba bastante claro. Pretendía acabar con ellos. 

No sabía a donde había ido Jeff pero si sabía donde podría averiguarlo. Se despidió de la madre de su novio y cerrando la puerta tras de sí corrió lo más rápido que pudo al parking. Allí puso el coche en dirección a la oficina del profesor. 

Cuando llegó y tras asegurarse de que no había nadie dentro forzó la cerradura y entró en el despacho. Investigó uno a uno todos los documentos con la esperanza de encontrar algo que le indicase el lugar al que debía dirigirse. Nunca había odiado tanto como en ese momento el desorden que reinaba en aquel lugar. Todo parecían datos indescifrables e inútiles hasta que recordó que en su época de estudiante, cuando conoció al profesor, este solía guardar los descubrimientos importantes en el doble fondo de un cajón de su mesa. Comprobó uno por uno los de todas las mesas sin encontrar ninguno que tuviese ese dispositivo. 

La rabia la inundó. No se le ocurrió otra cosa que descargarla arrastrando con su brazo la montaña de papeles que estaba encima de una de las mesas. Los apuntes salieron volando hasta chocar contra una de las paredes. Al producirse el golpe de los papeles contra el muro el sonido que se produjo no fue el que cabría esperar. Sonó a hueco. Nuria se acercó a la pared y golpeándola con el puño encontró el lugar exacto donde había un falso muro. Empujó ligeramente en aquel punto y se abrió una pequeña cavidad de la que sacó unos cuantos papeles. Los revisó hasta encontrar el que quería, aquel en el que estaba escrito el lugar exacto en el que estaba la puerta entre las dos realidades. 

Cogió el papel guardándoselo en el bolso, dejó el resto en la cavidad oculta y la cerró. En ese momento una bedel entró por la puerta.

—¿Qué hace usted aquí? 

Sin responder salió corriendo del despacho empujándola en su alocada carrera. Se subió al coche dirigiéndose a la dirección que había hallado. 

Al llegar allí se encontró con una fábrica abandonada, un solar vacío en el que no se veía ni un alma. Lo recorrió a gran velocidad con la esperanza de encontrar a Jeff con vida. Tras varios minutos de intensa búsqueda vio a lo lejos el cuerpo de su novio en el suelo y sentado encima de él al asesino con las manos en el cuello de este. Cegada por la ira salió corriendo hacia aquel lugar lanzándose sobre el asesino. Los dos rodaron por el suelo luchando por librarse el uno del otro.




Capítulo 42

El teléfono había sonado a una hora poco adecuada ese mañana. Se alegraba de no haberle dado opción a Nuria de cogerlo, habría convencido al profesor de que era imprescindible su presencia y él no se perdonaría ponerla en peligro. Al fin y al cabo su suerte ya estaba echada, no importaba morir de un modo u otro. 

A pesar de su completa seguridad en la culpabilidad del profesor decidió acudir a la cita que este le había propuesto en una fábrica de loza abandonada. Le había dicho que había descubierto algo importante, que le citaba en el lugar físico donde creía que estaba la puerta. 

Así que ahí se encontraba él, esperando la llegada de tan extravagante personaje, con la sensación de estar metiéndose en la boca del lobo pero sin ninguna otra opción. 

El frío penetraba en cada uno de sus huesos mientras caminaba por la superficie de lo que se suponía sido la fábrica en busca de la puerta. Pensaba que algo indicaría el lugar exacto, no esperaba un cartel anunciador, pero si algo fuera de lugar. Algo le llamó la atención, una baldosa, una única baldosa en medio del suelo. Se acercó a ella con intención de pisarla.

—Yo que tú no la haría muchacho, a no ser que quieras que encuentren 2 cuerpos idénticos allí.

—¿Y por qué habría de importarme?

—Porque estás a punto de capturar a tu asesino.

—Sabía que era usted profesor.

—No te equivoques muchacho. Te he citado aquí porque sería el único lugar al que podría atraer al homicida.

—¿Y cómo has descubierto quien es?

—Después de nuestra última conversación pensé que si era alguien que llevaba un tiempo preparando todo podía ser alguien que hubiese sido voluntario en mis investigaciones, uno de mis conejillos de indias. Recordé que había varios especialmente interesados en el tema. Les llamé con la excusa de saber que tal les iba y posteriormente contrasté datos, tan sólo una persona podía tener motivos para hacer algunas cosas que hizo el asesino.

—Pues dígame quien es.

—Paciencia, pronto lo sabrás. Yo me voy a ir, no soporto la violencia. Que tengas mucha suerte muchacho. 

Se puso su sombrero y comenzó a caminar en la misma dirección por la que había llegado sin tan siquiera volver la vista atrás. 

Jeff se quedó mirando la baldosa dudando entre pisarla o no. Tan sólo tardó unos segundos en tomar la decisión. Dejó la situación tal y como estaba con la intención de irse a casa y pasar sus últimos momentos junto a la persona que más quería. 

Había dado un par de pasos cuando oyó un ruido tras él. Era imposible que hubiese nadie allí, era un terreno abierto, habría visto a cualquier persona o cosa que se acercase en varios metros a la redonda. Se dio la vuelta para comprobar que sus suposiciones eran ciertas y se encontró con que donde no debía haber nadie estaba una persona que le era más que conocida.

—No era a ti a quien esperaba encontrarme, Jeff.

—Creo que puedo decir lo mismo.

—Supongo que ahora que también sabes mi secreto tendré que deshacerme de ti además del profesor.

—No te preocupes ni por mí ni por ti, los dos moriremos muy pronto, a lo mejor estos son nuestros últimos momentos.

—¿Por qué razón tendría que creerte?

—Porque es la verdad. Nos van a desconectar.

—Entonces tengo que darme prisa si quiero gozar del placer de matarte.

—No te será fácil, ya no tengo ninguna razón para obedecerte, ni nada que agradecerte. Hace un tiempo que ya no eres mi jefe.

—¿Sorprendido?

—Asqueado.

—Jejejeje. No me digas que no era un plan magistral. Todo planeado, todo encajaba, nadie sospecharía porque las situaciones venían sucediéndose mucho antes de los asesinatos. Y allí sólo pasaron dos semanas.

—¿Desde cuándo llevabas preparándolo todo?

—El asesinato que se le imputó a Julius, la contratación de este en la empresa, tus visitas a mi mujer, las huellas en objetos determinantes, ... obra mía. Incluso hice un poco de Celestina en tu relación con Julius. Sólo se me escapó de las manos que esa zorra te encontrase.

—¿Y todo eso por qué? No sabías que iba a ser yo el que te persiguiese, ni que fuese a caer en coma.

—Tenía la certeza de que serías tú quien acudiría a la llamada de la cotilla de mi vecina. Y no contaba con el coma de los dos, pero eso le ha dado emoción ¿verdad?

—Maldito hijo de puta. 

Jeff no pudo soportar por más tiempo la presión y se abalanzó sobre su jefe dirigiendo un gancho de derecha hacia la mandíbula de su oponente. Aquella rápida reacción desconcertó por unos momentos al asesino que antes de poder defenderse recibió otro puñetazo en el estómago y un rodillazo en la cara quedando tendido en el suelo. 

Jeff se tiró encima de él descargando una serie de puñetazos a la cara de su oponente. Este parecía no saber como reaccionar, no se defendía. Pero esa pasividad tan sólo era aparente, mientras Jeff se afanaba en destrozar la cara de su jefe este con sus manos intentaba encontrar entre su ropa el cuchillo con el que había acabado con la vida de buena parte de sus víctimas. Consiguió empuñarlo con su mano izquierda y aprovechando el movimiento del brazo derecho de Jeff en dirección a su cara clavó el arma blanca en la parte derecha de la zona abdominal de su contrincante. 

Jeff sorprendido por el dolor no culminó su último ataque bajando la vista hacia la parte de donde había provenido. Volvió a mirar a su jefe, en la cara ensangrentada de este se dibujaba una pícara sonrisa. Con un movimiento que parecía estudiado se quitó a Jeff de encima, se incorporó mirándole con superioridad desde esa nueva posición. Lanzó el cuchillo al suelo, lejos del alcance del chico. Se inclinó sobre él y sentándose a horcajadas encima de su cuerpo posó las manos en el cuello de Jeff. La presión que ejercía era pequeña, la justa para matarle lentamente, quería disfrutar de aquella muerte. 

Estaba tan ensimismado en su labor que no se dio cuenta de la llegada de Nuria hasta que esta se había lanzado encima de él. Sus cuerpos unidos rodaron por el suelo, llegando cerca del cuchillo que anteriormente había tirado el jefe de Jeff al suelo. Este fue más rápido a la hora de recoger el arma, empujó de una patada a Nuria apartándola de él lo justo como para poder levantarse. Se acercó hasta ella. La cogió por el pelo obligándola a erguirse. Miró rápidamente a su alrededor descubriendo un poste de madera cercano anclado en el suelo. Tiró de Nuria casi forzándola a arrastrarse. La enderezó. Colocó su brazo izquierdo alineado con el poste y con fuerza clavó el puñal en la madera dejando en medio el brazo de la chica. Después golpeó un par de veces la empuñadura para afianzarla más a su sujeción.

—Ahí quietecita, seguro que te gusta el espectáculo que voy a ofrecerte. —Le dijo sonriendo. 

El asesino volvió a su postura anterior a que Nuria interviniese, volviendo a ejercer la presión suficiente para ir arrebatándole   poco a poco la vida a Jeff. Lo estaba consiguiendo y su novia no podía hacer nada. Olvidándose del dolor en su brazo intentaba por todos los medios desincrustar el cuchillo de la madera y su brazo pero todo esfuerzo parecía inútil, el asesino lo había encajado con mucha fuerza. 

Nuria alzó la vista mientras se permitía un descanso en su infructuoso esfuerzo, la imagen que llegaba a sus ojos era desesperanzadora, Jeff parecía estar sumido en la inconsciencia. Haciendo acopio de sus fuerzas empuñó el arma con su mano derecha y tiró de ella. Logró sacar el cuchillo y sin pensárselo dos veces lo lanzó hacia el cuerpo del jefe de Jeff en el mismo instante que oyó un disparo. Giró su vista hacia el lugar del que provino el ruido y se encontró a una persona idéntica a ella que sangraba abundantemente por su brazo izquierdo. 

El cuchillo alcanzó al asesino en la espalda a la altura del corazón en el mismo momento que la bala le atravesó la cabeza. Este se desplomó al instante, dejando que por el cuerpo inconsciente de Jeff fluyese de nuevo oxígeno. 

Tanto Marta como Nuria fueron corriendo hacia su compañero para comprobar su estado. Una vez hecho esto lo segundo fue tomarle el pulso al asesino, era débil.

—Debes marcharte antes de que se cierre la puerta. —Dijo Nuria preocupada.

—¿Qué?

—Debes irte antes de que muera. 

Las dos se quedaron en silencio mirándose y mirando a Jeff alternativamente.

—Vete, ya me ocupo yo.




Capítulo 43

Roberto se había quedado estupefacto ante la reacción de Marta, se le habían grabado las últimas palabras de la chica y sin tener claro porque razón sabía que tenía que hacerle caso, tenía que conseguir que desconectasen antes al asesino. A lo mejor Marta no tenía ninguna razón para pedírselo o no estaba en lo cierto, pero si lo conseguía ganaría algunos minutos más para su amigo. 

Le dio un beso a su mujer y se fue a buscar al médico. Sólo tenía una oportunidad para conseguir lo que Marta le había pedido y no quería fallarle. Le encontró firmando unos informes.

—Buenos días doctor.

—Buenos días Roberto, ¿hay alguna novedad?

—No, bueno, sí. He pensado que quizás sería buena idea que desconectases antes al otro que a Dani.

—No creo que haya problema, pero eso no va a hacer que se despierte. Roberto deberías tirar la toalla. No te castigues más.

—No sé preocupe doctor, no me hago ilusiones, pero quiero estar todo el tiempo que pueda con él. 

Una enfermera corría hacia el doctor desde el fondo del pasillo. Le dijo algo al odio y se marchó.

—Sígame Roberto. 

Los dos echaron a correr para llegar a la habitación del asesino. Inexplicablemente en la cara del enfermo estaban apareciendo magulladuras y cortes por los que empezaba a sangrar. El médico y los enfermeros acudían estupefactos ante la situación. Le limpiaron la cara de sangre. Acto seguido el doctor decidió no esperar más para desconectar al enfermo. El personal del hospital lo tenía todo preparado para llevar a cabo lo inevitable. En la habitación también se encontraba Roberto. 

El médico se disponía a desconectar al enfermo cuando la sangre salió disparada hacia su rostro. Se limpió los ojos y pudo comprobar de donde procedía, de un agujero que le atravesaba la cabeza al supuesto asesino. Se acercó a él y lo examinó, no daba crédito a lo que veía, no sabía como podía haberse producido la herida, ni esa ni la que posteriormente descubrió en la espalda de su paciente. El doctor se encontraba sin respuestas para el caso que se le presentaba, tan sólo supo certificar la muerte del enfermo cuando se produjo momentos después. 

Roberto se volvió con un lento caminar hacia la habitación de su amigo mientras el médico se reponía de lo vivido para posteriormente acudir a desconectar a Dani. Allí se encontró con su mujer desmayada en el suelo y en la cama a su amigo con los ojos abiertos y las manos presionando una herida que se había abierto en su costado derecho. El jefe de policía se lanzó hacia el timbre y no dejó de hacerlo sonar hasta que apareció un equipo médico en la habitación, que en menos de unos segundos se había puesto en marcha para frenar la hemorragia y desintubar a Dani. Al final y sin saber porque se había obrado el milagro. 

Roberto, mientras observaba como recuperaban a su amigo seguía al lado de su mujer que volvía a estar con ellos después de haberse desmayado por la impresión de ver a Dani volver a la vida.




Capítulo 44

Ese día era especial, era el día en que le habían dado el alta a Dani después de meses de rehabilitación. Por fin podía volver a andar ayudado de unas muletas. 

Se habían citado todos los compañeros incluidos Roberto y Marta con él en el bar al que siempre acudían cuando acababan el turno. Dani tenía ganas de ver a sus compañeros después de tanto tiempo, pero temía ver a Marta que sería la viva imagen de Nuria pero que no sentiría lo mismo que esta por él. 

En cuanto Dani apareció por la puerta acompañado de Roberto todos sus compañeros comenzaron a aplaudir sin ninguna intención de parar. Dani empezó a repartir abrazos a todos incluida Marta, que lo atrajo hacia sí con fuerza y parecía no querer soltarlo, no le había visto desde que salió del coma, aunque parecía no haberle visto desde hacía años. 

Después de los saludos y los vítores Dani se acercó a la barra para pedir. Marta lo acompañó hasta allí.

—¿Qué te pido Marta?

—Una cerveza.

—Pero si tú no bebes alcohol chiquilla. —Le dijo Roberto.

—A partir de ahora sí —Respondió Marta guiñándole un ojo a Dani.

—¿Nuria? 

Ella asintió con la cabeza y le besó, beso al que Dani respondió con intensidad, porque en el mejor de los casos nunca hubiese imaginado volver a tenerla entre sus brazos.

Burgos 3 de febrero del 2003

Begoña Gallego
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